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CAPITULO V 



COMERCIO 



YA queda dicho al principio de esta obra que 
la importancia del comercio de la isla de 
Cuba no consiste únicamente en la riqueza de 
sus producciones y las necesidades de su pobla- 
ción en géneros y mercancías de Europa, sino que 
esta riqueza se funda también en gran parte en 
la posición ventajosa del puerto de la Habana, a 
la entrada del Golfo de Méjico, donde precisa- 
mente se cruzan las grandes rutas de los pueblos 
comerciantes de ambos mundos. El abate Ray- 
nal (1) dijo, en una época en que aun estaban en 
la infancia la agricultura y la industria, y apenas 
ponían en el comercio, en azúcar y tabaco, por 
valor de dos millones de duros, que sólo la isla de 
Cuba podía valer a la España un reino. Estas 
palabras memorables han sido en algún modo pro- 
f éticas; y después que la metrópoli ha perdido el 
Méjico, el Perú y tantos otros estados, que se han 
declarado independientes, deberían meditarse se- 
riamente por los hombres de estado, en cuyas 



(1) Hist. phiL, tomo III, página 257. 
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manos está el discutir los intereses políticos de la 
península. 

La isla de Cuba, a la que la corte de Madrid 
hace mucho tiempo ha concedido una gran libertad 
de comercio, exporta, por medios lícitos e ilícitos, 
de solas sus producciones en azúcar, café, tabaco, 
cera y cueros, por valor de más de 14 millones de 
duros (1). Menos una tercera parte, es lo mismo 
que Méjico ha suministrado en la época de la ma- 
yor prosperidad de sus minas (2). Puede decirse 
que la Habana y Veracruz (3) son para el resto 
de la América lo que Nueva York es para los Es- 
tados Unidos. El número de toneladas (4) de los 



(1) A los precios bajos de los últimos años, se puede 
contar, entre estas producciones: 380,000 cajas de azúcar 
(a 24 duros) - 9,120,000; 305,000 Quintales de café a 12» 
3,660,000 duros. Según los precios de estos géneros, de 1810 
a 1815, el valor de las exportaciones de la isla de Cuba subirá 
actualmente a un valor de 18 a 19 millones de duros. Por 
fortuna que a medida que los precios han bajado, se ha au- 
mentado la producción o la cantidad de azúcar: en 1826, 
apenas llegan estos precios a 22 duros la caja, mientras 
que en 1801 llegaron a 40. 

(2) En 1805, se acuñaron en Méjico, en monedas de oro 
y plata, por valor de 27,165,888 duros; pero tomando un 
término medio de diez años de tranquilidad política, se en- 
cuentra, de 1800 a 1810, apenas 24& millones de duros. 

(3) En 1803: importación de Veracruz, 15 millones; 
exportación (no comprendidos los metales preciosos), 5 mi- 
llones de duros. En la Habana las reexportaciones se aumen- 
tarán por el establecimiento del depósito. 

(4) En 1816, el número de toneladas del comercio de 
Nueva York era de 299,617, y el de Boston de 143,420. 
Por otra parte, la capacidad de los buques no es una medida 
exacta de la riqueza del comercio; porque los países que ex- 
portan arroz, harinas, maderas y algodón necesitan mayor 
número de toneladas que las regiones tropicales, cuyas pro- 
ducciones (cochinilla, índigo, azúcar y café) ocupan poco, y 
sin embargo tienen un valor muy considerable. 
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1,000 a 1,200 buques mercantes que entran anual- 
mente en el puerto de la Habana asciende (sin con- 
tar las pequeñas embarcaciones de cabotaje) a 
150,000 ó 170,000. También se ven, aun en plena 
paz, 120 ó 150 buques de guerra que hacen escala 
con frecuencia en la Habana. De 1815 a 1819, 
los productos registrados solamente en la aduana 
de este puerto (azúcar, aguardiente, melotes, café, 
cera y cueros) han llegado, un año con otro, al 
valor de 11,245,000 duros. En 1823, las exporta- 
(iones registradas a menos de dos tercios de su 
precio efectivo (no contando 1,179,000 de duros 
en dinero) ha sido de más de 12^ millones de duros. 
Es más que probable que las importaciones de toda 
la isla, hechas lícitamente o de contrabando, gra- 
duadas por los verdaderos precios de los géneros, 
de las mercancías y de los esclavos, son en la actua- 
lidad de 15 a 16 millones de duros, de los cuales 
apenas vuelven a exportarse tres o cuatro (1). 
La Habana compra del extranjero mucho más 
de cuanto exigen sus propias necesidades; porque 
cambia sus géneros coloniales por productos de 



(7) Los' datos oficiales del valor de las exportaciones e 
importaciones en Cuba, en 1851 y 1852, son los siguientes: 



Importaciones. Exportaciones, en depótito. 



1851 $34.042,749 $33.054,888 $1.713,035 

1852 30.828,71 1 28.602,912 1.148,975 

En estos datos las proporciones de valoración son: para 
el azúcar 3}¿ centavos por libra; mieles $ (ftí el bocoy (unos 
5 centavos el galón); ron 16 centavos el galón; café 4 centa- 
vos la libra; tabacos $ 4 un millar; tabaco en rama 6 y 12H 
centavos la libra; cobre $ 2.50 el quintal. — (Thrasher). 
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las manufacturas de Europa, para volverlos a ven- 
der en gran parte en Veracruz, Trujillo, la Guaira 
y Cartagena (1). 

En otra obra he examinado, hace quince años, 
los fundamentos sobre que se apoyan los estados 
que se publican «bajo la denominación falaz de 
balanzas de comercio* ; y dije entonces la poca con- 
fianza que merecen estas pretendidas cuentas 
abiertas entre los pueblos que hacen mutuamente 
cambios, y cuyas ventajas no se creen deber apre- 
ciar, por un falso principio de economía política, 
sino por el importe de los saldos en dinero. Las 
explicaciones siguientes manifestarán dos años 
(1816 y 1823) de Balanzas y Estados de Comercio 
hechos por orden del gobierno. Ningún número 
he alterado, porque presentan (y esta es ya una 
gran ventaja para la graduación de las cantidades 
difíciles de conocer) cantidades limitadas al míni- 
mum. Los precios señalados en estos estados no 
son, ni los que tienen las producciones en los lu- 
gares de su origen, ni los que arregla el curso de 
los puertos de arribada; sino unas valuaciones fic- 
ticias, de los valores oficiales, como se dice en el 
sistema de aduanas (2) de la Gran Bretaña, es 
decir (y nunca me cansaré de repetirlo), una tercera 
parte por lo menos inferiores de los precios corrien- 
tes. Para deducir del estado del comercio de la 



(1) Se acabó enteramente esa reexportación de efectos 
para Veracruz, Trujillo, etc. Ahí se recibe en derechura, lo 
que de segunda mano podemos enviar nosotros. — (Asango). 
En este sistema se distingue entre el precio real, 

fficial valué y el dcdared o lona fide valué. 



el officü 
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Habana, tal cual resulta por los registros de las 
aduanas españolas, el del comercio de toda la isla, 
seria necesario tener noticia de las exportaciones e 
importaciones registradas en todos los demás puer- 
tos, y aumentar las sumas totales por el producto 
del comercio frauduloso que varía según los para- 
jes, la naturaleza de las mercancías y las altera- 
ciones de los precios de un año a otro. Semejan- 
tes cálculos sólo pueden hacerse por las autori- 
dades locales; y lo publicado por éstas en la lucha 
que han sostenido con tanto talento contra las 
Cortes de España prueba que ellas mismas no 
se conceptúan suficientemente preparadas para un 
trabajo que abarca tantos objetos a un mismo 
tiempo. 

La Junta de Gobierno y el Real Consulado pu- 
blican todos los años con el nombre de Balanza de 
Comercio, para el solo puerto de la Habana (1), 
un estado de exportaciones e importaciones regis- 
tradas en las aduanas, en cuyos estados se hace la 
distinción de las importaciones en buques nacio- 
nales y extranjeros, las exportaciones para la pe- 
nínsula, para los puertos españoles de la América 
y los colocados fuera del dominio de la corona 
española. El peso de las mercancías, su valor por 



(1) Estas balanzas del comercio de la Habana, de las 
cuales hay algunas impresas con todos los pormenores mi- 
nudosos de los valores pardales, por lo general suelen tener 
25 a 30 páginas en folio, y contienen más de 1,800 artículos. 
Aunque tengo en mi poder una multitud, no publico en este 
Examen político de la isla de Cuba más que los guarismos 
puramente necesarios y que pueden guiarnos a resultados 

Generales; que es el mismo plan que se ha seguido en mi 
Insayo político sobre la Nueva España. 



10 ALEJANDRO DE HUMBOLDT 

aforo y los derechos reales y municipales también 
se expresan ; pero las graduaciones oficiales del pre- 
cio de las mercancías son muy inferiores, como 
ya hemos dicho, del precio corriente (1) de la plaza. 

Año de 1816 

A. Importación 13,219,986 duros. 

por 339 buques españoles. 5,980,443 d. 

géneros y mercan. 

1,032,135 d. 
esclavos africanos 

2,659,950 d. 
en oro y plata. 

2,288,358 d. 
por 672 buques extranje. 7,239,543 

1008 buques 13,219,986 

B. Exportación 8,363,135 duros. 

por 497 buques españoles. 5,167,966 d. 

para la península. 

2,419,224 d. 

para los puertos 

esp. de Amér. 

2,104,890 d. 

para las costas de 

África, 643.852. 

por 492 buques extranjer. 3,195,169. 

UÍ9 8,363,135. 



(1) Por ejemplo, cada negro se gradúa en 150 duros, y 
cada barril de harina en 10. Después de haber dado el valor 
total de la pretendida balanza de comercio, he indicado las 
cantidades de oro y plata que no han hecho más que pasar 
por la isla de Cuba. Para dar una idea aproximativa del con- 
sumo interior de la isla y de sus necesidades en objetos fa- 
bricados en Europa, he incluido los mismos artículos en las 
exportaciones e importaciones. 
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De 2,439,991 duros importados, la exportación 
registrada en oro y plata no ha sido más que de 
480,840 duros. 

Entre los artículos imparlados, se hallan los 
valores siguientes: harinas 71,807 barriles, ó 718,921 
duros; vinos y licores de Europa, 463,067 duros; 
carnes saladas, comestibles y especias, 1,096,791 
duros; diversas ropas hechas, 127,681 duros; sedas 
282,382 duros; telas de lienzo 3,226,859 duros; 
paños y otros tejidos de lana 103,224; muebles, 
cristales, quincalla, 267,312 duros; papel, 61,486 
duros; hierro labrado, 330,368 duros; pellejos y 
cueros, 135,103 duros; tablas y otras maderas de 
carpintería, ya pulida, 285,217 duros (1). 

Entre los artículos de exportación se hallan: 
harinas, 10,965 barriles ó 145,254 duros; vinos 
y licores, 111,466 duros; carnes saladas y comes- 
tibles, 227,274 duros; diversas ropas hechas, 4,825 
duros; sedas, 47,872 duros; telas, 1,529,610 duros; 
muebles, cristales, quincalla, 29,000 duros; papel, 
20,497 duros; hierro labrado 99,581 duros; azúcar, 
3,207,792 arrobas 6 3,962,709 duros; café, 370,229 
arrobas, u 847,729 duros; cera, 22,365 arrobas, ó 
169,683 duros; cueros preparados, 19,978 duros. 



(1) En 1852, la total importación de harinas a Cuba 
fué de 327,950 barriles, de los cuales sólo 7.610 fueron de 
los Estados Unidos; el valor total, al precio medio de $16.50, 
fué de $5.411.175.— (Thrasher). 
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Año de 182 3 

A. Importación 13,698,735 duros 

por buques españoles 3,562,227 d. 

por extranjeros 10,136,508 d. 

B. Exportación 12,329,169 duros. 

por buques españoles 3,550,312 d. 

por extranjeros 8,778,857 d. 

El número de buques entrados en la Habana 
fué de 1,125, de porte de 167,578 toneladas; y 
el de los salidos fué de 1,000, de porte de 151,161. 

Las producciones indígenas exportadas y re- 
gistradas se graduaron en aquel estado del comer- 
cio en: 

95,884 cajas de azúcar blanco. 
204,327 id. quebrado. 

672,007 arrobas de café, primera calidad. 
223,917 id. segunda. 

15,692 arrobas de cera. 

30,145 bocoyes de melote. 

13,879 arrobas de tabaco en rama. 

71,108 libras de tabaco torcido. 

26,610 cueros de la isla de Cuba. 
3,368 garrafones de miel de abejas. 

Oro y plata importados, en dinero metálico 
1,179,034 duros; exportados, 1,404,584. 

Entre las mercancías y géneros importados: ro- 
pas hechas, 213,236 duros; telas de lienzo e hilo, 
2,071,083 duros; sedas, 459,869; telas de algodón, 
muselinas, etc., 1,021,827 duros; paños, 163,962; 
carnes saladas, arroz, otros comestibles y especias 
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3,269,901 duros (de los cuales 431,464 arrobas de 
tasajo, valor 701,129 duros, 309,601 arrobas de 
arroz, valor 348,301 duros, y 89,947 barriles de 
manteca de puerco, valor 259,941 duros) ; harinas, 
74,119 barricas, u 889,428 duros; vinos y licores, 
1,119,437 duros; hierrro labrado, 288,697 duros; 
quincalla, muebles, cristales y porcelana, 464,328 
duros; papel, 35,186 resmas, ó 158,337 duros; ja- 
bón de Castilla, 53,441 arrobas, ó 213,764 duros; 
sebo labrado, 42,512 arrobas, 6 170,050 duros; ta- 
blas y otras maderas de carpintería, 353,765 duros. 

Entre los objetos exportados, además de las 
producciones del país que quedan indicadas antes, 
distinguiremos: telas e hilo de lino, 29,526 duros; 
algodones, 69,049 duros; sedas, 11,316 duros; telas 
de lana, 9,633 duros; muebles, cristales, quincalla, 
8,046 duros; hierro labrado, 63,149 duros; tablas 
y maderas de carpintería, 23,453 duros; papel, 5,572 
resmas, 6 22,288 duros; vinos y licores, 49,286 du- 
ros; carnes saladas, comestibles, especias, 86,882 
duros; papel, 15,322 resmas 6 27,772 duros. 

Las nociones más exactas que he podido reunir 
acerca de la entrada y salida de los buques en el 
puerto de la Habana son las siguientes. De 1790 
a 1803, el número de buques que han entrado, un 
año con otro, ha sido de 905, incluso los de guerra. 

1799 883 

1800 784 

1801 1015 

1802 845 

1803 1020 



14 ALEJANDRO DE HUMBOLDT 

En aquella época se graduaba la exportación 
del azúcar a una carga de 40,000 toneladas. 

De 1815 a 1819, el total de buques entrados, 
un año con otro, fué 1,192, de ellos 226 españo- 
les y 966 extranjeros. 

En 1820: entrados, 1305, de los cuales 288 es- 
pañoles; salidos, 1,230, de ellos 919 extranjeros. 

En los años siguientes sólo se ha llevado 
cuenta con los buques mercantes. 

Año Entrados. Salido*. 



1821 1268 1168 De estos últimos 1,268, 

españoles solamente 258. 
Además, entraron 95 bu- 
ques de guerra, de los 
cuales 53 españoles. 

1822 1182 1118 De los 1182 había 843 

españoles; entraron ade- 
más 141 buques de gue- 
rra, y de ellos 72 espa- 
ñoles. 

1823 1168 1144 De los 1168 (a 167,578 

toneladas) había 274 es- 
pañoles, y 708 de los Es- 
tados Unidos: además 149 
buques de guerra, de los 
cuales 61 españoles, 54 de 
los Estados Unidos y 34 
ingleses y franceses. 
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Afio Entrados. Salidos. 

1824 1086 1088 De los 1086, se contaban 

890 extranjeros; además, 
entraron en la Habana 
129 buques de guerra, de 
los cuales 59 españoles (1). 

(1) A fin de que el lector pueda darse cuenta, en una 
ojeada, del progreso y actual estado del comercio de Cuba, 
insertamos aquí los resultados exhibidos en la Balanza de 
Comercio de 1852: 

Importaciones. 

En 947 buques españoles $ 20.325.751 

„ 2.665 „ extranjeros 9.454.491 

3.612 $ 29.780.242 

Exportaciones. 

En 819 buques españoles $ 7.018.018 

» 2-455 „ extranjeros 20.435.919 

3.274 $ 27.453.937 

« 

Importaciones en depósito $ 1.043.469 

Exportaciones „ „ 1.148.975 

Las importaciones para el consumo doméstico dan los 
siguientes totales: 

total. De loa Eat. Unida. 

Algodones $ 2.661.568 $ 144.552 

Lencería 2.431.564 75.580 

Lanas.*. 359.060 15.663 

Sedería 598.747 64.193 

Peletería 635.568 38.663 

Carnes 1.909.394 161.950 

Pesca. 668.425 152.171 

Vinos y licores 2.563.303 64.433 

Harina 4.084.286 91.714 

Arroz 1.046.604 811.462 

Granos y legumbres 320.212 115.991 

EsrJeoerfe y frutos 397.439 22,469 



16 



ALEJANDRO DE HUMBOLDT 



total De lo» Eat. Unidi. 



Otros víveres 1.400.005 

Manteca y mantequilla 948.144 

Maderas 2.042.187 

Metales y ferretería 2.476.106 

Jabón 581.068 

Otras manufacturas 3.936.274 

Animales 40.206 

Efectos para ferrocarriles e in- 
genios 680.276 

Numerario 989.424 



287.900 

902.635 

1.864.997 

201.469 

64.624 

958.200 

9.157 

269.223 
532.468 



$29.780.242 $6.849.514 



Exportaciones. 

TOTAL. 



Azúcar $ 20.153.002 



Miel de caña. 

Ron 

Café 

Tabaco elaborado. 
Tabaco en rama . 

Cobre 

Otros productos. . 



1.603.929 
229.437 
739 .369 
764.414 

1.001.166 
945,532 

2.017.088 



De loe Bat. Unid». 

1 8.940.050 

978.687 

11.580 

138.901 

353.945 

274.316 

39.080 

1.339.850 



* 27.453.937 $ 12.076.409 

Los Estados Unidos suplieron el 23 por 100 de las impor- 
taciones y recibieron el 47 por 100 de las exportaciones. La 
exportación de los principales productos fué: 



Azúcar Cajas 

Mieles Bocoyes 

Ron Pipas 

Café Arrobas 

Tabaco elaborado. . Millar 

„ en rama. . . Quintal 

Cobre 



»r 



TOTAL 


A Iob Ett. Unidor 


1.409.012 


683.578 o el 44% 


262.593 


156.590 „ 61 „ 


11.359 


579 „ 5 „ 


739.369 


138.901 „ 19 „ 


180.610 


84.887 „ 46 „ 


97.711 


27.711 „ 27 „ 


381.470 


15.632 „ 4 „ 



De los 3.612 buques entrados, 1886 fueron americanos, 
y de los 3.277 despachados, 1.644 americanos. El tonelaje 
de los entrados fué de 622.016 toneladas. 

De. las importaciones el 74 %, y de las exportaciones el 
44% fueron por el puerto de la Habana. — (Thrashbr). 
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Comparando, en los estados del comercio de 
la Habana, el gran valor de las mercancías im- 
portadas con el ínfimo de las vueltas a exportar, 
se maravilla uno al ver cuan considerable es ya 
el consumo interior de un pais que sólo cuenta 
325,000 blancos y 130,000 libres de color (1). 
Graduando los diferentes artículos por los ver- 
daderos precios corrientes, se encuentra: en telas 
de hilo (bretonas, platillas, lienzos e hilo), 2% 
a 3 millones de duros; en tejidos de algodón (sa- 
rasas, muselinas), un millón de duros; en se- 
das (rasos y otros géneros de lo mismo), 400,000 
duros; en paños y tejidos de lana 220,000 duros. 
Las necesidades de la isla, en telas tejidas de Eu- 
ropa, registradas para la exportación, en sólo 
el puerto de la Habana, han excedido por con- 
siguiente en estos últimos años de 4 a 4J^ millo- 
nes de duros (2). A estas importaciones de la 
Habana (por medios lícitos) es necesario añadir, 
quincalla y muebles, más de medio millón de duros; 
hierro y acero, 380,000; tablas y madera gruesa de 
carpintería, 400,000; jabón de Castilla, 300,000 
duros. En cuanto a la importación de los comes- 



(1) Es sin duda por un error de numeración, que en una 
obra que acaba de publicarse (Apergu stat. sur VÜe de Cuba, 
1826, página 231), se da a esta isla 257,000 libres y 395,000 
esclavos; amalgamando los 130.000 libres de color con los 
260.000 esclavos y disminuyendo de 68,000 el número de 
blancos. 

(2) La importación de Veracruz, en géneros y ropas, 
al principio de este siglo, antes de la revolución de Méjico, 
era de 9,200,000 duros. Es preciso tener presente que Mé- 
jico tiene manufacturas indígenas, que abastecen suficiente* 
mente a las clases poco acomodadas de la población. 
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tibies y de las bebidas para la Habana, me parece 
muy digna de la atención de los que quieren cono- 
ce el verdadero estado de aquellas sociedades que 
se llaman colonias de azúcar, o de esclavos. Tal es 
la composición de aquellas sociedades que habitan 
el terreno más fértil que la naturaleza puede ofre- 
cer para el mantenimiento del hombre, tal la di- 
rección agrícola de los trabajos y de la industria en 
las Antillas, que, en el clima afortunado de la re- 
gión equinoccial, la población carecería de subsis- 
tencias sino fuera por la actividad y la libertad 
del comercio exterior. Yo no hablo ni de la intro- 
ducción de los vinos por el puerto de la Habana, 
que subía (téngase presente que siempre es según 
los registros de la aduana), en 1803, a 40,000 
barriles; en 1823 a 15,000 pipas y 17 barriles, o 
al valor de 1.200,000 duros; ni de la introducción 
de 6,000 barriles de aguardientes de España y 
Holanda, y de 113,000 barriles (1,864,000 duros) 
de harinas. Estos vinos, estos licores y estas hari- 
nas, de un valor de 3.300,000 duros, se consumen 
únicamente por las clases acomodadas de la nación. 
Los cereales de los Estados Unidos han venido a 
ser una necesidad real y verdadera bajo una zona 
en que por mucho tiempo el maíz, la yuca y los 
plátanos se preferían a cualquier otro alimento (1). 
En medio de 'a prosperidad y de la civilización 
siempre en aumento de la Habana, no hay que 



(1) Los derechos sobre las harinas importadas de los 
Estados Unidos son ahora cerca de once pesos el barril, lo 
que resulta una eficiente protección para las harinas de 
Santander. — (Thrasher). 
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lastimarse del desarrollo de un lujo enteramente 
europeo; pero, al lado de la introducción de las 
harinas, de los vinos y de los licores de Europa, 
figuran en el año de 1816 por un millón de duros 
y en el de 1823, por tres y medio de carnes sala- 
das, de arroz y legumbres secas. En el último de 
estos dos años, la importación del arroz ha sido 
(siempre en la Habana, y según los registros de 
la aduana, sin contar el contrabando) de 323,000 
arrobas; la de carne salada y seca, el tasajo, tan 
necesario para la manutención de los esclavos, de 
465,000 arrobas (1). 

Esta falta de subsistencias caracteriza una parte 
de las regiones tropicales, en que la imprudente 
actividad de los europeos ha invertido el orden de 
la naturaleza, la cual disminuirá a medida que 
mejor instruidos los habitantes a cerca de sus ver- 
daderos intereses, y desanimados por la baratura 
de los géneros coloniales, variarán sus cultivos y 
darán un libre impulso a todos los ramos de la 
economía rural (2). Los principios de una política 



(1) En la balanza del comercio de la Habana (1823), 
aun los valores oficiales, son: por el tasajo, de 755,700 duros; 
por el arroz, 363,600; por las carnes de puerco, 223,000; 
por el tocino, la manteca y el queso, 373,000; por el bacalao 
salado que se da a los negros con el tasajo, 100,000 duros.* 

• Ya se sabe lo que son estas balanzas. En las harinas, 
artículo de nuestro consumo, hay una equivocación de más 
de cincuenta por ciento. — (Akango). 

(2) El estudio y desenvolvimiento de los verdaderos 
principios de Economía Política, durante el ultimo cuarto 
de una centuria, han demostrado lo contrario de esta teoría 
de los intereses materiales. Se admite hoy que el trabajo 
y el capital de un país están más acertadamente empleados 
en la producción de aquellos artículos para los cuales su cli- 
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limitada y mezquina, que guia a los gobernantes 
de islas muy pequeñas, verdaderos talleres depen- 
dientes de la Europa y habitados por unos hom- 
bres que abandonan el territorio luego que se han 
enriquecido suficientemente, no pueden convenir 
a un país, casi tan grande en extensión como la 
Inglaterra, lleno de ciudades populosas, y cuyos 
habitantes establecidos de padres a hijos, hace 
muchos siglos, lejos de considerarse como extran- 
jeros en el suelo americano, muy por el contrarío 
le tienen el mismo cariño como si fuera su patria. 
La población de la isla de Cuba, que quizás antes de 
cincuenta años se acrecentará de un millón, puede 
abrir, por sus consumos mismos, un campo inmen- 
so a la industria indígena. Si el tráfico de negros 
cesa enteramente, los esclavos pasarán poco a poco 
a la condición de hombres libres, y la sociedad 
arreglada por sí misma, sin hallarse expuesta a 
los vaivenes violentos de las conmociones civiles, 
volverá a entrar en el camino señalado por la ña- 



ma y suelo se adaptan mejor. De esta manera, por medio 
de los intercambios del libre comercio, las necesidades de 
la comunidad se satisfacen con menos gasto de trabajo, 
y una gran parte de la riqueza que produce, convertida en 
capital, vuelve a aplicarse a la producción. Es esta combi- 
nación de agricultura y comercio lo que ha dado origen a 
la gran prosperidad material de Cuba. — (Thrashbr). • 

* Un siglo después de publicadas estas previsiones de 
Humboldt, se comprende mejor su profunda sabiduría. Los 
comentarios de Thraaher, atinados para un régimen universal 
de libre cambio, no responden a la realidad internacional, 
cuando las fronteras políticas alteran la libre manifestación 
de las fuerzas económicas naturales. Humboldt vio más 
claro, como estadista. Thrasher pensó, sin duda, como 
siempre hizo tocante a Cuba: como anexionista. — Nota de 
F. Obtiz. 
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turaleza a toda sociedad numerosa e instruida. 
No por eso se abandonará el cultivo del azúcar y 
del café, pero no quedará como base principal de 
la existencia nacional, como no lo es para Méji- 
co el cultivo de la cochinilla, ni para Guatemala el 
índigo, ni para Venezuela el cacao. Una pobla- 
ción agrícola, libre e inteligente, sucederá progre- 
sivamente a la población esclava, sin previsión 
ni industria. Los capitales que el comercio de la 
Habana ha puesto en manos de los cultivadores, 
de quince años a esta parte, han principiado ya 
a cambiar el semblante del país, y a esta fuerza 
eñcaz, cuya acción va siempre en aumento, se 
unirá necesariamente otra, que es inseparable de 
los progresos de la industria y de la riqueza nacional, 
el desarrollo de los conocimientos humanos. De 
estos dos grandes móviles reunidos depende la suer- 
te futura de la metrópoli de las Antillas (1). 



(1) El error de la teoría social aquí establecida ha sido 
demostrado por la triste experiencia de Jamaica. El cam- 
bio de la condición de los negros en aquella isla fué hecho 
de acuerdo con los requisitos aquí expuestos, hasta donde 
fué posible. La transición de nombres esclavos a libres 
fué gradual, y la amalgamada comunidad obtuvo el derecho 
de gobernarse a sí misma sin las violentas fluctuaciones de 
una conmoción civil. Con todo, se ha visto que a la antigua 
población esclava no ha sucedido un pueblo agrícola inteli- 
gente y libre; que el número e influencia de la inteligente po- 
blación blanca decrecen rápidamente y amenazan extinguir- 
se por completo; que los negros libertados van alejándose 
del estado semi-inteligente a que habían llegado bajo el ca- 
pacitado dominio de los blancos y van retrocediendo hacia 
la barbarie; que ha disminuido en gran parte el trabajo agrí- 
cola, y consecuentemente la producción; que el comercio 
ha mermado, y que la condición social de los negros se re- 
siente del desgraciado predominio de la ociosidad, la miseria 
y la necesidad. 

Junto con esta declinación del bienestar material de los 
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Ya hemos visto que, según los estados del co- 
mercio de la Habana, las exportaciones registra- 
das en productos de la isla han subido, en un año 
con otro, desde el de 1815 al de 1819, a 12.245,000 
duros, y en estos últimos años a 13 millones (1). 
Si las exportaciones registradas en la Habana y 
Matanzas, en producciones indígenas y en mercan- 
cías extranjeras vueltas a exportar en 1823 (2), 



habitantes de Jamaica, viene experimentando una declina- 
ción su condición moral. La religión ha menguado; se 
han cerrado iglesias; han decaído las escuelas; los ministros 
de la fe han huido del país; el rito del matrimonio cae en desuso; 
la posición social de la mujer se ha degradado, y el vicio y 
el crimen se han convertido, en cierta medida, en cosas natu- 
rales entre las masas de los negros. Las estadísticas de la 
población de Cuba, que ya hemos examinado, demuestran 
la misma tendencia entre los negros libres allí donde aban- 
donan la agricultura y se congregan en las poblaciones. Dis- 
minuido el cultivo de los campos, el comercio, que es el auxi- 
liar de la agricultura, debe declinar también, y con esta dis- 
minución cesa la obtención del capital, que el comercio lleva 
a la agricultura. 

En estos tristes hechos reconocemos la verdad de la ley 
social establecida por el Barón de Humboldt, que "el desen- 
volvimiento del conocimiento humano es inseparable del 
progreso de la industria y de la riqueza nacional"; y también 
hemos de admitir su deducción que la suerte futura de Cuba 
depende del mantenimiento de su industria y el aumento de 
su riqueza nacional, que debe continuar extendiendo la mágica 
influencia del capital sobre los campos y estimular el desenvol- 
vimiento del conocimiento entre el pueblo. — (Thrasher). 

(1) Las graduaciones de los precios que pongo aquí no 
son las de la aduana, sino las hechas con presencia del curso 
corriente de ellos en el puerto de la Habana. 

(2) En la obra estimable, publicada con el título del 
Comercio del siglo decimonono, tomo I, página 259, esta ex- 
portación de la Habana, en 1823, se gradúa en menos de dos 
millones de duros; pero esta graduación está equivocada sin 
duda en la numeración. El azúcar registrado era de 300,211 
cajas, o 120.084,400 libras y no seis millones de libras; la 
exportación del café era de 22.398,100 libras, y no de tres 
millones. 
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han sido ambas de 15.139,200 duros, puede supo- 
nerse sin exageración que toda la isla debe ha- 
ber exportado licita e ilícitamente, en el mismo año 
de 1823, en que el comercio fué muy activo, por 
más de 20 a 22 millones de duros (1). Estas gra- 
duaciones en metálico varían naturalmente con 
el precio de las mercancías y de los géneros. Antes 
que la Jamaica gozase del comercio libre, en 1820, 
las exportaciones subían a 5,400,000 libras esterli- 
nas. Se cree generalmente que la España saca 
anualmente de la Habana de cuarenta a cincuenta 
mil cajas de azúcar. (Los estados de 1823 seña- 
laban 100,766 cajas; en 1825, solamente 45,747). 
Los Estados Unidos (2), según el número de to- 
neladas, hacen más de la mitad; y según el valor 
de las exportaciones más de una tercera parte 
de todo el comercio de la isla de Cuba. Hemos 
graduado la importación total de la isla a más de 
22 a 24 millones de duros, comprendiendo el 
contrabando. El valor de las mercancías y pro- 
ducciones que vienen de los Estados Unidos so- 
lamente en buques de 106,000 toneladas (3) fué 



(1) Las exportaciones de la parte francesa de Santo 
Domingo, en 1788, eran de 67 millones de pesetas en azúcar, 
de 15 millones de las mismas en algodón; todo 51,400,000 
duros. 

(2) Según consta de documentos oficiales, las importa- 
ciones totales de los Estados Unidos han sido, en 1820, de 
62,586,724 dólares, o duros, de los cuales la Gran Bretaña y 
la India han suministrado 29 millones; Cuba, 6,584,000; 
Haití, 2.246,000; la Francia, 5.909,000 dólares. 

(3) Apere* Statistique de VUe de Cuba, 1826 (Estado B.). 
El señor Huber ha añadido a la traducción de las LeUersfrom 
the Havannah muchas noticias importantes acerca del co- 
mercio y el sistema de aduanas de la isla de Cuba. La im- 
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en 1822 de 4.270,600 dólares o duros. Las impor- 
taciones de la Jamaica han subido, según el señor 
Stewart, en 1820, en valor de manufacturas in- 
glesas, a dos millones de libras esterlinas. 

La importación registrada de las harinas (1) 
en el puerto de la Habana ha sido: 

1797 62,727 barricas (a 7Jí arrobas). 

1798 58,475 

1799 59,953 

1800 54,441 

1801 64,703 

1802 82,045 

1803 69,254 

En 1823, la introducción registrada sólo en el 
puerto de la Habana ha sido, en buques espa- 
ñoles, 38,987 barriles, y en extranjeros, 74,119: 
total, 113,506 barriles, que al precio medio de 
16^¿ duros, comprendidos los derechos, ascienden 
a 1.864,500 duros. La primera introducción direc- 
ta de las harinas de los Estados Unidos en la isla 
de Cuba se debe a la sabia administración del 
gobernador don Luis de las Casas; porque hasta 



portación de 4,270,600 dólares puede considerarse como muy 
excesiva; porque en 1824, la de la Gran Bretaña a Méjico, 
a Colombia, a Buenos Aires, a Chile y al Perú no subieron 
todas juntas más que a 2,377,110 libras esterlinas (An Account 
oj tke United Prov, of Rio de la Plata, 1825, página 172). 
(1) Los Estados Unidos han exportado en general, el año 
de 1820, por 9.075,000 dólares de harinas de trigo y de maíz. 
La exportación de las harinas experimenta fluctuaciones ex- 
traordinarias. En 1803, era de 1,311,853 barriles; en 1817, 
de 1.479,198, y en 1823, de 756,702. 
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aquella época no podían introducirse estas hari- 
nas sino después de haber pasado por los puertos de 
Europa (1). El señor Robinson gradúa su intro- 



(1) £1 venerable don Luis de las Casas no tuvo parte en el 
gran negocio de abrir nuestro comercio a extranjeros. Los pri- 
meros que entraron en este puerto fueron los angloamericanos, 
a quienes se permitió, en la guerra de su independencia por 
los años 1780, 1781 y 1782, traer algunos víveres para el sos- 
tenimiento del grande ejército y escuadra que vinieron enton- 
ces de España; pero esto cesó con la paz. El año 1788 obtu- 
ve yo, como Apoderado de esta ciudad, el libre comercio de 
negros con nacionales y extranjeros, permitiendo a éstos que 
al mismo tiempo pudiesen introducir todos los utensilios de 
nuestra agricultura y extraer en proporción nuestros frutos. 
A poco rato vino la insurrección de la parte francesa de la 
isla de Santo Domingo, y logré, para el comercio con extran- 
jeros, los ensanches que se explican en el expediente que se 
imprimió en 1808 y que incluyo con el número 3. Se conce- 
dieron al mismo algunos privilegios particulares para que los 
extranjeros introdujesen víveres en esta Isla. Y habiendo 
sobrevenido en 1796 la guerra con los ingleses, el Síndico del 
Consulado, oue ahora hace estas Observaciones, promovió 
— y se acordó en una Junta de todas las autoridades, presidi- 
da por el Capitán General, Conde de Santa Clara, y el Inten- 
dente Visitador General don José Pablo Valiente, — que se abrie- 
ra el puerto de la Habana a todos los buques neutrales, para 
la introducción de efectos y extracción de nuestros frutos. 
La corte no pudo dejar de aprobar esta medida, en vista del 
expediente que se le remitió por el Consulado la Junta referi- 
da; mas, antes de dos años, se separó de la Capitanía Gene- 
ral el buen Conde de Santa Clara. Su sucesor, el Marqués de 
Someruelos, trajo orden reservada para prohibir al instante 
el comercio de neutrales; pero este benemérito jefe se penetró 
bien pronto de la indispensable necesidad del referido comer- 
cio, y, tomando sobre sí toda la responsabilidad, dejó sin 
cumplimiento la referida real orden. (Véase mi Represen- 
tación, en el número 3). Seguimos con nuestros neutrales 
en toda prosperidad, hasta que la paz de Amiens restituyó 
a la metrópoli su privilegio exclusivo. A los dos años, poco 
más o menos, volvió la guerra con Inglaterra y el virtuoso 
Someruelos abrió de nuevo nuestro puerto a las banderas 
neutrales. En este estado continuamos hasta el año 1808, 
en que el mismo Marqués de Someruelos, en vista del citado 
expediente (impreso número 3), admitió a comercio a todas 
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ducción (1), en los diversos puertos de la isla, 
por medios lícitos e ilícitos, a 120,000 barriles. 
Añade, cosa que me parece menos cierta, que la 
isla de Cuba, con motivo de la mala distiibución 
del trabajo de los negros, tiene tan pocos víveres, 
que apenas podría sostener un bloqueo de cinco 
meses. (2) Los Estados Unidos importaron de la 
isla de Cuba en 1822, 144,980 barriles (más de 
12 millones de kilogramos), cuyo valor en la Ha- 



las naciones amigas. Parece increíble míe, en tan tristes 
circunstancias, pudiese el Consulado de Cádiz pensar en sos- 
tener su exclusiva, y, sin embargo, es un hecho, no sólo que lo 
intentó, sino que llegó a obtener de la Regencia del Reino 
resolución favorable. Acá no se dio cumplimiento, soste- 
niendo con vigor esta terrible lucha de la manera que indican 
los papeles que van marcados en los impresos números 4 y 5. 
Regresó el rey el año 1814, y entonces fueron mayores nues- 
tros riesgos habiéndose expedido al instante orden para la 
suspensión de nuestro comercio con extranjeros; pero no se 
puso en práctica porgue el Capitán General, don Juan Ruiz 
de Apodaca, manifestó el temor de las resultas que podía te- 
ner semejante providencia; y a esta sazón llegó a Madrid el 
antiguo Apoderado de la Habana don Francisco de Arango, 
a ocupar su puesto en el Consejo, y accediendo el Rey a la 
propuesta de este Supremo Tribunal, se concluyó este nego- 
cio por la real orden que va anexa con número 6. — (Arango). 

(1) Mem. on the Mexican Revolution, tomo II, página 330. 

(2) No digo para cinco meses, para siempre tiene víveres 
la isla con que poder subsistir. Lo que le faltaría, en caso de 
un largo bloqueo, sería la voluntad de sufrir tantas privacio- 
nes, y sobre todo, la de la extracción de los frutos que nos 
mantienen. 

Nuestro consumo de harinas, ya he dicho que es mucho 
mayor de lo que se supone; sobre lo cual conviene también 
advertir que ya se acercan a 80,000 barriles anuales los de 
harina que nos remite Santander, y dicen los inteligentes 
que, vendiéndose como ella se vende, a 11 6 12 pesos, puede 
sostenerse contra los Estados Unidos, por estar aquélla li- 
bre de derechos, y ésta recargada con el de siete pesos en ba- 
rril, siendo extranjero el buque conductor. — (Arango). 
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baña comprendidos los derechos, subía a 2.391,000 
duros. 

A pesar de que las harinas de los Estados Unidos 
están gravadas con un impuesto de siete duros por 
barril, sin embargo, las de la península, por ejem- 
plo las de Santander, no pueden mantener la con- 
currencia. Esta concurrencia principió por Méji- 
co, bajo los auspicios más halagüeños, pues du- 
rante mi mansión en Veracruz se exportaban ya 
de este puerto, en harinas mejicanas, por valor de 
300,000 duros; cuya cantidad se aumentó, en 1809 
hasta 70,000 barriles, ó 2.268,000 kilogramos, según 
manifiesta el señor Pitkins. Las turbulencias po- 
líticas del Méjico han interrumpido enteramente 
este comercio de cereales entre dos países colo- 
cados ambos bajo la zona tórrida, pero a elevacio- 
nes diferentes sobre el nivel del mar, cuya diferen- 
cia influye poderosamente sobre los climas y los 
cultivos. 

La importación registrada de los líquidos o 
bebidas fermentadas ha sido en la Habana: 

1797. . 12,547 barriles vino, 2,300 bar. aguardiente. 

1798.. 12,118 2,412 

1799.. 32,073 2,780 

1800.. 20,899 5,592 

1801..25,921 3,210 

1802..45,676 3,615 

1803.-39,130 3,553 

Para complemento de cuanto queda expuesto 
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acerca del comercio exterior, oigamos al autor 
de una memoria a quien hemos citado muchas 
veces, y que pone de manifiesto la verdadera si- 
tuación de la isla. "En la Habana principian ya 
a experimentar los efectos del amontonamiento de 
riquezas: porque los comestibles han doblado de 
precio en un corto número de años; la mano de 
obra es tan cara que un negro bozal, recientemente 
importado de África, gana con sólo el trabajo de 
sus manos, sin haber aprendido oficio alguno, de 
4 a 5 reales de plata diarios. Los negros que ejer- 
cen un oficio mecánico, por tosco que sea, ganan 
de 5 a 6 reales: las familias patriarcas permanecen 
establecidas en el país, y los que se enriquecen no 
vuelven a Europa a llevar sus capitales. Hay 
algunas familias tan poderosas, que don Mateo 
de Pedroso, que falleció hace poco tiempo, dejó, 
sólo en tierras, por más de dos millones de duros. 
Muchas casas de comercio de la Habana compran 
anualmente diez a doce mil cajas de azúcar, que 
pagan a razón de 350,000 a 420,000 duros. Los 
negocios que se hacen cada año en aquella plaza 
suben a más de veinte millones de duros (l). Tal 
era el estado de la riqueza pública a fines de 1800. 
Desde aquella época se han pasado veinticinco 
años de una prosperidad siempre en aumento, y 
la población casi se ha doblado. Antes del año de 
1800 nunca había llegado la exportación del azúcar 
registrado a la cantidad de 170,000 cajas (31.280,000 
kilogramos): en estos últimos tiempos siempre ha 



(1) De la Situación présenle de Cuba, manuscrito. 
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pasado de 200,000 cajas (1) y aun ha llegado a 
250,000 y 300,000 (46 a 55 millones de kilogramos). 
Un nuevo ramo de industria se ha creado: el plan- 
tío de los cafetales, cuya exportación ofrece un 
valor de 3% millones de duros; la industria, guiada 
con mayores conocimientos, ha tenido mejor direc- 
ción: el sistema de tributos que gravaba sobre 
aquélla y sobre el comercio exterior se alteró desde 
el año de 1791, y posteriormente se ha ido perfec- 
cionando por cambios sucesivos. Siempre que la 
metrópoli, desconociendo sus propios intereses, ha 
querido dar un paso retrógrado, mil clamores a 
cual más briosos se han levantado no solamente 
entre los habaneros, sino que también frecuente- 
mente entre los administradores españoles, para 



(i) Después que la corte de Madrid ha resuelto abrir al 
comercio español y extranjero muchos puertos en la parte 
occidental de la isla, la exportación de los azúcares registra- 
dos en la aduana de la Habana no debe considerarse ya como 
una medida exacta de la prosperidad agrícola. El puerto 
del Mariel, tan útil a los dueños de los plantíos del distrito 
de Guanajay había recibido ya su habilitación por real cédula 
de 20 de octubre de 1817; pero hasta pasados cinco años no 
influyó sensiblemente la exportación del Mariel sobre la de 
la Habana. El gobierno ha hecho igualmente extensiva la 
franquicia a los demás puertos, por ejemplo al de Baracoa 
(13 de diciembre de 1816), de San Fernando de Nuevitas en 
el Estero de Baga y de los Güiros (5 de abril de 1819), y de 
la Bahía de Guantánamo (13 de agosto de 1819) y de San 
Juan de los Remedios, que puede considerarse como el puer- 
to del distrito de Villaclara (23 de septiembre de 1819). La 
Bahía de Jagua, donde don Luis de Clouet ha comenzado 
un establecimiento agrícola y comercial, fijando en él a an- 
tiguos colonos de la Louisiana y otros hombres blancos y 
libres, todavía no ha sido habilitada. — (Memorias de la Socie- 
dad Económica de la Habana, n°. 34, págs. 287, 293, 297, 
300 y 303).* 

* Vuelvo a decir que el Mariel nunca ha llegado a ser 
puerto habilitado. — (Arango). 
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defender la causa de la libertad del comercio 
americano. Modernamente, por el celo ilustrado 
y miras patrióticas del Intendente don Claudio 
Martínez Pinillos, acaba de darse un paso en be- 
neficio del empleo de capitales, concediendo a la 
Habana el comercio de depósito o escala, bajo 
los auspicios más favorables (1). 

Las comunicaciones interiores de la isla, penosas 
y costosas, encarecen las producciones en los puer- 
tos, a pesar de la poca distancia que hay entre las 
costas del norte y las del sur. Un proyecto de ca- 
nalización, que reuniese el doble beneficio de unir 
la Habana y el Batabanó por medio de un canal 
navegable, disminuyendo al mismo tiempo la cares- 
tía del transporte de las producciones indígenas, 
merece se haga aquí una mención especial. La 
idea del canal de los Güines se concibió hace ya 
más de medio siglo, con el objeto sencillo de 
suministrar a los carpinteros del arsenal de la 
Habana las maderas de construcción a precios más 



(1) Acuerdos sobre arreglo de derechos y establecimiento 
de Almacenes de Depósito. (Véase Suplemento al Diario del 
Gobierno constitucional de la Habana, del 15 de octubre de 
1822). Sin la feliz franquicia del puerto de la Habana, la Ja- 
maica habría sido el centro de todas las operaciones mercan- 
tiles con el continente vecino *. 

* El arreglo de derechos, o sean los aranceles generales, no 
se hizo hasta el 1824, siendo don Francisco de Arango Intenden- 
te en comisión: son maravillosos los efectos que ha producido. 
Se remite un ejemplar, documento número 7. Y en cuanto 
al establecimiento del depósito, al paso que ha causado el 
grandísimo bien de no estrechar a los comerciantes por el pago 
de derechos, ni obligarlos a que vendan con precipitación, 
es menester recordar lo que ya se dijo sobre la página 264. 
esto es, que ya no hay reexportación para Nueva España 
— (Arango). 
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módicos (1). En 1796, el conde de Jaruco y Mom- 
pox hombre estimable y emprendedor, que con mo- 
tivo de su amistad con el Príncipe de la Paz tenia 
mucho influjo, se encargó de renovar aquel proyec- 
to, y en 1798 se ejecutó la nivelación por dos ingenie- 
ros de mucho mérito, don Francisco y don Félix Le- 
maur los cuales reconocieron que la extensión total 
del canal tendría a lo largo 19 leguas de cinco mil 
varas cada una, que el punto de división estaría 
en Taberna del Rey, y que se necesitarían diez y 
nueve exclusas por la parte del norte y veintiuna 
por la del sur. En línea recta no hay más que 
ocho leguas y V» marítimas desde la Habana a 
Batabanó. El canal de los Güines, aun como 
canal de pequeña navegación, sería de la mayor uti- 
lidad para el transporte de los productos agrícolas 
en barcos de vapor (2), porque se hallaría a las in- 
mediaciones de los terrenos mejor cultivados. En 
ninguna parte se ponen más intransitables los ca- 
minos durante la estación de las lluvias que en 
aquella parte de la isla, en que el terreno es de un 
calizo desmoronable muy poco a propósito para 
que puedan construirse en él caminos herrados. 
El transporte del azúcar desde Güines a la Ha- 
bana, cuya distancia es de doce leguas, cuesta en la 



(1) La nivelación ha dado, en pies de Burgos: del Cerro, 
cerca del puente de la Zanja, 106,2; Taberna del Rey, 329,3; 
Pueblo del Rincón, 295,3; Laguna de Zaldívar, cuando está 
llena, 237,3; Quivicán, 166,1; Batabanó, aldea, 21,3. 

(2) Ya se hallan establecidos barcos de vapor desde la 
Habana a Matanzas por todo lo largo de la costa; y con me- 
nos regularidad desde la Habana a Mariel. £1 gobierno ha 
concedido un privilegio sobre los barcos de vapor, en 24 de 
marzo de 1819 a don Juan de O'Farrill. 
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actualidad un duro por quintal. Además de las 
ventajas de facilitar las comunicaciones interiores, 
también daría el canal una gran importancia al 
surgidero de Ba tábano, en el cual entrarían los 
buques menores cargados de carne salada (tasajo) 
de Venezuela, sin tener que doblar el cabo de San 
Antonio. En la mala estación y en tiempo de gue- 
rra, cuando los corsarios están en crucero entre el 
cabo Catoche, las Tortugas y Mariel, es una feli- 
cidad el poder acortar la travesía de Tierra Firme 
a la isla de Cuba, entrando no en la Habana, 
sino en algún puerto de la costa meridional. En 
1776, se graduó el coste del canal de los Güines 
a un millón o un millón y 200,000 duros; es de 
creer que en el día costaría más de millón y medio. 
Las producciones que anualmate podrían pasar 
por el canal se han graduado del modo siguiente: 
75,000 cajas de azúcar, 25,000 arrobas de café y 
8,000 bocoyes de melote y de ron. Según el pri- 
mer proyecto, el de 1796, se quería unir el canal 
con el riachuelo de los Güines, trayéndolo desde el 
Ingenio de la Holanda hacia Quivicán, tres leguas 
al sur del Bejucal y de Santa Rosa (1). Esta idea 
se ha abandonado en el día, porque el riachuelo 
de los Güines pierde sus aguas hacia el este en 
el riego de las praderías (sabanas) del hato de 
Guanamón. En lugar de dirigir el canal al este 
del barrio del Cerro y al sur del fuerte de Atares, 
a la bahía de la Habana misma, querrían servirse 



(1) Documentos oficíale» de la Comisión tara el fomento 
de lo isla de Cuba, 1799, y Notas manuscritas del señor Bauduy. 

3.— HUMBOLDT, H. 
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primeramente de la madre de la Chorrera o Rio 
Almendares, desde Calabazar hasta el Husillo y 
después de la Zanja Real, no solamente para hacer 
que llegasen los barcos hasta el centro de los arra- 
bales y de la ciudad de la Habana, sino también 
para suministrar agua a las fuentes, de la que care- 
cen durante tres meses del año. Yo he tenido el 
gusto de visitar, en unión con los señores Lemaur, 
las llanuras por donde debe pasar aquella línea de 
navegación. La utilidad del proyecto es incon- 
testable, si consiguen traer en tiempo de gran 
sequía, suficiente cantidad de agua al punto de 
división. 

Nota adicional sobre el canal de los Güines 

por J. S. Thrasher 

El proyectado canal no fué construido, pero las faci- 
lidades para las comunicaciones internas en Cuba han 
aumentado mucho desde que el Barón de Humboldt escribió 
su obra, y una rápida descripción de la actual condición de 
la isla no resultará impropia. El antiguo sistema de ca- 
minos reales, todavía en uso, es una serie de caminos en cuya 
construcción se emplea poco trabajo y resulta penoso via- 
jar por ellos durante la estación de las lluvias. El principal 
camino que se extiende al este de la Habana es el gran ca- 
mino real que atraviesa la isla, sobre el cual todavía se con- 
duce el correo a lomo de caballos. Sus puntos principales 
son: a Matanzas, 21 leguas; de allí a Villaclara, 57; a Sancti- 
Spfrítus, 23; a Puerto Príncipe, 50; a las Tunas, 31; a Bayamo, 
14; a Santiago de Cuba, 34; a Santa Catalina, 25; a Baracoa, 
44. Total, 299 leguas. Dos caminos van por el oeste de 
la Habana (el central y el de la costa sur) hasta Pinar del 
Río, 45 leguas; de allí a Guane, 15 leguas; y a Mantua, 6 
leguas. Total, 66 leguas. Otro camino va por el oeste de 
|a Habana, a lo largo de la costa norte, hasta Mariel, 14 
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leguas, y de allí a Cabanas, 5; a Bahía Honda, 6; y sigue has- 
ta Mantua. El camino del sur va de la Habana a Güines, 
12 leguas, y de allí a Cienfuegos, 57, y a Trinidad, 21. To- 
tal, 90 leguas. 

Hay también un camino a lo largo del costado norte, 
caminos reales transversales en varios lugares, como de Ma- 
tanzas a Cienfuegos; de Sagua a Cienfuegos, pasando por 
Villaclara; de Remedios a Trinidad, cruzando Villaclara; 
de Morón a Sancti-Spíritus y Zaza; de Nuevitas, pasando 
por Puerto Príncipe, a Santa Cruz; de Gibara a Holguín, 
Bayamo y Manzanillo; y otros entre las principales pobla- 
ciones. Hay, además, numerosos caminos vecinales e innu- 
merables veredas usadas por los campesinos. Acerca de 
todos estos caminos, podemos observar generalmente que 
los del departamento Occidental son buenos, los del Cen- 
tral pobres y los del Oriental impracticables para los carrua- 
jes. Los caminos comunales puede decirse que son porcio- 
nes abiertas de terrenos dejados para el tránsito público, 
y como no están nivelados ni se les repara nunca, tienen las 
cualidades de la región en que están. En lugares montaño- 
sos son pedregosos y peligrosos; en otros presentan un suelo 
profundamente aluvial, intransitables no siendo en tiempo 
seco. El viajar no es, por lo tanto, cosa fácil y sin demoras; 
y consecuentemente, el número exiguo de viajeros no ha esti- 
mulado la creación de hoteles y posadas en Cuba, institucio- 
nes tan necesarias en otros países; y la ausencia de éstas ha 
dado origen a la generosa hospitalidad tan amenudo nota- 
da por los turistas en Cuba. 

Hace algunos años fué proyectado un sistema de cami- 
nos de portazgo que debía extenderse sobre las partes más 
populosas de la isla; pero el gran trabajo y gastos que exigía 
la construcción de los caminos lo suficiente estables para re- 
sistir las fuertes lluvias de los trópicos, hizo que se avanzara 
poco en la realización del proyecto. Se construyeron al- 
gunos caminos en la vecindad de la Habana, que se van ex- 
tendiendo en la actualidad. El principal camino de por* 
tazgo va de la Habana, por el oeste, hasta Guanajay, 12 
leguas. El de) sur se extiende hasta Santiago de las Vegas, 
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5 leguas; el del sureste alcanza ya una extensión de 7 Jí leguas, 
y el del este, 5 leguas, desde la Habana. Los construye la 
Junta de Fomento, con fondos que saca el gobierno de los 
impuestos generales. 

Al caballero don Eduardo Fesser, de la Habana, cabe el 
honor de haber sido el primero en haber interesado a la opi- 
nión pública de Cuba en la comunicación interior ferrocarri- 
lera. Con incansable actividad se procuró y presentó, en 
forma detallada, la más completa y satisfactoria información 
acerca del asunto, y logró constituir una compañía por accio- 
nes con el propósito de llevar a vías de hecho sus planes. La 
experiencia ha demostrado plenamente la gran adaptabili- 
dad de este sistema de comunicación interior a las necesi- 
dades de Cuba. La dificultad y grandes gastos en la cons- 
trucción y reparación de buenos caminos en un clima inter- 
tropical con torrenciales lluvias, y la superficie del país para 
la construcción de líneas férreas sin necesidad de recurrir 
a profundos cortes, túneles, ni extensas nivelaciones, hacen 
su costo comparativamente bajo, lo que junto con la faci- 
lidad de extender cortos ramales hasta los puertos y de que 
la empresa resulte provechosa inmediatamente, han favore- 
cido su extensión. La riqueza y producción del departa- 
mento Occidental están ahora en gran medida concentradas 
en la Habana por un bien ideado sistema de ferrocarriles. 

A última hora, las autoridades españolas determinaron 
reservarse el honor de construir el primer ferrocarril y el se- 
ñor Fesser y su compañía fueron dejados a un lado. Se obtu- 
vo de Inglaterra un préstamo de dos y medio millones de 
pesos; la Junta de Fomento contribuyó anualmente con 
$40.000, sacados de sus fondos, el gobierno proporcionó 
emancipados y presidiarios como trabajadores, y se cons- 
truyó el camino férreo de la Habana a Güines. Se comenzó 
en 1835, y abierto el tráfico hasta Bejucal, 17 millas, en 
noviembre de 1837, y finalmente hasta Güines, 44 Jf millas, 
en diciembre de 1839. 

La construcción de este ferrocarril es un ejemplo instruc- 
tivo de cómo realizan los trabajos públicos en Cuba las auto- 
ridades españolas. Don Pió Pita Pizarro, que era el minis- 
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tro de Hacienda de España en 1839, dice en su trabajo acer- 
ca del Tesoro y deuda de la nación, publicado en Madrid 
en 1840, que el costo total del ferrocarril de Güines fué de 
$3.909,62575, o sea $87,366 por milla de vía sencilla, e inclu- 
yendo el costo de equipar estaciones, etc., unos $95.000 por 
milla. El gobierno retuvo por tres años la explotación del 
ferrocarril durante los cuales los productos fueron: 

Pasajeros. Carga. Total. 

1839 $171,791 $136,484 $308,275 

1840 172,611 173,509 346,120 

1841 168,167 181,963 350,150 

No se han publicado los gastos, pero el señor Pizarro, en su 
citado trabajo, dice que se requirió un desembolso anual de 
$441,561 para cubrir los gastos del ferrocarril. Consecuente- 
mente, el gobierno determinó venderlo, y en 1842 lo transfi- 
rió a una compañía privada que se hizo cargo de la deuda y 
que se comprometió a extender la linea. Llevó a cabo la 
extensión hasta Unión, 33 H millas, donde encuentra el ca- 
mino de Matanzas, e igualmente construyó ramales a Guana- 
jay, 21 millas, y a Batabanó, 10 millas. 

Esté camino de hierro, que es la línea principal del sis- 
tema ferroviario de Cuba, se dirige de la Habana, por el sur, 
a San Felipe, 26 millas, donde dobla hacia el este, atravesando 
de Güines a la Unión. En Rincón, a 14 millas de la Habana, 
el ramal de Guanajay se dirige por el oeste a San Antonio, 
donde dobla hacia el norte. Guanajay se halla sólo a seis 
millas del Mariel, situado en la costa norte de la isla. La vía 
de Matanzas sigue por el sur hasta Unión, donde dobla al 
este, extendiéndose, a través de Navajas a Isabel, 25 millas 
más lejos. La vía de Cárdenas se extiende por el sur hasta 
Bemba, 18 millas, donde dobla al suroeste, siguiendo hasta 
Navajas, 11 millas, conectando allí con la línea de Matanzas. 
Tiene un ramal que desde Bemba sigue por el sureste hasta 
Agüica, 33 yi millas, que se proyecta extender por el este 
hasta Villaclara. La línea de Cienfuegos sigue por el nor- 
te hasta Cruces, 18 millas, y se está extendiendo hasta Villa- 
clara, 18 millas, donde conectará con la línea de Cárdenas, 
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y al través de ésta, con el sistema de la Habana. La linea 
de Coliseo se extiende por el este de Matanzas hasta pocas 
leguas de Cárdenas. La linea de Jaruco se extiende por el 
sureste desde Cárdenas hasta lo que es hoy el más rico dis- 
trito azucarero de Cuba. Varias otras lineas se están com- 
pletando, a fin de extender las conexiones de este sistema 
por el este y el oeste. 

Damos a continuación las lineas existentes en Cuba, en 
su extensión en millas inglesas: 

Habana, con dos ramales 108K 

Regla a Guanabacoa 2 x /í 

Matanzas 47 

Coliseo 24 

Cárdenas, con dos ramales 62 J¿ 

Jácaro, con un ramal 34 

Cienfuegos 18 

Remedios 6 

Trinidad a Casilda 3 

Puerto Príncipe a Nuevitas 46 

Cobre a Santiago 9 

♦ Total 360J4 

Hemos citado el costo del ferrocarril construido por el 
Gobierno pero no debe servirnos para apreciar el costo de los 
ferrocarriles en Cuba, pues las empresas privadas los han 
construido en tan buenas condiciones y con un costo mucho 
menor. La linea de Cárdenas a Navajas costó algo menos 
de $28.000 por milla, y la de Jaruco unos $20.000 por milla, 
incluyendo el material rodante (*). 



(*) La mayor parte de esta información relativa a los fe- 
rrocarriles de Cuba, la hemos tomado de un brillante in- 
forme que hace algunos años escribió C. D. Tolme, Esq., que 
fué cónsul británico, todavía residente en la Habana, cuyo 
variado y seguro conocimiento relativo a Cuba probablemen- 
te sobrepasará al que pueda tener cualquier extranjero resi- 
dente allí. Igualmente hemos de hacer constar que somos 
deudores por nuestra información a la modesta pero valiosa 
obra de don José G. de Arbole ya, titulada Manual de la 
isla de Cuba, 
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Los productos de los principales de estas líneas, según los 
datos más recientes, son como sigue: 





Estación 


1850 


185 1 


LtNSA 


Pasajeros 


Carga 


Pasajeros 


Carga 


Júcaro 


108JÍ 
47 
24 
62H 
34 
6 


$293,300 
75,976 
16,691 
32,070 
14,088 


1377,209 
228,266 
105,659 
158,374 
291.641 


$336,076 
87,239 
13,333 
61,695 
9,103 
16,905 


1454,961 
288,782 
128,526 
258,378 
261,544 




(abierto en abrü-51) 


22,877 



Hay establecidas varías lineas de vapores, que unen to- 
dos los principales puertos con la Habana, sirviendo de 
vinculo para un activo comercio. Las líneas de la costa sur 
conectan en Batabanó con el ferrocarril de la Habana. Se 
mantienen navegando constantemente de seis a ocho vapores 
en verano y de diez a doce en invierno. 

Ni la "Balanza de Comercio" ni el "Cuadro Estadístico" 
nos ofrecen una información en relación con el comercio 
marítimo costero, aun cuando es de consideración. Según 
los datos de la Aduana de la Habana, en 1851 se emplearon 
en la navegación de cabotaje 3,493 buques. Los datos del 
departamento de Marina nos informan que están matricula- 
dos 433 buques de veinte toneladas como mínimo, y, 1,289 
que no llegan a las veinte toneladas, las tres cuartas partes 
de las cuales se supone se emplean en la navegación de cabo- 
taje. No es en modo alguno improbable, dado que el nú- 
mero de buques empleados en dicho trafico es muy grande. 
Generalmente la carga es conducida por los trenes al puerto 
más cercano, desde donde es transportada por mar a la Ha- 
bana. El tipo que más abunda es el de goletas, construidas 
según los mejores modelos, muchas de ellas en Cuba y empleán- 
dose las admirables maderas que proporcionan sus bosques, 
usándose la caoba para el armazón y el cedro para la entabla- 
dura. Desde hace poco se usan ventajosamente en este 
tráfico los buques de vapor. Últimamente se ha introducido 
el telégrafo eléctrico, pero estando monopolizado por el go- 
bierno, es de poca utilidad para el público. 
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En la Habana, igualmente que en todas par- 
tes en que el comercio y la riqueza que éste pro- 
duce toma un incremento rápido, se quejan del 
influjo dañoso que ejerce este incremento en las 
costumbres antiguas. No es aquí el lugar de com- 
parar el primer estado de la isla de Cuba cubierta 
de pastos antes que se apoderasen de ella los in- 
gleses, y su estado actual después que ha venido 
a ser la metrópoli de las Antillas; tampoco nos 
ocuparemos en poner en balanza el candor y la 
sencillez de las costumbres de una sociedad na- 
ciente, con las que son propias a una civilización 
adelantada. Siendo el espíritu del comercio el que 
engendra el amor a las riquezas, se sigue nece- 
sariamente que el pueblo desprecia todo lo que 
no puede conseguir con dinero; pero es por fortuna 
tal el estado de las cosas humanas, que cuanto hay 
más digno de ser deseado, más noble y más libre 
en el hombre, se debe únicamente a las inspiracio- 
nes del alma y a la extensión y adelantamientos 
de las facultades intelectuales. £1 culto de las 
riquezas, si pudiese apoderarse de un modo abso- 
luto de todas las clases de la sociedad, produciría 
infaliblemente el mal de que se quejan los que ven 
consentimiento lo que ellos llaman la prepon- 
derancia del sistema industrial ; pero el incremento 
del comercio, multiplicando las relaciones entre 
los pueblos, y abriendo una esfera inmensa al genio 
derramando capitales en la agricultura y creando 
nuevas necesidades por el refinamiento del lujo, 
presentan el remedio contra los peligros de que 
e creen amenazados. En esta complicación ex- 
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trema de causas y de efectos se necesita tiempo 
para que se restablezca el equilibrio entre las dife- 
rentes clases de la sociedad. Sin duda ninguna 
que no puede determinarse que a una época fija 
la civilización, el progreso de los conocimientos y 
el desarrollo de la razón pública puedan medirse 
por la cabida de toneladas, por el valor de las 
exportaciones, o por la perfección de las artes 
industriales; pero los pueblos, igualmente que los 
individuos, no deben juzgarse por un solo periodo 
de su vida; porque es preciso que lleguen al térmi- 
no de su destino, recorriendo antes la escala en- 
tera de una civilización acomodada a su carácter 
nacional y a su situación física. 



CAPITULO VI 



HACIENDA 



EL incremento de la prosperidad agrícola de la 
isla de Cuba y la acumulación de riquezas que 
influye en el valor de las importaciones, han he- 
cho subir las rentas públicas, en estos últimos 
años, a cuatro millones y medio, y aun quizás a 
cinco millones de duros. La aduana de la Habana, 
que antes del año de 1794 producia menos de 
600,000 duros, y de 1797 a 1800, un año con 
otro, 1.900,000, pone, después de la declaración 
del comercio libre, en la tesorería general, un im- 
porte líquido de más de 3.100,000 duros (1). 
Como el gobierno colonial permite la mayor publi- 
ciadad en todo lo que concierne a la recaudación 
de las rentas de la isla de Cuba, se puede venir 
en conocimiento, por los presupuestos de las Ca- 
jas matrices de la Administración general de Ren- 
tas de la ciudad y jurisdicción de la Habana, 



(1) La aduana de Puerto Príncipe, en Haití, produjo, 
en 1825, la suma de 1.655,764 duros; la de Buenos Aires, 
de 1819 a 1821, un año con otro, 1.655,000. Véase Centinela 
de la Plata (septiembre de 1822), número 8. Argos de Buenos 
Aires, número 85. 
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que en los años de 1820 a 1825, las rentas pú- 
blicas, en las dependencias de esta administra- 
ción, han oscilado entre 3.200,000 y 3.400,000 duros. 
Si a esta suma se añade, por una parte 80,000 que 
percibe inmediatamente la tesorería general por 
otros ramos, como la lotería, rentas decimales, etc., 
y por otra el producto de las aduanas de Trinidad, 
de Matanzas, de Baracoa y de Santiago de Cuba, 
que ya antes de 1819 subía a más de 600,000 pe- 
sos duros, bien se echa de ver que la graduación de 
cinco millones de duros en toda la isla (1) nada tie- 
ne de exagerada (2). Unas comparaciones muy sen- 
cillas probarán cuan considerable es este producto, 
relativamente al estado actual de la colonia. La 
isla de Cuba todavía no tiene más que l /«i de la 
población de Francia; y como la mitad de sus ha- 
bitantes están en la mayor indigencia, consumen 
muy poco. Sus rentas igualan casi a las de la 
república de Colombia (3) y son superiores a todos 
los productos de las aduanas de los Estados Uni- 
dos, antes del año de 1795, época en que esta con- 
federación tenía ya 4.500,000 habitantes, mientras 



(1) Los diputados mismos de la isla de Cuba declararon 
a las Cortes de España (en mayo de 1821) que la suma total 
de las contribuciones «sólo en la provincia de la Habana» 
subía a cinco millones de duros (Reclamación contra la ley 
de Aranceles, página 7, número 6). Los ingresos totales de 
la Tesorería general eran ya en 1818 y 1819, de 4.367,000, y 
4.105,000 duros, y los gastos, de 3.687,000 y 3.848,000. 

(2) Es admirable el aumento que las rentas han tenido 
después de los aranceles, especialmente en los puertos de Tri- 
nidad y Matanzas. Los rendimientos de este año serán infi- 
nitamente mayores que los del anterior. — (Arango). 

(3) c En 1530 rentó esta isla 6,000 pesos de oro.» Herre- 
ra, tomo IX, página 367. 
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que la isla de Cuba sólo tiene 715,000 (1). La 
fuente principal de la renta pública de esta her- 
mosa colonia es la aduana; porque solamente ella 
produce más de ■/§ y basta para cubrir con mucha 
holgura todas las necesidades de la administración 
interior y de la defensa militar. Si en estos últimos 
años los gastos de la Tesorería general de la Haba- 
na han pasado de cuatro millones de duros, este 
exceso de gastos es motivado por la lucha tenaz 
que ha querido sostener la metrópoli contra las 
colonias emancipadas. Dos millones de duros se 
han gastado en pagar los sueldos de las tropas de 
tierra y de mar que han refluido del continente 
americano con dirección a la península, por la 
Habana. Todo el tiempo que la España, descono- 
ciendo sus verdaderos intereses, tarde en recono- 
cer la independencia de las nuevas repúblicas, la 
isla de Cuba, amenazada por Colombia y la 
Confederación mejicana, debe mantener para su 
defensa interior un apresto militar que absorbe las 
rentas coloniales. Sólo la marina española aposta- 
da en el puerto de la Habana cuesta generalmen- 
te más de 650,000 duros, y la tropa de tierra ne- 
cesita anualmente cerca de millón y medio. Se- 
mejante estado de cosas no puede durar mucho, si 
la península no alivia la carga que pesa sobre la 
colonia. 

De 1789 a 1797, el producto de la aduana 



(1) Las aduanas de los Estados Unidos que en los afios 
de 1801 a 1808 produjeron hasta 16 millones de dólares, en 
1815 solamente llegaron a 7.282,000. — Morse, Modern Geo- 
paphy, página 638. 
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nunca ascendió en la Habana, un año con otro, 
a más de 700,000 duros, porque las rentas reales 
puestas en Tesorería eran: 

1789 de 479,302 duros. 

1790 642,720 

1791 520,202 

1792 849,904 

1793 635,098 

1794 642,320 

1795 643,583 

1796 784,689 

De 1797 a 1800, las rentas reales y municipa- 
les, percibidas en la Habana, han sido de 7.634,126 
duros, o, un año con otro, de 1.908,000. 

1797 1.257,017 duros. 

1798 1.822,348 

1799 2.305,080 

1800 2.249,680 

1801 2.170,970 

1802 2.400,932 

1803 1.637,465 

La aduana de la Habana ha producido: 

1808 1.178,974 duros. 

1809 1.913,605 

1810 1.292,619 

1811 1.469,137 

1814 1.855,117 
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La disminución de los ingresos de la aduana 
en 1808 se atribuyó al embargo de los buques 
americanos (1); pero en 1809 la corte permitió la 
entrada libre de los buques extranjeros neutros (2). 

De 1815 a 1819 los derechos reales han ascen- 
dido, en el puerto de la Habana, a 11.575,460 du- 
ros; los derechos municipales, a 6.709,347: total, 
18.284,807, o un año con otro, 3.657,000, de los 
cuales los derechos municipales formaban ^/íoo- 



AÑOS 


NÚMERO DE 
BUQUES ENTRA- 
DOS Y SALIDOS 


DERECHOS 
REALES 


DERECHOS 
MUNICIPALES 


1815 
1816 
1817 
1818 
1819 


2,402 
2,252 
2,438 
2,322 
2,365 


1.851,607 d. 

2.233,203 

2.291,243 

2.381,658 

2.817,749 


804,693 d. 

971,056 
1.429,052 
1.723,008 
1.781,530 



Los ingresos de la Administración general de 
Rentas de la Jurisdicción de la Habana subieron en 

1820 a 3.631,279 duros. 

1821 3.277,639 

1822 3.378,228 

En 1823, los derechos reales y municipales de 
importación han sido, en la aduana de la Habana, 
de 2.734,563 duros. El estado de los caudales 
públicos de la Administración general de rentas 



(1) Patr. amér., tomo II, página 305. 

(2) Rechm. contra los arañe., página 8. 



48 ALEJANDRO DE HU1IBOLDT 

de la jurisdicción de la Habana, en 1824, ha sido 
como sigue: 

I. Derechos de impor- 
tación 1.818,896 d. 

Almojarifazgo 1.817,950 d. 

Alcabala 802 

Armada (1) 144 

II. Derechos de expor- 
tación 326,816 

III. Cabotaje y otros 

varios ramos (sal, 27,781 d. 
derechos de depó- 
sito 154,924 d. 

medianata, arma- 

dilla, etc.) ; total 188,415 

IV. Rentas de tierra (de- 

rechos sobre los es- 
clavos, 73,109 d.; 
ventas de fincas, 
215,092 d.; admi- 
nistraciones subal- 
ternas, 154,840 d.; 
pulperías, 19,714 d. 

etc.), total 473,686 

V. Ramos auxiliares de 
la Tesorería del 
Ejército (Almiran- 
tazgo, Registros 
extranjeros, etc.) 136,923 

(1) Todo esto ha variado después que, por los aranceles, se 
redujeron a uno los diferentes derechos estableados.- (Arango). 
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VI. Consulado, Cuarti- 
llo adicional del 
muelle, Vestuario 
de Milicias, etc 80,564 

Total de todas las rentas en 18¿4. 3. 025,300 d. 

En el año de 1825, los productos de las rentas 
de la ciudad y jurisdicción de la Habana han sido 
de 3.350,300 duros. 

Estos datos parciales manifiestan que, desde 
1789 a 1824, las rentas públicas han septupli- 
cado, cuyo aumento se hace todavía más visible, 
si se examinan los productos de diez administra- 
ciones, o Tesorerías subalternas interiores (Matan- 
zas, Villa Clara, Remedios, Trinidad, Santo Es- 
píritu, Puerto Príncipe, Holguín, Bayamo, Santiago 
de Cuba y Baracoa). El señor Barrutia (1) ha 
publicado un estado interesante acerca de estas 
administraciones provinciales, que contiene una 
época de 83 años, desde 1735 a 1818. El producto 
total de las diez cajas ha ido subiendo progresi- 
vamente desde 900 hasta 600,000 duros. 

1735 896 duros, 

1736 860 

1737 902 

1738 1,794 

1739 4,747 

Un año con otro 1,840 



(1) Mem. de ¡a Real Soc. Económica de ¡a Habana^ núme- 
ro 31, página 220. 



*.— HUMBOLDT, I|. 
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177S 123,246 duros. 

1776 114,366 

1777 128,303 

1778 158,624 

1779 146,007 

Un año con otro 133,315 

1814 317,699 duros. 

1815 398,676 

1816 511,510 

1817 524,442 

1818 .618,036 

Un año con otro 474,072 

£1 total de los 83 años ha sido de 13.098,000 
duros, de los cuales Santiago de Cuba ha dado 
4.390,000; Puerto Príncipe, 2.224,000, y Matanzas, 
1.450,788 (1). 

Por el estado de las Cajas matrices, las rentas 
públicas en 1822, en sola la provincia de la Ha- 
bana, han subido a 4.311,862 duros, de los cuales 
3.127,918 de la aduana; 601,898 de los ramos de 
entrada directa, como lotería, ramos decimales, etc., 
y 581,978 de anticipaciones sobre las cajas del 
Consulado y del Depósito. Los gastos han sido en 
el mismo año, para la isla de Cuba: 2.732,738 duros, 
y para socorros destinados a sostener la lucha con 
las colonias continentales que se han declarado in- 
dependientes, 1.362,022 duros. En la primera clase 



(1) Con los nuevos aranceles se estableció una aduana en 
Santiago de Cuba, y desde entonces es de mucha consideración 
el aumento que han tenido aquellas Cajas Reales.— (A rango). 
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de gastos se encuentran: 1.355,798 duros para la 
manutención de la tropa de tierra encargada de la 
defensa de la Habana y demás plazas contiguas; 
648,908 duros para la marina real apostada en el 
puerto de la Habana. En la segunda clase de gas- 
tos ajenos a la administración local, se encuentran: 
1.115,672 duros pagados en sueldos a 4,234 mili- 
tares que después de haber evacuado a Méjico, 
Colombia y otros puntos del continente antigua- 
mente español, han pasado por la Habana para 
volver a España, y 164,000 duros gastados en la 
defensa del castillo de San Juan de Ulua. El 
Intendente de la isla de Cuba, don Claudio Mar- 
tínez de Pinillos, en las notas que acompañan al 
Estado de las Cajas matrices de 1822, hace las ob- 
servaciones siguientes. «Si a los gastos extraor- 
dinarios de 1.362,022 duros relativos a los intereses 
generales de la monarquía española, se añaden, por 
un lado, la mayor parte de los 648,908 duros des- 
tinados al pago de la marina real, cuyo servicio no 
está circunscripto a las necesidades de la defensa de 
la Habana, y, por otro, los gastos originados por 
el paso de los correos marítimos y de los demás 
buques de guerra, se encontrará que 2.010,930 
duros (que es casi la mitad del producto de las 
rentas públicas), se invierten en unos gastos que 
no tienen relación directa con la administración 
interior de la isla.» ¿Cuánto ganará la prosperi- 
dad y cultivo de aquel país, si llega algún día en 
que, gozando de tranquilidad interior, puedan em- 
plearse más de un millón y medio de pesos duros 
cada año en obras de utilidad pública, y particu- 
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lamiente en el rescate de esclavos laboriosos, como 
se practica ya, según la sabia y humana legislación 
de la república de Colombia. 

Yo he visto, por los documentos que he reco- 
gido en los archivos del virreinato de Méjico, que 
los socorros pecuniarios enviados anualmente a 
la Habana, a principios del siglo presente, por la 
Tesorería de Nueva España eran: 

Marina. 

a) Para la escuadra, los astille- 
ros y todas las necesidades de la 
marina real, según la cédula de 16 

de enero de 1790 700,000 d. 

b) Para el establecimiento ma- 
rítimo de la costa de los Mosquitos. . 40,000 

Ejército. 

a) Para el servicio de tierra en 
la Habana, por las cédulas de 18 de 
mayo de 1784, de 4 de febrero de 

1788 y 1.° de noviembre de 1790 290,000 

b) Para el servicio de tierra en 
Santiago de Cuba 146,000 

Fortificaciones. 

Por real cédula de 4 de febrero 
de 1788 150,000 
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Tabaco. 

Es decir, compra de la hoja y 
fabricación del tabaco destinado para 
Sevilla, según lo mandado por las 
cédulas de 2 de agosto de 1744 y 22 
de diciembre de 1767 : 500,000 

Total 1.826,000 d. 

A esta suma de 9.000,000 de pesetas que hoy 
están a cargo de las cajas de la Habana, puede 
añadírsele la de 557,000 pesos fuertes que Méjico 
pagaba para socorrer la tesorería de la Luisiana, 
la de 151,000 para la Florida y la de 377,000 para 
la isla de Puerto Rico. 



Nota adicional sobre las rentas fiscales 

por J. S. Thrasher 

Para proceder al examen debido del actual estado de las 
rentas públicas en Cuba, no será impropio una rápida ojeada 
a las fuentes de que aquéllas se derivan. Para mayor cla- 
ridad, las clasificamos en cuatro clases: 

I. Reñios marítimas, que son las colectadas por las 
aduanas, impuestos sobre exportaciones, importaciones y 
embarques. 

II. Impuestos internos, comprendiendo los fijos y pe- 
riódicos. 

III. Rentas directas, que no son colectadas por impues- 
tos, bajo condiciones variables. 

IV. Propiedades del Estado, cuyas rentas pertenecen a 
la Corona. 
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i. Rentas marítimas. — La tarifa sobre importaciones 
obedece a un tanto por ciento fijo sobre una dada valuación 
de casi todos los artículos de comercio. Los inspectores 
examinan y clasifican las importaciones, para el cobro de 
los derechos propios, y cuando la tarifa no contiene el evalúo, 
aprecian ellos el artículo. El principio adoptado para el 
evalúo en la tarifa parece obedecer al propósito de acercarse 
lo más posible al valor del artículo en el mercado de la Ha- 
bana, exceptuando los derechos ya cargados; y como una 
regla general, el tanto por ciento se ajusta a la siguiente es- 
cala, aun' cuando hay algunas excepciones: Artículos de algo- 
dón y lana y artículos alimenticios, 35J4%í artículos de lino 
y seda, y artículos de uso, 29J^%« Estos son los tipos para 
los productos extranjeros importados en buques extranjeros. 
Cuando los mismos artículos son producados o manufactu- 
rados en España pagan sólo el 9J^% de derechos; y hay tam- 
bién un impuesto diferencial sobre artículos de producción 
extranjera — de 10% sobre los de la segunda — en favor de 
las importaciones en buques españoles. Más pocos artícu- 
los pagan derechos fijos como la harina que, procedente 
de España, abona $2 por barril y del extranjero, $10.75. 

La tarifa sobre exportaciones en la mayoría de los casos 
es un impuesto fijo arbitrario que no tiene relación con el 
valor de los artículos. Por ejemplo, el azúcar paga 87Jí 
centavos por caja, el café 20 centavos el quintal, el tabaco 
elaborado 75 centavos el millar, etc. Los impuestos sobre 
el tonelaje se aplican en la proporción de 62 ¿^ centavos por 
tonelada en los buques españoles y de $1.50 en los extranjeros, 
de acuerdo con las medidas españolas. Hay otros varios 
pequeños impuestos sobre tonelaje, en favor de la sanidad, 
dragado, etc., y honorarios y tributos por vistas, despacho de 
aduana, faros, etc. Bajo el sistema de depósitos, los artícu- 
los entrados y despachados en depósito pagan el 1¿¿% de 
entrada, lo mismo por el despacho y 1¿¿% por almacenaje 
al año, después del primer año. Material para ferrocarri- 
les, maquinaria para ingenios, libros e instrumentos para ins- 
tituciones científicas y otro pequeño número de artículos, 
entran libres de derechos. 
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u. Impuestos interiores. — Los principales ton los si- 
guientes: 

Alcabala o impuesto de seis por ciento sobre el valor de 
los bienes raíces y de los esclavos vendidos o traspasados. 
Hay igualmente un impuesto adicional de un seis por ciento 
sobre el monto de la alcabala que se impone en determinadas 
circunstancias. El producto anual de este impuesto varia 
entre $600,000 y $700,000. 

Consumo de carnes. — Un impuesto de $3.50 por cabeza 
de ganado vacuno, 37H centavos por cada carnero o cabra 
y 31>á centavos por cada arroba del puerco sacrificado para 
el consumo, y 12J4 centavos por arroba de toda clase de car- 
ne destinada a ser secada o curada. El producto anual de 
estos impuestos varía entre $500,000 y $600,000. 

Diezmos, — Diez por ciento sobre el producto de las ha- 
ciendas, potreros y ganado inferior criado en las casas de 
campo. Dos y medio por ciento sobre el producto de los 
ingenios, cafetales y vegas de tabaco. La recaudación anual 
varía de $400,000 a $500,000. 

Sellos. — Impuesto que se deriva del uso obligatorio de 
papel sellado en todos los asuntos oficiales (excepto los di- 
plomáticos), tribunales, instrumentos públicos, letras de 
cambio, pagarés, etc. El papel sellado se divide en seis cla- 
ses, siendo el precio de cada hoja, de la clase primera, $8;. 
segunda, $6; tercera, $1.50; cuarta, 50 centavos; quinta 
(para asunto oficial), y sexta (para los pobres), 5 centavos 
cada una. El impuesto produce de $250,000 a $300,000. 
Los sellos para letras de cambio y pagarés se gradúan: 18 Jí 
centavos por $250 ó menos; 37¿£ por $625 ó menos; 75 por 
$1,250 y otros 75 por cada $1,250 adicionales. El producto 
anual es de $35,000 a $45,000, en adición al producto antes 
anotado del papel sellado. 

Honorarios judiciales. — Los jueces de la Real Audiencia 
y los Alcaldes Mayores disfrutan de un salario fijo, y los ho- 
norarios que cargan se destinan al tesoro real, produciendo 
anualmente de $50,000 a $55,000. 

Impuesto sobre costas. — Un impuesto de cuatro por ciento 
sobre todas las costas de procedimientos judiciales, produce 
anualmente de $50,000 a $70,000. • 
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Tiendas y establecimientos. — Un impuesto fijo de $30 
para cada uno en la Habana y $25 en el resto de la Isla, pro- 
duce al año de $125,000 a $150,000. 

Gravamen. — Impuesto de un medio por dentó sobre el 

valor de toda propiedad vendida, colectado por los registra- 
dores de la propiedad, el cual produce al año de $40,000 a 
$50,000. 

Hay otros varios impuestos menores, entre ellos uno sobre 
las vallas de gallos, que produce de $20,000 a $30,000; otros 
sobre los criados, sobre el agua en la Habana, novenos rea 
les, sobre subastas, etc. 

in. Rentas directas. — Incluyen los ingresos al tesoro 
que no provienen de impuestos, siendo los principales: 

Loteria. — Efectuada por el gobierno, que se reserva el 
veinticinco por ciento de lo recaudado en cada juego. Tie 
ne lugar cada tres semanas y produce anualmente de $650,000 
a $670,000. 

Correos. — Producen anualmente unos $100,000. 

Honorarios del Capitán General. — Según la ley, estos ho- 
norarios deben ingresar en el tesoro; pero en la relación de 
año 1853 (la última que poseemos) no se hace constar el 
monto. Personas bien informadas suponen sea de $100,000 
y algunos creen que es de dos o tres veces dicha suma. 

Multas, Confiscaciones, etc. — Se pagan directamente al 
tesoro, pero no aparece su producto. 

iv. Propiedades del Estado. — Las propiedades del 
Estado en Cuba producen una renta naturalmente variable. 
Los principales son: 

Propiedades de la Iglesia. — La administración de las ex- 
propiadas propiedades de la Iglesia, junto con ocasionales 
ventas parciales, producen una renta regular. En 1850 fué 
de unos $200,000. 

Alquileres. — Las tierras y propiedades del Estado dadas 
en alquiler producen anualmente de $40,000 a $50,000. 

Ventas de tierras.— Produjeron en 1850 $37,000. 

Rentas de la Iglesia expropiadas por el Estado, produjeron 
en el citado año $87,000. 

Hay otras fuentes menores de ingresos que producen 
anualmente unos $400,000. 



BK8AYO POLÍTICO SOBBB LA ISLA DB CUBA 57 

Las rentas declaradas percibidas por el gobierno español 
en Cuba, en 1852, el último año del que hemos podido obte- 
ner completas informaciones, fué como sigue: 

I. Rentas marítimas $8.870,000 

II. Impuestos interiores 2.750,000 

III. Rentas directas 980,000 

IV. Propiedades del Estado 400,000 

$13.000,000 

Para obtener un conocimiento del monto aproximado de 
las exacciones del gobierno en Cuba, hemos de añadir, a 
las antes ennumeradas, las que siguen, que en realidad son 
cargas del Estado y constituyen rentas: 

Impuesto sobre esclavos importados, por cada uno 
de los cuales perciben las autoridades $51, pro- 
medio anual de 10,000 $ 510,000 

Rentas municipales de varios Ayuntamientos de 

la Isla 600,000 

Asignaciones a autoridades administrativas del 
gobierno: dos gobernadores (de Matanzas y 

Santiago), a razón de $25 ,000 cada uno 50,000 

29 Tenientes Gobernadores, a $5,000 145,000 

299 Capitanes de partido a $1,000 299,000 

Empleados subordinados 326,000 

Asignaciones a las autoridades judiciales: 42 al- 
caldes ordinarios a $5,000 210,000 

100 Asesores a $5,000 500,000 

450 empleados subalternos 360,000 

Total asignaciones 3.000,000 

Rentas anteriormente citadas 13.000,000 

Total de la Renta 16.000,000 

La anterior estimación no incluye todas las exacciones 
a las cuales está sujeto el pueblo de Cuba, impuestas por el 
actual gobierno, sino sólo las asignaciones de las autoridades 
y empleados administrativos y judiciales, quienes, bajo un 
propio sistema de gobierno, perciben salarios fijos del 
Estado, con objeto de impedir en lo posible un abuso del poder 
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que ellos necesariamente ejercen sobre la comunidad. Para 
mostrar el carácter y extensión de semejante abuso, copia- 
remos el siguiente extracto de la obra del General Concha 
sobre Cuba, publicada en Madrid el año 1853: 

4 'La falta de una dotación fija constituye desde luego al 
empleado en una verdadera incertidumbre, en medio a la 
cual no puede medir las probabilidades del provecho sino 
por los antecedentes. Ahora bien: el que observase cómo 
en pocos años volvía un empleado a la metrópoli con una 
fortuna, no ya comparable con la que pudiera haber hecho 
por medio de la más severa economía en el desempeño de 
los destinos mejor dotados entre nosotros, sino con una for- 
tuna comparable sólo con la de especuladores dichosos, 
¿qué debería pensar, qué calcular, qué prometerse al solicitar 

o aceptar el empleo? Pero entre esto y el observar, por 

ejemplo, que en sólo cuatro meses haya podido reunir, u 
obtener de su destino un empleado en un juzgado especial 
más de cuarenta mil pesos. . . (*). 

£1 apropiado presupuesto de Cuba, tal como podemos 
confeccionarlo en vista de los datos de la Hacienda en la 
Habana, es el siguiente: 

Lista Civil 

Asignaciones y gastos de las autoridades ejecuti- 
vas $ 250,000 

Gajes a las mismas 1.330,000 

Asignaciones y gastos de las autoridades judiciales 1 10,000 

Gajes a las mismas 1.070,000 

Gastos municipales 600,000 

Junta de Fomento, obras públicas 350,000 

Iglesia 200,000 

Policía gubernativa 75,000 

civil 90,000 165,000 

Pensiones civiles 130,000 

eclesiásticas 120,000 

a los herederos de Colón... . 16,000 266,000 



tt 



* Memorias sobre el Estado político, gobierno y adminis- 
tración de la isla de Cuba, por el teniente general don José 
de la Concha, pág. 331. 
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Beneficencia pública 33,000 

Escuelas públicas 12,000 

Prisiones 65,000 

Asignaciones y gastos de la Tesorería 740,000 

Balances de otras Tesorerías 510,000 

Diferencia entre el monto en bruto de la renta tal 
como aparece en la "Balanza del Comercio" y 

la renta neta declarada 2.079,000 

$7.680,000 

Lista Militar 
Nómina de 

19 Reg. 4 compañías Infantería.... $1.700,000 

2 „ Caballería 210,000 

1 „ 5 compañías Artillería 380,000 

Generales 53,000 

Cuerpo de Ingenieros 86,000 2.429,000 

Vestuarios, equipo y armamentos 90,000 

Ganado y equipo 230,000 

Material para el cuerpo de Artillería 155,000 

„ „ „ „ „ Ingeniería 125,000 

Transportes 150,000 

Otros gastos militares 100,000 

Hospitales 300,000 

Pensiones militares 155,000 

Nómina de la milicia de Infantería. 12,000 

„ „ „ „ „ Caballería 53,000 65,000 

$3.799,000 

Lista Naval 

Nómina y gastos de buques, arsenales, etc $1*750,000 

Renta de la Corona 

Envíos de la Tesorería General de Madrid $2.450,000 

Remisiones anuales a María Cristina 166,000 

Interés sobre los envíos de España 22,000 

Ministros y cónsules españoles en América 117,000 

Remisión anual de tabacos a la Corte 16,000 

$2.771,000 



»» 
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Recapitulación 

Lista Civü $7.680,000 

Militar 3.799,000 

Naval 1.750,000 

Renta de la Corona 2.771,000 

$16.000,000 

Las asignaciones netas a la Corona de España proceden- 
tes de Cuba, como se verá, suman cerca de dos millones y tres 
cuartos. Los datos publicados demuestran que de 1836 a 
1850 el promedio fué de unos dos millones ochocientos mil 
pesos. Mientras esta renta fluye a los cofres del Estado, 
la administración tiene otra fuente de riquezas procedente 
de Cuba, en el tanto proporcional que muchos funcionarios 
en la isla abonan a las autoridades de la madre patria, a 
fin de poder seguir en sus empleos. 

El Barón de Humboldt ha dado, en las páginas prece- 
dentes, una sucinta relación de las rentas declaradas de Cuba 
en 1825, a la cual podemos agregar lo siguiente, sacado de 
los trabajos de don Ramón de la Sagra, del "Cuadro Estadís- 
tico" y de varias "Balanzas" que poseemos. 

1826 a 1830 $42.808,182 

1831 „ 1835 43.373,087 

1836 „ 1840 50.650,982 

1841 „ 1845 54.465,970 

1846 „ 1850 (aproximado) 57.500,000 

1851 (♦) 12.462,834 

1852 12.873,086 

Total $274.134,141 

Una comparación entre las rentas del gobierno español 
en Cuba, con las rentas del Virreinato de Méjico en 1809, 
año en que empezó la revolución, no deja de ser interesante. 



(♦) Al estimar la renta de 1851 y 1852, hemos apegado 
a la renta marítima, tal como la dan las Balanzas de estos 
años, una renta estimativa de cuatro millones procedentes 
de otras fuentes. 
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£1 general Zavala en su Ensayo Histórico de la Revolución 
en Méjico, reproduce en detalle las rentas del Virreinato, 
que en resumen dan el siguiente resultado: 

Rentas 

Méjico 

I. Renta minera $3.837.954 

II. Impuestos interiores 5.793,064 

III. Renta directa 1.487.116 

IV. Monopolio del Tabaco 3.917.812 

$15.045,956 

Cuba 

I. Renta marítima $8.870,000 

II. Impuestos Interiores 1.750,000 

III. Renta directa 980,000 

IV. Propiedades del Estado 400.000 

$13.000,000 

Gastos 

Méjico 

I. Lista Civil No fijada 

II. Ejército y Marina $3.800.000 

III. Justicia e Iglesia 150,000 

IV. Pensiones 200,000 

V. Hospitales 400,000 

VI. Gastos de Tesorería 596,060 

VII. Interés 1.496,000 

$6.743.060 

Cuba 

I. Lista Civil 

II. Ejército y Marina $5.549,000 

III. Justicia e Iglesia 310.000 

IV. Pensiones 321,000 

V. Hospitales 300,000 

VI. Gastos de Tesorería 740,000 

VII. Interés $7.242,000 

Estos datos demuestran que la condición financiera del 
gobierno de Cuba en la actualidad y la del gobierno español 
en Méjico en la época de mayor prosperidad, son semejantes; 
pero hemos de recordar que la población de los dos países 
en los relativos períodos de tiempo es muy distinta, siendo 
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la de Cuba de un millón y medio y la de Méjico de siete 
millonea. 

£1 sistema por medio del cual se extrae esa enorme suma 
de diez y seis millones de pesos de un millón y medio de 
personas, ejerce muy perniciosa influencia sobre el bienestar 
público. Los impuestos sobre los alimentos y artículos de 
uso común, por la tarifa de las importaciones, y por el im- 
puesto sobre el ganado sacrificado en el país, hace recaer más 
del sesenta por ciento de las rentas declaradas directamente 
sobre las clases laboriosas del país, en tanto que el sistema de 
asignaciones a los funcionarios administrativos y judiciales, 
tiende ha echar la carga de su sostenimiento sobre los pobres, 
siendo bien sabido que los ricos pueden obtener favores por 
su influencia personal. Así, casi toda la carga del Estado 
cae sobre el pueblo trabajador, sistema que favorece la acumu- 
lación de la riqueza en manos de unos pocos, haciendo que 
el rico se enriquezca más y el pobre más se empobrezca, 
con manifiesto detrimento del común bienestar. 

Con una creciente prosperidad, qué no podríamos espe- 
rar de Cuba, si los millones que ahora se separan de la fuen- 
te de su riqueza para sostener un gobierno extraño y corrom- 
pido y una numerosa fuerza armada que nada produce se 
permitiera que siguieran por sus canales naturales remuneran- 
do el trabajo, aumentando la riqueza individual y favore- 
ciendo el aumento del bienestar general. — (Thrashkr). 



CAPITULO VII 

DE LA ESCLAVITUD 

Aquí finalizo el Examen o ensayo político de 
la isla de Cuba, en el cual he presentado el 
estado de esta importante posesión de la España, 
como ahora se halla. Como historiador de la Améri- 
ca, he querido aclarar los hechos y dar ideas exactas, 
con el auxilio de comparaciones y de tablas es- 
tadísticas. Esta investigación de los hechos, casi 
minuciosa, parece necesaria en un momento en 
que, por una parte, el entusisamo que nos inclina 
a una credulidad benévola, y por otra las pasiones 
de odio a quienes es importuna la seguridad de 
las nuevas repúblicas, han dado motivo a las con- 
cepciones más vagas y más erróneas. Según el 
plan de mi obra, me he abstenido de todo racioci- 
nio acerca de las vicisitudes futuras y acerca de 
la probabilidad de las variaciones que la política 
exterior puede ocasionar en la situación de las 
Antillas, contentándome con examinar solamente 
lo respectivo a la organización de las sociedades 
humanas, al repartimiento desigual de los derechos 
y de los goces de la vida, y a los peligros amena- 
zadores que la sabiduría del legislador y la modera- 
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ción de los hombres libres pueden alejar, sean las 
que fueren las formas del gobierno. Al viajero que 
ha visto de cerca lo que atormenta o degrada la 
naturaleza humana, pertenece el hacer llegar las 
quejas del infortunio a los que pueden aliviarlo. He 
observado el estado de los negros en los países en que 
las leyes, la religión y los hábitos nacionales se 
dirigen a dulcificar su suerte; y sin embargo, he 
conservado al dejar la América el mismo horror 
a la esclavitud que tenía en Europa. En vano al- 
gunos escritores perspicaces, para echar un velo a 
la barbarie de las instituciones con las ficciones 
ingeniosas del lenguaje, han inventado las pala- 
bras, de cultivadores negros de las Antillas, de vasa- 
llaje negro, y de prolección patriarcal; porque es 
profanar las nobles artes del entendimiento y de 
la imaginación, el disculpar comparaciones ilu- 
sorias o con sofismas capciosos los excesos que afli- 
gen la humanidad y la preparan conmociones vio- 
lentas. ¿Se cree que se adquiere derecho a no 
tener conmiseración poique se compare (1) el 



(1) Estas comparaciones no tranquilizan sino a los que, 
siendo partidarios secretos del tráfico de negros, quieren des- 
lumhrarse acerca de las desgracias de la raza negra, y se 
sublevan, por decirlo así, contra toda emoción que podría 
sorprenderlos. Muchas veces se confunde el estado perma- 
nente de una casta, fundado en la barbarie de las leyes y 
de las instituciones, con los excesos de una autoridad que se 
ejerce momentáneamente con algunos individuos. Asi es 
como Bolingbroke, que ha vivido siete años en Demerary y 
que ha visitado las Antillas, no se detiene en repetir cque a 
bordo de un navio de guerra inglés se usa del azote con más 
frecuencia que en los plantíos de las colonias inglesas». 
Añade cque en general se azota muy poco a los negros, pero 
que se han imaginado medios de corrección muy razonables, 
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estado de los negros con el de los siervos de la 
edad media, y con el estado de opresión en que 
gimen todavía algunas clases en el norte y en el 
este de la Europa? Estas comparaciones, estos 
artificios del lenguaje y esta impaciencia desde- 
ñosa con que se rechaza como quimérica aun la 
esperanza de una abolición gradual de la esclavitud, 
son armas inútiles en el tiempo en que vivimos. 
Las grandes revoluciones que el continente ame- 
ricano y el archipiélago de las Antillas han ex- 
perimentado desde principios del siglo xix han 
influido en las ideas y en la razón pública del país 
mismo en que existe la esclavitud y empieza a 
modificarse. Muchos hombres juiciosos y viva- 
mente interesados en la tranquilidad de las islas de 
azúcar y de esclavos son de sentir, que se puede 
por medio de un acuerdo libre entre los propietarios, 
y por medio de medidas que dimanen de los que 
conocen las localidades, salir de un estado de crisis 
y de perplejidad, cuyos peligros se aumentarán con 
la indolencia y la obstinación. Procuraré dar al 
fin de este capítulo algunas indicaciones acerca de 
la posibilidad de estas medidas, y probaré con 



como el hacer comer la «opa hirviendo y con mucha pimienta, 
o el beber con una cuchanta una solución de sal de Glauber. 
El tráfico le parece un beneficio universal, y está persuadido 
que si se dejase a los negros volver a las costas de África, 
que durante veinte años han gozado en Demerary f de todas 
las comodidades de la vida de los esclavos, reclutarían en 
ella, y traerían naciones enteras a las posesiones inglesas». 
(Voyage to Demerary, 1807, páginas 107, 108, 116 y 136). 
He aquí sin duda una fe de colon bien firme y bien candida; 
sin embargo, Bolingbroke, según lo prueban otros muchos 
pasajes de su libro, es un nombre moderado y lleno de inten- 
ciones benéficas para con los esclavos. 

$.— Humboldt, n. 
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citas sacadas de documentos oficiales, que mucho 
antes que la política exterior hubiese podido influir 
cosa alguna en las opiniones, las autoridades locales 
de la Habana, más adheridas a la metrópoli, han 
manifestado de tiempo en tiempo disposiciones 
favorables para mejorar el estado de los negros. 
La esclavitud es, sin duda, el mayor de todos 
los males que han afligido a la humanidad, ya se 
considere al esclavo arrancado de su familia en 
el pafs natal y metido en los depósitos de un buque 
negrero (1), ya se le considere como que es parte 
de un rebaño de hombres negros apriscados en 
el territorio de las Antillas; pero hay para los 
particulares sus grados en los sufrimientos y en las 
privaciones. ¡Qué distancia entre el esclavo que 
sirve en la casa de un hombre rico en la Habana y 
en Kingston, o que trabaja por su cuenta dando 
únicamente a su amo una retribución diaria, y el 
esclavo sujeto a un ingenio de azúcar! Las ame- 
nazas con que se trata de corregir un negro recal- 
citrante sirven para conocer esta escala de pri- 
vaciones humanas. Al calesero se le amenaza con 
el cafetal, al que trabaja en el cafetal con el in* 



(1) Si se azota a los esclavos, dcda uno de los testigos 
de la sumaria del parlamento de 1789, para hacerlos danzar 
sobre el puente de un buque negrero, y si se les fuerza a can- 
tar a coro: messe, messe, mackertda (¡qué alegremente se vive 
entre los blancos!), esto sólo prueba los cuidados que nos to- 
mamos por la salud de los hombres, f Cuidados tan delica- 
dos me recuerdan que en la descripción de un auto de fe que 
yo tengo se pondera la prodigalidad con que se distribuían 
refrescos a los condenados, y aquella escalera que los familia- 
res de la inquisición han hecho ejecutar en el interior de la 
hoguera para comodidad de los relajados*. 
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genio de azúcar. En éste, el negro que tiene mujer, 
que habita una casa separada, que afectuoso, como 
lo son la mayor parte de los africanos, encuentra 
después de su trabajo quien le cuide, en medio de 
una familia indigente, tiene una suerte que no se 
puede comparar al esclavo aislado, y como perdi- 
do en la multitud. Esta diversidad de posición 
no la conocen los que no han visto el espectáculo 
de las Antillas. La mejora progresiva de estado, 
aun en la casta servil, hace concebir cómo, en la 
isla de Cuba, el lujo de los amos y la* posibilidad 
de la ganancia por medio del trabajo han podido 
atraer a las ciudades más de 80,000 esclavos; cómo 
la manumisión favorecida por la sabiduría de las 
leyes ha podido ser de tal modo activa, que ha 
producido, sin pasar de la época actual, más de 
130,000 libres de color. Discutiendo la posición 
individual de cada clase y recompensando, según 
una escala decreciente de privaciones, la inteli- 
gencia, el amor al trabajo y las virtudes domés- 
ticas, es como encontrará la administracción colo- 
nial los medios de mejorar la suerte de los negros. 
La filantropía no consiste en dar un poco de ba- 
calao más y algunos azotes menos; porque una ver- 
dadera mejora de la clase servil debe abrazar la 
posición total, moral y física del hombre 

El impulso puede darse por aquellos gobiernos 
europeos que tienen el sentimiento de la digni- 
dad del hombre, y saben que cuanto es injusto 
lleva consigo el germen de la destrucción, pero 
este impulso (aflige el decirlo) será impotente, si la 
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reunión de los propietarios, y si los congresos o 
legislaturas coloniales no adoptan las mismas miras, 
y no obran conforme a un plan bien concertado, 
y cuyo último objeto sea la supresión de la escla- 
vitud en las Antillas. Hasta tanto, por más que 
se lleve cuenta de los azotes, por más que se rebaje 
el número de los que se pueden dar de una vez, 
por más que se requiera la presencia de testigos 
y por más que se nombren protectores de los es- 
clavos, todos estos reglamentos, dictados por las 
intenciones más benéficas, se eluden con facilidad; 
porque la separación de los plantíos imposibilita 
la ejecución; y los reglamentos suponen un sistema 
de inquisición doméstica, incompatible con lo que 
se llama en las colonias «derechos adquiridos!». El 
estado de esclavitud no puede mejorarse pacifica- 
mente del todo sino por lá acción simultánea de 
los hombres libres (blancos y de color) que habitan 
las Antillas, por los congresos y legislaturas colo- 
niales, y por la influencia de los que gozando de 
gran consideración moral entre sus compatriotas, 
y conociendo las localidades, saben variar los medios 
de hacer la mejora, según las costumbres, los há- 
bitos y la posición de cada isla. Preparando este 
trabajo, que debería abrazar a un mismo tiempo 
una gran parte del archipiélago de las Antillas, 
es útil mirar a lo pasado y pesar los acontecimientos 
por los que se ha logrado en Europa, en la edad 
media, la manumisión de una parte considerable 
del género humano. Cuando se quiere mejorar 
sin conmoción, es necesario hacer que salgan las 
nuevas instituciones de aquellas mismas que la 
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barbarie misma de los siglos ha consagrado. Algún 
día no se querrá creer, que antes de 1826, no habia 
en ninguna de las Grandes Antillas una ley que 
impidiese el vender los niños de corta edad y sepa- 
rarlos de sus padres, ni que prohibiese el método 
degradante de marcar los negros con un hierro ca- 
liente, únicamente para reconocer con más facilidad 
el ganado humano. Decretar leyes para quitar 
aún la posibilidad de ultraje tan bárbaro, fijar en 
cada ingenio de azúcar la proporción entre el más 
corto número de negras y el de los negros culti- 
vadores, conceder la libertad a todo esclavo que 
ha servido quince años, y a toda negra que ha 
criado cuatro o cinco hijos, manumitir los unos 
y los otros con condición de trabajar cierto nú- 
mero de dfas en utilidad del plantío, dar a los 
esclavos una parte en el producto neto para in- 
teresarlos en el aumento de la riqueza agrícola (1), 
y señalar en el presupuesto de gastos públicos una 
suma destinada a la manumisión de esclavos y 



(1) El general Lafayette, cuyo nombre está unido a 
cuanto promete contribuir a la libertad de loa hombres y 
mejorar su suerte por medio de instituciones, había ideado, 
desde el año de 1785, el comprar en Cayena una habitación 
para repartirla entre los negros que la cultivasen, renuncian- 
do el propietario, para él y sus descendientes, toda especie de 
ganancia. En esta noble empresa habia interesado a los sacer- 
dotes de la misión de Santo Espíritu que tenían tierras en 
la Guayana francesa. Una carta del mariscal de Castrie, de 
6 de junio de 1785, prueba que el desgraciado Luis XVI, 
extendiendo sus intenciones benéficas a los negros y a los li- 
bres de color, había dispuesto que se hiciesen ensayos seme- 
jantes a costa del gobierno. El señor Richeprey, encargado 
por Lafayette de la división de las tierras entre los negros, 
murió por un efecto del clima de Cayena. 
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para mejorar su suerte; estos son los objetos 
más urgentes de la legislación colonial. 

En el continente de la América española, la 
Conquista, en las Antillas, el Brasil y en la parte 
meridional de los Estados Unidos, el comercio de 
negros ha reunido los elementos más heterogé- 
neos de población. Pues esta mezcla extravagante 
de indios, de blancos, de negros, de mestizos, de 
mulatos y de zambos se manifiesta acompañada 
de todos los peligros que pueden provenir del ardor 
y desarreglo de las pasiones, en aquellas épocas 
arriesgadas en que la sociedad, conmovida en sus 
fundamentos, principia una nueva era. Lo que 
el principio odioso del sistema colonial, el de una 
seguridad fundada en la enemistad de las castas, 
ha preparado siglos ha, rompe ahora con violencia. 
Por fortuna el número de negros era tan poco con- 
siderable en los nuevos estados del continente es- 
pañol, que a excepción de las crueldades ejecuta- 
das en Venezuela, donde el partido realista había 
armado los esclavos, no hubo venganzas de pobla- 
ción servil que ensangrentasen la lucha entre los 
independientes y los soldados de la metrópoli. Los 
hombres de color libres (negros, mulatos y mestizos) 
han abrazado con calor la causa nacional; y la raza 
bronceada ha permanecido en su desconfianza tí- 
mida y en su impasibilidad misteriosa, sin tomar 
parte en los movimientos de que ella, a pesar suyo, 
se aprovechará algún día. Los indios, mucho antes 
de la revolución, eran agricultores pobres y libres, 
y aislados por la lengua y las costumbres vivían 
separados de los blancos. Si con menosprecio de 
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las leyes españolas, la codicia de los corregidores 
y el régimen enredador de los misioneros ponían 
muchas veces trabas a su libertad, había gran dis- 
tancia de este estado de opresión y de embarazo, 
a una' eclavitud personal como la de los negros, 
a o una servidumbre como la de los labradores en 
la parte esclavona de Europa. El corto número de 
negros y la libertad de la raza indígena, de que ha 
conservado más de ocho millones y medio la Amé- 
rica, sin mezcla de sangre extranjera, caracterizan 
las antiguas posesiones continentales de la España, 
y hacen su situación moral y política del todo 
diferente de la de las Antillas, donde por la des- 
proporción entre los hombres libres y los esclavos, 
se han podido desenvolver con más energía los 
principios del sistema colonial. En este archipiéla- 
go, así como en el Brasil (dos partes de la América 
que contienen casi tres millones y doscientos mil 
esclavos), el temor de una reacción de parte de los 
negros y el de los peligros que amenazan a los 
blancos, han sido hasta ahora la causa más podero- 
sa de la seguridad de las metrópolis y de la conser- 
vación de la dinastía portuguesa. ¿Esta seguridad 
por su misma naturaleza puede ser de larga dura- 
ción? ¿Justifica acaso la inacción de los gobiernos 
que se descuidan en remediar el mal, cuando aun 
es tiempo? Lo dudo. Cuando por la influencia 
de circunstancias extraordinarias sean menos los 
temores, y cuando los países en que el amonto- 
namiento de los esclavos haya dado a la sociedaP 
la mezcla funesta de elementos heterogéneos, sean 
anrastrados, quizás a pesar suyo, a una guerra ex- 
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tenor, las disensiones civiles brotarán con toda su 
violencia y las familias europeas, que no tienen 
culpa de un orden de cosas que no han creado, 
estarán expuestas a los mayores peligros. 

No se puede alabar bastante la prudencia de 
la legislación en las nuevas repúblicas de la Améri- 
ca española, que desde su origen se han ocupado 
seriamente en la extinción total de la esclavitud. 
Esta parte dilatada^ del mundo tiene, en cuanto 
a esto, una ventaja inmensa respecto de la parte 
meridional de los Estados Unidos, donde los blan- 
cos durante la guerra contra la Inglaterra han es- 
tablecido la libertad en beneficio suyo, y donde la 
población esclava, que llegaba ya a un millón y 
seiscientos mil, se aumenta, aún con más rapidez 
que la población blanca. Si la civilización mudase 
de asiento en vez de extenderse ; y si en consecuen- 
cia de grandes y deplorables trastornos en Europa 
se hiciese la América, entre el cabo Hateras y el 
Misouri, el asiento principal de los conocimientos 
de la cristiandad, ¡qué espectáculo presentaría este 
centro de la civilización, donde en el santuario de la 
libertad se podría asistir a una venta de negros 
de una testamentaría y ofr los sollozos de los pa- 
dres a quienes se les separa de sus hijos! Esperemos 
que los principios generosos de que mucho tiempo 
ha (1) se hallan animadas las legislaturas, en la 



(1) Ya en 1769 (cuarenta y seis años antes de la decla- 
ración del Congreso de Viena y treinta y ocho antes de la 
abolición del trafico de negros, decretada en Londres y en 
Washington), la cámara de los representantes de Massa- 
chusets había tomado providencias severas contra Ote un- 
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parte septentrional de los Estados Unidos, se ex- 
tenderán poco a poco hacia el sur y hacia aquellas 
regiones occidentales, donde por consecuencia de 
una ley imprudente y funesta (1), la esclavitud y 
sus iniquidades han pasado la cadena de los Allegha- 
nys y las orillas del Misisipi, y esperemos que 
la fuerza de la opinión pública, el progreso de los 
conocimientos humanos, la dulcificación de cos- 
tumbres, la legislación de las nuevas repúblicas 
continentales y el grande, y venturoso aconteci- 
miento de haber reconocido el gobierno francés la 
república de Haití, tendrán, ya por motivos de 
previsión y de temor, ya por sentimientos más 
nobles y más desinteresados, una influencia feliz 
para la mejora del estado de los negros en el resto 
de las Antillas, en las Carolinas, las Guayanas y el 
Brasil. 

Para que progresivamente se consiga aflojar los 
lazos de la esclavitud se necesitan: la más rigurosa 
observación de las leyes contra el tráfico de los 
negros, penas infamantes contra los que las que- 
branten, la formación de tribunales mixtos y el de- 
recho de visita ejercido con una reciprocidad equi- 



natural and unwarrantable custotn of eslaving mankind (véase 
Walsh, Appeal to the United-States, 1819, página 312). El 
escritor español Avendaño quizás es el primero que ha decla- 
mado con fuerza, no sólo contra el tráfico de los negros, 
aborrecido aún de los afganes (Elphinstone, Journey to the 
Cabul, página 245), sino también contra la esclavitud en ge- 
neral y contra «todas las fuentes inicuas de la riqueza colo- 
nial». Thesaurus Ind. f tomo I, título IX, capitulo II. 

(1) Rufus King, Speeches on the Missouri-Bill (New- 
York, 1819). North-Atnerican Rewiew, número 26, páginas 
137-138. 
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tativa (l). Es ciertamente triste el saber que por 
descuido desdeñoso y culpable de algunos gobier- 
nos de la Europa, el tráfico de negros (hecho más 
cruel porque es más oculto), arranca de nuevo al 
África de diez años a esta parte, casi el mismo nú- 
mero de negros que antes de 1807 ; pero no se puede 
concluir de aquí la inutilidad, o, como dicen los 
partidarios secretos de la esclavitud, la imposi- 
bilidad práctica de medidas benéficas adoptadas 
desde luego por la Dinamarca, los Estados Unidos 
y la Gran Bretaña, y sucesivamente por todo el 
resto de la Europa. Lo que ha ocurrido desde 
1807 hasta que la Francia ha vuelto a entrar en 
la posesión de una parte de sus antiguas colonias, y 
lo que pasa en nuestros días en las naciones cuyos 
gobiernos quieren sinceramente la abolición de se- 
mejante comercio y de sus abominables prácticas, 
prueban la falsedad de esta conclusión. Por otra 
parte, ¿es acaso razonable comparar numérica- 
mente las importaciones de esclavos de 1825 y 
1826? Con la actividad que reina en todas las 
empresas industríales ¿qué aumento no hubiera to- 
mado la importación de negros en las Antillas in- 
glesas y en las partes meridionales de los Estados 
Unidos, si el tráfico, del todo libre, hubiera conti- 
nuado en llevar allí nuevos esclavos, y hubiera 
hecho superfluos los cuidados para la conservación 
y aumento de la población antigua? ¿Se cree que 
el comercio inglés se hubiera limitado, como en 



(1) Nada máa justo, nada más útil a los mismos propieta- 
rios, que lo que aquí se insinúa, y nada más abominable que 
el descaro con que se hace ese contrabando. — (Arango). 
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1806, a la venta de 53,000 esclavos y el de los Es- 
tados Unidos a la de 15,000? Sábese con harta 
certidumbre que sólo las Antillas inglesas han re- 
cibido en los ciento y seis años que precedieron 
al de 1786, más de 2.130,000 negros arrancados 
de las costas de África. En la época de la revolu- 
ción francesa, el comercio de esclavos suministraba 
74,000 por año, los 38,000 para las colonias in- 
glesas, y los 20,000 para las francesas. Fácil seria 
probar que en todo el archipiélago de las Anti- 
llas, en el cual apenas hay 2.400,000 negros y 
mulatos (libres y esclavos) han entrado desde 
1670 a 1825 cerca de 5.000,000 de africanos (ne- 
gros bozales). En estos cálculos chocantes acerca 
del consumo de la especie humana no ha entrado 
en cuenta el número de desgraciados esclavos 
que han muerto en la travesía o han sido echa- 
dos al mar como mercancías averiadas (1). ¿Pues 
de cuántos millares no hubiera sido necesario au- 
mentar las pérdidas, si las dos naciones más 
ardientes y más inteligentes en los adelantos de 
su comercio y de su industria, los ingleses y los 
anglo-amerícanos, hubiesen continuado desde 1807 
en tomar parte en el tranco de negros con la 
misma libertad que los demás pueblos de la Euro- 
pa? Una triste experiencia ha probado cuan fu- 
nestos han sido para la humanidad los tratados 
de 15 de julio de 1814 y de 22 de enero de 1815, 
por los cuales la España y el Portugal se reserva- 



(1) Véase el elocuente discurso del duque de Broglie 
(28 de marzo de 1822), páginas 40, 43 y 96. 
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ban (1) todavía «el goce del tráfico de negros» 
durante un cierto número de años. 

Las autoridades locales, o por mejor decir, los 
propietarios ricos que componen el Ayuntamiento 
de la Habana, el Consulado y la Sociedad Patrió- 
tica han manifestado en muchas ocasiones (2) dis- 
posiciones favorables para mejorar la suerte de los 
esclavos. Si el gobierno de la metrópoli, en vez 
de temer aún la apariencia de las innovaciones, 
hubiera sabido sacar partido de estas circunstan- 
cias felices y del ascendiente de algunos hombres 
de talento sobre sus compatriotas, el estado social 
hubiera experimentado mudanzas progresivas, y 
ahora gozarían ya los habitantes de la isla de Cuba 
de las mejoras que se han discutido treinta años 
hace. Las conmociones de Santo Domingo en 1790, 
y las de la Jamaica en 1794, causaron alarmas tan 
vivas entre los hacendados de la isla de Cuba, 
que se controvirtió con ardor, en una junta eco- 
nómica, qué medidas podrían tomarse para con- 
servar la tranquilidad del país. Se hicieron regla- 
mentos acerca de la persecución de los esclavos 
fugitivos (3), la que hasta entonces había dado 



(1) c Dicen nuestros indios del Río Caura cuando se 
confiesan que ya entienden que es pecado comer carne hu- 
mana; pero piden que se les permita desacostumbrarse poco 
a poco: quieren comer la carne humana una vez al mes, 
después cada tres meses, hasta que sin sentirlo pierdan la 
costumbre i. Cartas de los Reverendos Padres Observantes, 
número 7 (manuscrito). 

(2) Representación al rey de 10 de julio de 1799 (ma- 
nuscrito). 

(3) Reglamento sobre los negros cimarrones, de 20 de 
diciembre de 1796. Antes del año de 1788 había muchos ne- 
gros cimarrones en las montañas de Jaruco, donde estaban 
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motivo a excesos muy culpables; y se propuso el 
aumentar el número de las negras en los ingenios 
de azúcar, el cuidar mejor de la educación de los 
niños, el aminorar la introducción de los negros de 
África, hacer venir colonos blancos de las Canarias 
y colonos indios del Méjico, establecer escuelas en 
los campos para dulcificar las costumbres de la 
ínfima clase del pueblo, y mitigar la esclavitud 
de un modo indirecto: estas proposiciones no tu- 
vieron el efecto que se deseaba. La corte se opuso 
a todo sistema de transmigración; y la mayoría 
de los propietarios, dejándose llevar de las antiguas 
ilusiones de seguridad, no pensó ya en restringir 
el comercio de negros, desde que el precio subido 



algunas veces apalancados, es decir, que formaban para su 
defensa* común unos pequeños retrincneramientos, amonto- 
nando troncos de árboles. Los marrones nacidos en África 
o bozales son fáciles de coger, porque la mayor parte, con la 
vana esperanza de hallar su tierra, marchan ala y noche hacia 
el este. Están tan extenuados de fatiga y de hambre cuando 
se les coge, que sólo se les conserva la vida dándoles durante 
muchos días pequeñas cantidades de caldo. Los marrones 
criollos se ocultan durante el día en los bosques y roban víveres 
por la noche. El derecho de coger a los negros fugitivos 
sólo correspondió hasta 1790 al alcalde mayor provincial, 
cuyo empleo era hereditario en la familia del conde de Barreto. 
Hoy todos los habitantes pueden coger a los marrones, y el 
propietario del esclavo paga, ademas del alimento, cuatro 
pesos duros por cada uno. Si se ignora el nombre del dueño, 
el Consulado emplea a los marrones en los trabajos públicos. 
Esta caza de hombres, que ha dado una celebridad funesta a 
los perros de la isla de Cuba, tanto en Haití como en Jamai- 
ca, se hacía del modo más cruel antes del reglamento arriba 
citado (*). 

(*) Este Reglamento es del año 1795, y el Síndico que 
propuso con vigor muchas veces para que se arreglase funda- 
mentalmente este importante negocio, lo hizo también hallán- 
dose de Consejero, y cree, con dolor, que se morirá sin lograr- 
lo.— (Asango). 
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de los géneros les hizo tenerla esperanza de una ga- 
nancia extraordinaria. Sería, sin embargo, injusto 
el no designar en esta lucha, entre intereses pri- 
vados y miras de una sabia política, los deseos y 
los principios que manifestaron algunos habitantes 
de la isla de Cuba, ya en su nombre, ya en el de 
algunos cuerpos ricos y poderosos. "La humani- 
dad de nuestra legislación, dijo noblemente el señor 
Arango (1) en una memoria compuesta en 1796, 
concede al esclavo cuatro consuelos que son otras 
tantas dulcificaciones de sus penas, y que la polí- 
tica extranjera les ha negado constantemente. 
Estos consuelos son la elección de un amo menos 
severo (2), la facultad de casarse conforme a su 
inclinación, la posibilidad de comprar su libertad 
por medio del trabajo (3), o de obtenerla como 



(1) Informe sobre negros fugitivos (de 9 de junio de 1796) 
por don Francisco Arango y ParrePo, oidor honorario y 
síndico del Consulado. 

(2) Este es el derecho de buscar amo. Desde que el 
esclavo ha encontrado un nuevo amo que quiere comprarle, 
puede dejar al primero de quien está quejoso: tal es el sen- 
tido y el espíritu de una ley benéfica, pero eludida con 
frecuencia, como sucede con todas las que protegen a los es- 
clavos. Con la esperanza de gozar del privilegio de buscar 
amo, los negros hacen muchas veces a los viajeros que en- 
cuentran una pregunta que, en la Europa civilizada donde se 
vende alternativamente su voto o su opinión, nunca se hace 
en voz alta: «¿quiere usted comprarme?'. 

(3) El esclavo en las colonias españolas debe ser, según 
la ley, tasado al precio más bajo, y esta estimación era al 
tiempo de mi viaje, según las localidades, de 200 a 380 pesos 
duros. Hemos visto antes, que en 1825 el precio de un negro 
adulto era en la isla de Cuba de 450 pesos duros. En 1/88, 
daba el comercio francés cada negro por 280 a 300 pesos 
duros. (Page, Traite aVEconomie pólüique des Colonies, tomo 
VI, páginas 42 y 43), Un esclavo costaba entre los griegos, 
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remuneración de buenos servicios, el derecho de 
poseer alguna cosa y de pagar, por medio de una 
propiedad adquirida, la libertad de su mujer y 
de sus hijos (1). A pesar de la sabiduría y de la 
dulzura de la legislación española, ¡a cuántos ex- 
cesos no queda expuesto un esclavo en la soledad 
de un plantío o de una hacienda, donde un capa- 
taz grosero, armado de un machete y de un látigo, 
ejerce impunemente su autoridad absoluta! La ley 
no limita ni el castigo del esclavo ni el tiempo del 
trabajo, ni prescribe tampoco la cantidad ni la 
calidad de los alimentos (2). Es verdad que per- 



500 a 600 dracmas (54 a 108 duros), cuando el jornal de un 
obrero se pagaba Vio de duro. Mientras que las leyes y las 
instituciones españolas favorecen de todos modos la manu- 
misión, el amo, en las Antillas no españolas, paga al fisco, 
por cada esclavo manumitido, ¡de 500 a 700 duros! 

(1) ¡Qué contraste entre la humanidad de las mas an- 
tiguas leyes españoles relativas a la esclavitud y las mues- 
tras de barbarie que se encuentran a cada página en el código 
negro y en algunas leyes provinciales de las Antillas inglesas! 
Las leyes de las Barbadas, establecidas en 1688, y las de las 
Bermudas, establecidas en 1730, disponen que el amo que mata 
a su negro, castigándolo, no puede ser procesado, y que el que 
lo mata por malicia, parará diez libras esterlinas al Tesoro 
Real. Una ley de San Cristóbal, de 11 de marzo de 1784, 
principia por estas palabras: •Whereas some persona have 
of late been guilty oí cutting off and depríving alavés oí their 
ears», disponemos que quien haya sacado un ojo, arrancado 
la lengua p cortado la nariz a sus esclavos, pagará 500 li- 
bras esterlinas y será condenado a seis meses de cárcel». No 
necesito añadir que esta leyes inglesas, que estaban en vigor 
treinta o cuarenta años hace, han sido a Dolidas y reemplaza- 
das por leyes más humanas. ¡Ojalá pudiera decir otro tanto 
de la legislación de las Antillas francesas, en las que seis es- 
clavos jóvenes, por sospechas de haberse querido nuir, se les 
han cortado las corvas, por una sentencia pronunciada en 1815. 

(2) Una cédula real de 31 de mayo de 1789 había inten- 
tado arreglar el alimento y el vestido, pero nunca se. ha ob- 
servado. 
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mite al esclavo recurrir al magistrado para que éste 
mande al amo el ser más equitativo; pero este re- 
curso es casi ilusorio, porque hay otra ley por la 
que debe prenderse y remitirse al amo a todo escla- 
vo que se halle, sin llevar permiso, a legua y media 
del plantío a que pertenece. ¿Cómo podrá Ilegal 
ante el juez el esclavo azotado y extenuado por 
el hambre y por la demasía del trabajo? Y si 
llega, ¿cómo se defenderá contra un amo poderoso 
que cita por testigos los cómplices asalariados de 
sus rigores? 

Finalizaré citando otro trozo muy notable ex- 
tractado de la representación del Ayuntamiento, 
Consulado y Sociedad Patriótica, con fecha de 20 
de julio de 1811 (l). "En cuanto tiene relación con 
las mudanzas que deben hacerse en el estado de 
la clase servil, se trata mucho menos de nuestros 
temores acerca de la disminución de riquezas agrí- 
colas que de la seguridad de los blancos, tan fácil 
de comprometrese por medidas imprudentes. Ade- 
más, los que acusan al Consulado y Ayuntamiento 
de la Habana de una resistencia obstinada, olvidan 
que desde el año de 1799 han propuesto inútilmente 
estas mismas autoridades el que se tratase del 
arreglo de este delicado asunto. Aun hay más: 



(1) «Hasta abandono hemos hecho de especies muy fa- 
vorables que pasan por inconcusas en esas naciones cultas. 
Tal es la de que sin negros esclavos no pudiera haber colo- 
nias. Nosotros contra este dictamen decimos que sin escla- 
vitud, y aun sin negros, pudo haber lo que por colonias se 
entiende, y que la diferencia habría estado en las mayores 
ganancias o en los mayores progresos». {Documentos sobre 
el tráfico y esclavitud de negros, 1814, páginas 78 a 80.) 
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estamos muy distantes de adoptar máximas que 
las naciones de Europa, que se glorían de su ci- 
vilización, han mirado como innegables, por ejem- 
plo : la de que sin esclavos no puede haber colonias. 
Nosotros declaramos, por el contrario, que sin es- 
clavos y aun sin negros hubieran podido existir 
colonias, y que toda la diferencia hubiera consis- 
tido en la mayor o menor ganancia y en el aumen- 
to menos rápido de los productos. Pero si esta es 
nuestra firme persuasión, debemos también recor- 
dar a V. M. que una organización social en la que 
la esclavitud se introdujo una vez como elemento, 
no puede mudarse con una precipitación irreflexi- 
va. Confesamos que fué un mal contrario a los 
principios morales el llevar los esclavos de un con- 
tinente a otro, y que fué un error en política des- 
atender las quejas que Ovando, gobernador de la 
Española, dio contra la introducción y acumula- 
ción de tantos esclavos al lado de un corto número 
de hombres libres; pero cuando estos males y abu- 
sos son ya inveterados, debemos evitar el que se 
empeore nuestra posición y la de nuestros escla- 
vos con emplear medios violentos. Los que os 
pedimos, Señor, es conforme al deseo manifestado 
por uno de los más ardientes protectores de los 
derechos de la humanidad y el enemigo más en- 
carnizado de la esclavitud: queremos, como él, que 
las leyes civiles nos liberten al mismo tiempo de 
los abusos y de los peligros». 

De la solución de este problema dependen en 
solas las Antillas, sin contar la república de Haití, 
la seguridad de 875,000 hombres libres (blancos y 

6.— HUMBOLDT, II. 
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de color) (1) y la mejora de la suerte de 1.150,000 
esclavos. Hemos demostrado ya que no podrá 
conseguirse por medios pacíficos, sin la participa- 
ción de las autoridades locales, sean congresos co- 
loniales, sean reuniones de propietarios designados 
con nombres menos temidos por las antiguas me- 
trópolis. La influencia directa de tales autorida- 
des es indispensable, y es un error funesto el creer 
«que se puede dejar obrar al tiempo*. Sí, el tiempo 
obrará simultáneamente sobre los esclavos, sobre 
las relaciones de las islas y los habitantes del con- 
tinente, y sobre los acontecimientos que no se 
podrán dominar cuando se los haya esperado en 
una inacción apática. En todas partes donde se 
halla hace mucho tiempo establecida la esclavitud, 
el progreso de la civilización sola influye mucho 
menos en el trato que se da a los esclavos de lo 
que se quisiera. La civilización de una nación 
rara vez se extiende a un gran número de indivi- 
duos, y no llega a los que en los talleres están en 
contacto con los negros. Los propietarios, y yo 
los he conocido muy humanos, se detienen por las 
dificultades que se presentan en los grandes plan- 
tíos; porque vacilan en alterar el orden establecido, 
temen hacer innovaciones que no siendo simultá- 
neas ni sostenidas por la legislación o la voluntad ge- 
neral, que sería un medio más poderoso, no con- 
ducirían al fin, y quizás empeorarían la suerte de 
aquellos a quienes se quisiese aliviar. Estas con- 



(1) A saber, 452,000 blancos, de los cuales hay 342,000 
en las dos Antillas españolas (Cuba y Puerto Rico) y 423,000 
libres de color, mulatos y negros. 
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sideraciones tímidas detienen el bien entre los hom- 
bres *cuyas intenciones son las más benéficas y que 
gimen por las instituciones bárbaras que les han 
dejado herencia tan triste. Por conocer las cir- 
cunstancias locales, saben que, para hacer una 
variación esencial en el estado de los esclavos y 
conducirlos progresivamente al goce de la libertad, 
se necesitan una voluntad fuerte en las autori- 
dades locales, el concurso de ciudadanos ricos e 
ilustrados, y un plan general en el cual se hallen 
calculadas todas las probabilidades del desorden 
y los medios de represión. Sin este concurso de 
acciones y de esfuerzos, la esclavitud se manten- 
drá con sus dolencias y sus excesos, como en la 
antigua Roma (1), al lado de la elegancia de cos- 
tumbres, del progreso tan decantado de los cono- 
cimientos y de todos los prestigios de una civi- 
lización que la existencia de la esclavitud acusa, 
y a quien amenaza tragar, cuando llegue el tiempo 
de la venganza. La civilización o un embruteci- 
miento lento de los pueblos sólo pueden preparar 
los ánimos para acontecimientos futuros; pero para 
causar grandes mudanzas en el estado social, se 
necesita la coincidencia de ciertos sucesos, cuya 



(1) El argumento sacado de la civilización de Roma y de 
en favor de la esclavitud es muy de moda en las An- 
tillas, donde algunas veces gustan adornarle con toda la ele- 
gancia de una erudición filológica. Así es como en 1795, 
en discursos pronunciados en el seno del Congreso legisloHvo 
de la Jamaica, se ha probado, con el ejemplo de los elefantes 
empleados en las guerras de Pirro y Aníbal, que no podía 
ser reprensible haber hecho venir de la isla de Cuba den perros 
y cuarenta cazadores para cazar los negros marrones, bryan 
edwards, tomo I, página 570. 
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época no puede calcularse de antemano. La com- 
plicación de los destinos de la especie humana es 
tal, que las mismas crueldades que ensangrentaron 
las conquistas de las dos Américas se han renovado 
a nuestra vista, en tiempos que creíamos carac- 
terizados por un progreso asombroso de instruc- 
ción, y por una suavidad general de costumbres. 
La vida de un hombre sólo ha bastado para ver el 
terror en Francia, la expedición de Santo Domin- 
go (1), las reacciones políticas de Ñapóles y de Es- 
paña, y podríamos añadir las matanzas de Chio, 
de Ipsara y de Misolonghi, obra de los bárbaros 
de la Europa oriental que las naciones civilizadas 
del oeste y del norte han creído no debían impedir. 
En los países de esclavos donde un hábito de mucho 
tiempo inclina a legitimar las instituciones más 
contrarias a la justicia, no se puede contar con la 
influencia de los conocimientos, del cultivo de la 
razón, de la dulcificación de las costumbres, sino 
en cuanto todos estos bienes aceleran el impulso 
dado por los gobiernos, y facilitan la ejecución de 
las medidas que una vez se adoptan. Sin esta 
acción directora de los gobiernos y de las legisla- 



(1) Norlh American Review, 1821, número 30, página 116. 
Las guerras con los esclavos que combaten por su libertad 
no solo son funestas por las atrocidades que hacen cometer a 
ambos partidos, sino que contribuyen también a confundir, 
cuando se ha verificado la libertad, todos los sentimientos de 
lo justo y de lo injusto. «Algnos colonos condenan a muerte 
toda la población masculina hasta la edad de seis años, y 
afirman, que el ejemplo que han tenido ala vista los que no 
han tomado las armas, puede hacerse contagioso. Esta falta 
de moderación ha producido los dilatados infortunios de los 
colonos». Charault, Réflex. sur Saint-Dominiue, 1806, 
pagina 16. 
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turas no se debe esperar una mudanza pacífica. 
El peligro se hace particularmente inminente cuan- 
do se apodera de los ánimos una inquietud general, 
y cuando en medio de las disensiones políticas que 
agitan a las naciones vecinas, se manifiestan las 
faltas y las obligaciones de los gobiernos: entonces 
no puede renacer la calma sino por medio de una 
autoridad, que con el noble sentimiento de su fuer- 
za y de su derecho, sabe dominar los aconteci- 
mientos, abriendo por sí misma el camino de las 
mejoras. 



CAPITULO VIII 

VIAJE AL VALLE DE GÜINES, AL BATA BAÑÓ Y AL 

PUERTO DE LA TRINIDAD, Y A LOS JARDINES Y 

JARDINILLOS DEL REY Y DE LA REINA. 

AL fin de abril (1), después de haber finaliza- 
do el señor Bonpland y yo las observaciones 
que nos habíamos propuesto hacer al extremo bo- 
real de la zona tórrida, estuvimos para ir a Vera- 
cruz con la escuadra del almirante Aristizabal; 
pero noticias falsas publicadas en las gacetas acer- 
ca de la expedición del capitán Baudin, nos hi- 
cieron renunciar al proyecto que teníamos de atra- 
vesar el Méjico para ir a las islas Filipinas. Mu- 
chos diarios y particularmente los de los Estados 
Unidos anunciaban que dos corbetas francesas, el 
Geógrafo y el Naturalista, habían dado a la vela 
para el cabo de Hornos, y que debían costear el 
Chile y el Perú, y de allí navegar para la Nueva 
Holanda. Con esta noticia me hallé en una viva 



(1) Así está en el original, pero es sin duda un error de 
pluma y debe leerse febrero en vez de "abril". El Barón 
de Humboldt llegó a la Habana en su primera visita a Cuba 
el 19 de diciembre de 1800 y embarco en Trinidad el 16 de 
marzo de 1801. — (Thrashbr). 
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agitación; porque se presentaban de nuevo a mi 
imaginación todos los proyectos que había formado 
durante mi mansión en París, cuando no cesaba de 
instar al ministerio del Directorio para que apresu- 
rase la partida del capitán Baudin. Al momento de 
dejar la España, había yo prometido reunirme a 
la expedición dondequiera que pudiera alcanzarla. 
Cuando se desea con ansia alguna cosa, cuyo éxito 
puede ser funesto, se persuade uno fácilmente que 
el único motivo de la resolución que toma es un 
sentimiento de obligación. El señor Bonpland, 
siempre emprendedor y confiando en nuestra buena 
fortuna» se determinó al instante a dividir en tres 
porciones nuestros herbarios. Por no exponer a 
la suerte de una larga navegación lo que habíamos 
recogido con tanto trabajo en las orillas del Ori- 
noco, del Atabapo y del Río Negro, enviamos una 
colección a Alemania por Inglaterra, otra a Fran- 
cia por Cádiz y la tercera quedó depositada en la 
Habana. Teníamos motivos para felicitarnos de 
estas disposiciones que la prudencia aconsejaba 
como muy necesarias. Cada remesa contenía, con 
corta diferencia, las mismas especies, y no se había 
omitido precaución alguna para que las cajas que 
cayesen en poder de buques ingleses o franceses 
fuesen entregadas a sir José Banks o a los profe- 
sores del Museo de historia natural de París. Por 
fortuna, los manuscritos que yo había creído por 
el pronto unir a la remesa de Cádiz no se confiaron 
a 'nuestro amigo y compañero de viaje fray Juan 
González, del orden de observantes de San Fran- 
cisco. Este joven estimable, que he tenido motivo 
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de nombrar muchas veces, nos había seguido a la 
Habana para volver a España, y dejó la isla de 
Cuba poco después que nosotros; pero el buque 
en que se embarcó pereció con personas y efectos 
en una tempestad sobre las costas del África. Con 
este naufragio perdimos una parte de los dupli- 
cados de nuestros herbarios, y lo que fué más 
sensible para las ciencias, todos los insectos que 
Bonpland había reunido en las circunstancias más 
difíciles, durante nuestro viaje al Orinoco y al 
Río Negro. Por una fatalidad muy extraordinaria, 
permanecimos dos años en las colonias españolas 
sin haber recibido ni una sola carta de Europa, 
y las que nos llegaron en los tres años siguientes, 
nada nos dijeron acerca de las remesas que había- 
mos hecho. Se deja conocer cuan inquieto debía 
yo estar por la suerte de un diario que contenía 
las observaciones astronómicas y todas las medidas 
de alturas por medio del barómetro, de las que 
yo no había tenido la paciencia de sacar una copia 
circunstanciada. Después de haber recorrido la 
Nueva Granada, el Perú y el Méjico, y en el mo- 
mento mismo de dejar el Nuevo Continente fué 
cuando, por acaso, en la biblioteca pública de Fi- 
ladelña ñjé mi vista en una tabla de materias de 
una Revista científica, en la que encontré estas 
palabras: «Llegada de los manuscritos del señor 
de Humboldt a casa de su hermano en París por 
la vía de España». Me costó trabajo ocultar la 
expresión de mi alegría, y nunca tabla de materias 
me había parecido mejor hecha. 

Entretanto que el señor Bonpland trabajaba 
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día y noche para dividir nuestras colecciones y 
ordenarlas, tuve yo el pesar de hallar mil obstácu- 
los para una partida tan imprevista; porque no 
había en el puerto de la Habana buque alguno que 
quisiese llevarnos a Portobelo o a Cartagena; y 
los sujetos a quien yo consultaba, se complacían 
en exagerar las incomodidades del paso del istmo 
y la lentitud de una navegación de norte a sur, 
de Panamá a Guayaquil y de aquí a Lima o a 
Valparaíso. Me censuraban, y quizás con razón, el 
que no continuase explorando las vastas y ricas 
posesiones de la América española, que hada ya 
medio siglo no habían estado francas para viajero 
alguno extranjero. Las vicisitudes de un viaje 
alrededor del mundo, en que generalmente no se 
arriba sino a algunas islas o a costas áridas de un 
continente, no les parecían preferibles a la utilidad 
de estudiar en sus intereses geológicos el interior 
de la Nueva España, por ser ella sola una región 
que suministra los '/> de la masa de plata que se 
saca anualmente de todas las minas del globo 
conocido. A estas consideraciones oponía yo el 
interés de determinar en una escala mayor la in- 
flexión de las curvas de igual inclinación, la dis- 
minución de la intensidad de fuerzas magnéticas 
desde el polo hacia el ecuador, y la temperatura 
del océano, variable según las latitudes, según la 
dirección de las corrientes y la proximidad de los 
bancos. Cuantos más obstáculos se oponían a 
mis designios, tanto más apresuraba la ejecución; 
y no pudiendo hallar pasaje en buque alguno neutro, 
fleté una goleta catalana que se hallaba en la rada 
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en Batabanó, y que debía estar a mi disposición 
para llevarme, fuese a Portobelo, fuese a Cartagena 
de Indias, según que el mar y las brisas de Santa 
Marta, que soplaban con violencia todavía en aque- 
lla estación a menos de los 12° de latitud, podían 
permitirlo. El estado próspero del comercio de 
la Habana y las relaciones multiplicadas que tiene 
aquella ciudad, aun con los puertos del mar del 
sur, me facilitaban medios para proporcionarme 
fondos para muchos años. El general don Gonzalo 
de O'Farríl, igualmente distinguido por su talento 
que por la elevación de su carácter, residía entonces 
en mi patria como ministro de la Corte de España. 
Podía yo permutar mis rentas en Prusia con una 
parte de las suyas en la isla de Cuba; y la familia 
del respetable don Ignacio O'Farríl y Herrera, su 
hermano, se prestó gustoso, al tiempo de mi par- 
tida inopinada de la Habana, a cuanto podía fa- 
vorecer mis nuevos proyectos. Supimos el seis 
de marzo que la goleta que yo había fletado estaba 
pronta para recibirnos. El camino de Batabanó 
nos dirigía de nuevo por los Güines al ingenio de 
Río Blanco, cuya mansión hermoseaba el propie- 
tario (el conde Jaruco y Mompox) por todos, los me- 
dios que el gusto de los placeres y un gran caudal 
pueden proporcionar. La hospitalidad que gene- 
ralmente se disminuye con los progresos de la ci- 
vilización, se ejerce todavía en la isla de Cuba con 
tanto esmero como en los países más retirados 
de la América española. Naturalistas simples via- 
jeros gustan de dar en esto a los habitantes de la 
Habana el mismo testimonio de reconocimiento 
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que les han dado aquellos extranjeros ilustres (1), 
que por todas partes por donde he podido seguir 
su marcha han dejado en el Nuevo Mundo la 
memoria de su noble sencillez, de su ardor por la 
instrucción y de su amor por el bien público. 

Desde el Río Blanco al Batabanó atraviesa el 
camino un país inculto, y cuya mitad tiene mu- 
chos fuertes. En los claros, el índigo y el algodo- 
nal son ya allí silvestres por falta de cultivo. Como 
la cápsula del Gossypium se abre en el tiempo en 
que son más frecuentes las tempestades del norte, 
la pelusa que envuelve los granos es arrastrada 
de un lado a otro, y la cosecha del algodón, que 
por otra parte es de la mejor calidad, padece mucho, 
cuando coinciden las tempestades con la madurez 
de los frutos. Muchos de nuestros amigos, y entre 
ellos el señor Mendoza, capitán del puerto de Val- 
paraíso y hermano del célebre astrónomo que ha 
residido largo tiempo en Londres, nos acompañaron 
hasta el Potrero de Mompox. Herborizando a mayor 
distancia hacia el sur, hallamos un nuevo palme- 
ro (2) con hojas en forma de abanico (corifa maríti- 
ma), que tenía una hebra libre entre los intersticios 
de las hojuelas. Este Corifa abunda en una parte de 
la costa meridional y substituye a la majestuosa 
palma real (3) y el Cocos crispa de la costa septen- 



(1) Los jóvenes príncipes de la casa de Orleans (el duque 
de Orleans, el duque de Montpensier y el conde de Beaujolois) 
que han venido de los Estados Unidos a la Habana, bajando 
por el Ohio y el Misisipi, y han permanecido en la isla de 
Cuba durante un año. 

(2) Véase Nova Gen. et Spec, tomo I, página 299. 

(3) Ortodoxa regia. 
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trional. De tiempo en tiempo se dejaba ver en 
la llanura el calizo poroso (de la formación jurásica). 
El Batabanó (1) era entonces un lugarejo pobre, 
cuya iglesia se habfa concluido pocos años hacia. 
A media legua de distancia empieza la Siénega, 
terreno pantanoso que se extiende desde la laguna 
de Cortés hasta la embocadura del Rfo Jagua, por 
espacio dé sesenta leguas de largo del oeste al 
este. Se cree que en Batabanó el mar prosigue en 
aquellas regiones ganando terreno; y que la irrup- 
ción oceánica se ha conocido, particularmente en 
la época del gran trastorno que se verificó al fin 
del siglo xviii, cuando desaparecieron los molinos 
de tabaco, y mudó de curso el río de la Chorrera. 
Nada hay más triste que la vista de los pantanos 
alrededor de Batabanó, porque ningún arbusto in- 
terrumpe su monotonía, y algunos troncos casi 
podridos de palmeros se ven únicamente, a manera 
de mástiles quebrantados en medio de grandes 
espesuras de junqueras y de lirios cárdenos. Como 
sólo permanecimos una noche en Batabanó, sentía 
yo mucho no poder adquirir noticias bien exactas 
acerca de las dos especies de cocodrilos que infes- 
tan la Siinega. Los habitantes llaman al uno cai- 
mán y al otro cocodrilo, cuyo nombre se le da co- 



(1) Acerca de la verdadera posición astronómica del 
Batabanó, véase Relat. hist. En otro tiempo se colocaba el 
Batabanó, en las cartas marítimas las más buscadas de Bellini, 
de San Martin Suárez, etc., a 10* más al sur, a la latitud 
22«33' Arrowsmith le coloca aún a 22*24' en lugar de 22«43'24" 
Las primeras observaciones buenas que se han hecho en la 
costa meridional de la isla de Cuba se deben al capitán de 
fragata don Ventura Barcaiztegui y a don Francisco Lemaur. 
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múnmente. Se nos aseguró que este último es 
más ágil y más alto puesto de pie; que tiene el 
hocico mucho más puntiagudo que los caimanes y 
que nunca se mezcla con ellos. Es igualmente muy 
animoso, y aun se dice que salta a los buques cuan- 
do puede apoyarse sobre la cola. La gran osadía de 
este animal se había ya notado en las primeras 
expediciones de Diego Velázquez (1). Se aleja a 
una legua de distancia del Río Cauto y de la costa 
pantanosa de Jagua para devorar los marranos en 
el interior de las tierras. Los hay de quince pies 
de largo, y los más malignos persiguen, según se 
dice, un hombre a caballo, como lo hacen los lobos 
en Europa, mientras que los llamados exclusiva- 
mente caimanes en el Batabanó son tan tímidos, 
que no se tiene miedo en bañarse en los parajes 
donde habitan a bandadas. Estas costumbres y 
el nombre de cocodrilo que se da en la isla de Cuba 
al más peligroso de los saurios carnívoros, me pa- 
rece que indican una especie diferente de los gran- 
des animales del Orinoco, del río Magdalena y 
de Santo Domingo. En cualquiera otra parte del 
continente de la América española, engañados los 
colonos con las relaciones exageradas acerca de la 
ferocidad de los cocodrilos de Egipto, repiten que 
no hay verdaderos cocodrilos sino en el Nilo, sien- 
do así que los zoólogos han reconocido que hay 
en América, así los caimanes de hocico obtuso y 
de piernas sin escamas, y cocodrilos de hocico agu- 



(1) Herrera. Hist. de Indias occid., Década i, libro 9, 
capítulo 4, página 232. 
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do y de piernas con ellas; y en el Antiguo Continen- 
te se ven al mismo tiempo cocodrilos comunes y los 
del Ganges de hocico redondo. El Cocrodilus acu- 
tus de Santo Domingo, del cual yo no acertaría a 
distinguir por ahora específicamente, el cocodrilo 
del los ríos caudalosos del Orinoco y del Magda- 
lena, tiene, valiéndome de la expresión del señor 
Cuvier (t), una semejanza tan admirable con el 
cocodrilo del Nilo, que ha sido necesario un examen 
minucioso de cada parte, para probar que no era 
defectuosa la ley de Buffon relativa a la distribu- 
ción de las especies, entre las regiones de los tró- 
picos de ambos continentes. 

Como en mi segundo paso por la Habana, en 
1804, no podía volver a la Siénega del B a tábano, 
hice venir a mucha costa las dos especies que 
los habitantes llaman caimanes y cocodrilos. De 
estos últimos me llegaron dos vivos y el de más 
tiempo tenía cuatro pies y tres pulgadas de largo. 
Había costado mucho trabajo el cogerlos, y se los 
transportó encima de un macho atados y con bozal ; 
eran fuertes y muy feroces, y para observar sus 
hábitos y sus movimientos, los pusimos en una 



(1) Cuvier, Rech. sur ¡es ossemens fossiles, tomo V, plie- 
go n, página 27. Esta analogía tan palpable sólo pudo ser 
reconocida por Geoffroy de Saint-Hilaire, en 1803, cuando 
el general Rocha mbeau envió un cocodrilo de Santo Domingo 
al Aluseo de historia natural de París (Atinóles du Muséum, 
tomo II, páginas 37-53). £1 señor Bonpland y yo habíamos 
hecho dibujos y descripciones muy circunstanciadas de la 
misma especie que habita los ríos caudalosos de la América 
meridional, durante nuestra navegación en el Apure, el Ori- 
noco y el Magdalena, en 1800 y 1801. Cometimos la falta, 
tan común entre los viajeros, de no remitirlos desde entonces 
a Europa, acompañados de algunos animales de poco tiempo. 
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sala grande, donde» colocados encima de un mueble 
muy alto, podíamos verlos atacados por perros 
grandes (1). Habiendo estado en el Orinoco, en el 
río Apure y en el Magdalena durante seis meses 
en medio de cocodrilos, nos gustaba observar de 
nuevo, antes de regresar a Europa, estos animales 
singulares que pasan con una rapidez asombrosa de 
la inmovilidad a los movimientos más impetuosos. 
Los que nos fueron enviados del Batabanó como 
cocodrilos tenían el hocico tan agudo como los del 
Orinoco y del Magdalena (Cocrodilus acutus, Cuv.) ; 
su color era un poco más obscuro, verde negruzco 
en el lomo, blanco en el vientre, y los flancos tenían 
manchas amarillas. Yo conté treinta y ocho dien- 
tes en la quijada superior y treinta en la inferior, 
como en todos los verdaderos cocodrilos. De aquéllos 
el décimo y el nono, y de los segundos el primero 
y el cuarto eran los mayores. La descripción que 
Bonpland y yo hemos hecho en aquellos parajes 
dice expresamente que el cuarto diente inferior 
abarca libremente la quijada superior: las extremi- 
dades posteriores estaban aplastadas. Estos coco- 
drilos del Batabanó nos parecían específicamente 
los mismos que el Cocrodilus acutus; aunque es cier- 
to que todo lo que se nos decía de sus costumbres, 
no estaba muy de acuerdo con lo que nosotros ha- 
bíamos observado en el Orinoco; también los 



(1) £1 señor Descourtilz, que conoce los hábitos de los 
cocodrilos más que cuantos han escrito acerca de este reptil, 
ha visto, como Dampier y yo, que el Cocrodilus acutus acerca 
muchas veces el hocico a la cola. Voyage oVun Natur aliste, 
tomo III, página 87. 



BNSAYO POLÍTICO SOBKB LA ISLA DB CUBA 97 

saurios carnívoros de una misma especie son más 
suaves y más tímidos, o más feroces y más ani- 
mosos en un mismo río, según la naturaleza de 
las localidades. £1 animal que se llama caimán 
en el Batabanó, murió en el camino, y no hubo 
la previsión de traérnoslo, de manera que no pu- 
dimos hacer la comparación de las dos especies. 
¿Habría por ventura en el sur de la isla de Cuba 
verdaderos caimanes de hocico romo, cuyo cuarto 
diente inferior entre en la quijada superior, y la 
otra especie (aligátores), de los que se parecen a 
los de la Florida? Esto es casi cierto (1) atendido 
a lo que dicen los colonos acerca de la cabeza 



(1) Yo creo haber hallado una ligera diferencia en la 
posición de las chapas gruesas o clavos de la nuca. El gran 
caimán del Batabanó tenia cerca de la cabeza, en primer 
lugar, cuatro tubérculos en fila, y después otros dos coloca- 
dos en el mismo orden. En el de menos edad, conté desde 
luego una primera fila de cuatro chapas y después una sola 
de dos, a la que seguía un gran hueco, y en seguida de éste 
empiezan las chapas del lomo. Esta última disposición es 
la más común en el cocodrilo del Orinoco. El del Magda- 
lena tiene tres filas de chapas en la nuca, las dos primeras de 
cuatro clavos y la segunda de dos. En los Cocrodilus acutus 
que el museo de historia natural de París ha recibido de Santo 
Domingo, hay por decontado dos filas de a cuatro clavos y 
después una de a dos. En el tomo II de mi coleccción de 
zoología manifestaré cuan constante sea este carácter. Las 
cuatro bolsas que contienen el almizcle están dispuestas, 
en el cocodrilo del Batabanó, exactamente conforme a mi 
dibujo del del río Magdalena, bajo la auijada inferior y 
cerca del ano; pero me admiró mucho el no percibir este 
olor fuerte en la Habana, tres días después de muerto el ani- 
mal, en una temperatura de 30°, siendo así que en Morapox 
a las orillas del Magdalena, los cocodrilos vivos apestaban 
nuestra habitación. Después he leído que Dampier había 
notado también cuna falta de olor en el cocodrilo de Cuba, 
en el sitio en que los caimanes despedían un olor muy subido 
de almizcle». 

7.— HUMBOLDT, IL 
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mucho más puntiaguda de su cocodrilo del Bata- 
bañó; y en este caso el pueblo habría hecho distin- 
ción en aquella isla, por un instinto feliz, entre el 
cocodrilo y el caimán, con la misma exactitud que 
lo hacen hoy los sabios zoólogos, restableciendo 
familias que pertenecen al mismo género y tienen 
los mismos nombres. Yo no dudo que el cocodrilo 
de hocico agudo y el aligátor o caimán de hocico 
chato (1) no habitan juntos, sino en bandas dis- 
tintas, las costas pantanosas entre Jagua, el Sur- 
gidero de Batabanó y la isla de Pinos. En esta 
última fué donde Dampier, tan digno de elogios 
como físico observador, y como marino intrépido, 
ha visto claramente la gran diferencia que hay 
entre los caimanes y entre los cocodrilos americanos. 
Lo que refiere acerca de este punto en su viaje a 
la bahía de Campeche, hubiera podido excitar, ha 
más de un siglo, la curiosidad de los sabios, si los 
zoólogos no desechasen las más veces con desdén, 
cuanto los navegantes u otros viajeros, que carecen 
de conocimientos científicos, observan acerca de 
los animales, Dampier, después de haber señalado 
muchos caracteres, aunque no todos con igual exac- 
titud, para distinguir los cocodrilos de los caimanes, 
insiste en la distribución geográfica de estos enor- 
mes saurios. «En la bahía de Campeche, dice, 
no he visto sino caimanes o aligátores; en la isla 
del Gran Caimán hay cocodrilos y no aligátores; 
en la isla de Pinos y en los innumerables juncales 



(1) Cocrodüus aculus de Santo Domingo. AUigator Lucius 
de la Florida y del MUiaipi. 
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de la costa de Cuba hay cocodrilos y caimanes al 
mismo tiempo» (1). A estas observaciones precio- 
sas de Dampier añadiré que el verdadero cocodri- 
lo (C. acutus) se vuelve a hallar en las Antillas 
de sotavento, que son las más inmediatas a Tierra 
Firme, por ejemplo en la Trinidad, en la Margari- 
ta, y verosímilmente también en Curazao, a pesar 
de la falta de agua dulce (2). Más al sur se le ve 
(y sin que yo haya encontrado con él algunas de 
las especies de aligátores que abundan en las costas 
de la Guayana) (3). En el Neveri, el río Mag- 
dalena, el Apure y el Orinoco hasta el confluente 
dal Casiquiaro con el río Negro (latitud 2°2'), 
y por consiguiente a más de cuatrocientas leguas 
de distancia del Batabanó. Sería importante el 
verificar dónde se halla el límite de las diferentes es- 
pecies de saurios carnívoros en la costa oriental de 
Méjico y de Guatemala, entre el Misisipi y el 
río Chagre (en el istmo de Panamá). 

En 9 de marzo, antes de salir el sol, estábamos 
a la vela algo intimidados por la extrema peque-, 
ñez de nuestra goleta, cuyo porte no nos permi- 
tía acostarnos sino sobre cubierta. La cámara 
de pozo recibía el aire y la luz por arriba y era un 
verdadero patache como los que conducen víveres, 
donde apenas había cabida para nuestros instru- 
mentos. El termómetro se mantenía constante- 
mente allí a 32° y 33° centesimales, y por fortuna 



(1) Dampier 9 s Voyagts and Descripiions, 1599, tomo II, 
páginas 1, 30 y 75. 

(2) Seba, párrafo civ, figuras 1 a 9. 

(3) AlUgptor sclerops y AlUgaíor palpebrosus. 
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estas incomodidades duraron sólo veinte días. La 
navegación en las canoas del Orinoco y en un barco 
americano cargado de millares de arrobas de carne 
secada al sol, nos había hecho menos delicados. 

El golfo de Batabanó, rodeado de costas bajas 
y pantanosas, parecía un vasto desierto. Las aves 
pescadoras, que generalmente se hallan en su puesto 
pintes que los pajaritos de tierra y los perezosos 
zamuros (1) despierten, no se ven sino en corto 
número. El agua del mar tenía un color verduzco 
obscuro como en algunos lagos de Suiza, mientras 
que el aire, a causa de su mucha pureza, tenía al 
momento de salir el sol aquel colorido azul pálido 
que tanto llama la atención de nuestros pintores 
de paisajes, a la misma hora, en el mediodía de 
Italia, y del cual se desprenden los objetos leja- 
nos con un vigor extraordinario. Nuestra goleta 
era el único buque que había en el golfo; porque 
nadie entra en la rada del Batabanó sino los contra- 
bandistas, o como allí se dice con más cortesía, los 
tratantes. Hemos recordado antes, hablando del 
canal proyectado de los Güines, cuan importante 
podría hacerse el Batabanó por las comunicaciones 
de la isla de Cuba con las costas de Venezuela. En 
su estado actual, sin que se haya intentado hacer 
limpieza alguna, apenas hay allí nueve pies de 
agua (2). El puerto está en el fondo de una 



(1) £1 Percnoptere de la América equinoccial, VuUur 
aura. 

(2) Las embarcaciones mayores que entran en el Sur- 
gidero del Batabanó calan quince palmos de nueve pulgadas 
españolas. Las buenas entradas o pasos son, hacia el oeste, 
el Canal del Puerto Francés, entre el cabo occidental de la 



ENSAYO POLÍTICO SOBRE LA ISLA DB CUBA 101 

bahía que termina al este por la Punta Gorda, y 
al oeste por la Punta de Salinas; pero esta misma 
bahfa no forma sino el fondo (la cima cóncava) de 
un gran golfo que tiene cerca de catorce leguas de 
hondura de sur y de norte, y que en una extensión 
de cincuenta leguas entre la laguna de Cortés y 
el cayo de Piedras se cierra por una cantidad in- 
numerable de encalladeros y de cayos. En medio 
de este laberinto se levanta una isla grande única, 
cuya área excede cuatro veces la de la Martinica, 
y cuyos áridos montes están coronados de majes- 
tuosos coniferos. Esta es la isla de Pinos, llama- 
da del Evangelista por Colón, y después la isla de 
Santa María por otros pilotos del siglo xvi: es 
célebre por la excelente caoba (Swietenia Maha- 
goni) que el comercio toma de allí. Navegamos al 
ESE, atravesando la embocadura de Don Cristóbal, 
para llegar al islote rocalloso de cayo de Piedras y 
salir de aquel archipiélago que los pilotos españoles 
llaman desde los primeros tiempos de la conquista 
Jardines y Jardinillos. Los verdaderos Jardines 
de la Reina (1), más inmediatos al cabo Cruz, están 



misma isla de Pinos y la laguna de Cortés, y al este de la 
misma isla de Pinos, las cuatro entradas o pasos del Rosario 
de las Gordas, de la Sabana de Juan Luis y don Cristóbal, 
entre los cayos y la costa de Cuba. 

(1) En la Habana misma hay mucha confusión geográ- 
fica acerca de los antiguos nombres de Jardines del Rey y 
Jardines de ¡a Reina. En la descripción de la isla de Cuba 
que se halla en el Mercurio Americano (tomo II, página 388), 
y en la Historia natural de la isla de Cuba (capítulo I, |i), 
trabajada en la Habana por don Antonio López Gómez, se 
hallan ambos grupos en la costa meridional de la isla ; y aun 
dice López, que los Jardines del Rey se extienden desde la 
laguna de Cortés hasta la bahía de Jagua; pero no hay duda 
alguna histórica en que el gobernador Diego Velázques dio 
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separados del archipiélago que voy a describir 
por un mar libre de treinta y cinco leguas de ancho. 
El mismo Colón los llamó asi en mayo de 1494, 
cuando en su segundo viaje estuvo cincuenta y ocho 
días luchando contra las corrientes y los vientos, 
entre la isla de Pinos y el cabo oriental de Cuba. 
El describió los islotes de aquel archipiélago, como 
verdes, llenos de arboledas graciosos (1). 

Efectivamente, una parte de aquellos preten- 
didos jardines es muy agradable; porque el nave- 
gante ve variar la escena a cada momento, y el 
verdor de algunos islotes parece tanto más hermo- 
so cuanto hace contraste con otros cayos en que 
sólo se ven arenales blancos y áridos. La superfi- 
cie de éstos, calentada por los rayos del sol, parece 
ondear como la de un líquido; y por el contacto de 
las capas de aire de temperatura desigual, produce 
desde las diez de la mañana hasta las cuatro de la 
tarde los fenómenos más variados de la suspensión 
y del golpe de vista de refracción (tnirage) (2).. 
En aquellos parajes desiertos es el sol el que anima 
el paisaje, el que da movilidad a los objetos heri- 
dos por sus rayos, a la llanura polvorosa, a los 



aquel nombre a la parte occidental de los cayos del Canal 
Viejo, entre cayo Francés y el Monillo, en la costa septen- 
trional de la isla de Cuba (Herrera, tomo I, páginas 8, 81, 
55 y 232, tomo II, página 181). Los Jardines de la Reina, 
situados entre cabo Cruz y el puerto de la Trinidad, no se 
unen de modo alguno a los Jardines y Jardiniüos de la isla 
de Pinos. Entre estos dos grupos de cayos se hallan los 
encalladeros (plaeeres) de la Paz y de Jagua. 

(1) CkurckülVs Coütci., página 560. Pedro Muñoz, His- 
toria del Nuevo Mundo, páginas 214 y 216. 

(2) Véanse las medidas de refracción extraordinaria que 
yo hice en Cumaná. ReUUion historique. 
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troncos de los árboles y a las rocas que entran en 
el mar en forma de cabos. Desde que sale el sol, 
aquellas masas inertes parecen como suspendidas en 
el aire; y los arenales presentan en la playa conti- 
gua el espectáculo engañoso de una planicie o super- 
ficie de agua agitada blandamente por los vientos. 
Una rastra de nubes basta para volver a poner en 
el suelo asi los troncos de árboles como las rocas 
suspendidas, para hacer inmóvil la superficie on- 
deante de las llanuras y disipar aquellos prestigios 
que los poetas árabes, persas e indios han canta- 
do «como las dulces ilusiones de la soledad del 
desierto». 

Doblamos el cabo de Matahambre con muchí- 
sima lentitud. Como el cronometro de Luis Ber- 
thoud había andado muy bien en la Habana, me 
aproveché de la ocasión que se presentaba para 
determinar, en aquel día y los siguientes, las posi- 
ciones de cayo de don Cristóbal, cayo Flamenco, 
cayo de Diego Pérez y cayo de Piedras (1). Me 
ocupé también en examinar la influencia que tiene 
la mudanza de fondo en la temperatura de la 
superficie del mar. Abrigada con tantos islotes, 
se conserva la superficie en calma como si fuera 
un lago de agua dulce, no hallándose mezcladas las 
capas de diferentes profundidades; y las menores 
mudanzas que indique la sonda, influyen en el ter- 



(1) Véase mi Rec. d'Obs. asir. El señor Bauza ha unido 
mis observaciones a las del señor del Río en el bosquejo de los 
Jardines y Jardiniüos que ha tenido a bien comunicarme, y 
que rectifica la parte sur del mapa de la isla de Cuba que 
acompaña a este volumen. 
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mómetro (1). Me sorprendí al ver que al este del 
pequeño cayo de don Cristóbal los fondos profun- 
dos no se distinguían por el color lechoso del agua 
como en el banco de la Víbora, al sur de la Jamai- 
ca, y en otros muchos que yo había reconocido por 
medio del termómetro. £1 fondo de la ensenada 
del Batabanó es de una arena compuesta de corales 
destruidos, donde hay ovas que casi no suben a la 
superficie. El agua es verdosa, como ya lo hemos 
notado, y el no tener el color lechoso proviene, sirf 
duda, de la calma perfecta que reina en aquellos 
parajes; pues dondequiera que la agitación se 
propaga hasta cierta profundidad, una arena muy 
fina, o las partículas calizas suspendidas en el agua, 
hacen que se enturbie y tenga el color lechoso. 
Hay, sin embargo, bajos que ni se distinguen por 
el color ni por la corta temperatura de las aguas, 
y creo que estos fenómenos provienen de la natura- 
leza de un fondo duro y rocalloso, que no tiene 
arenas ni corales, de la forma y del declive de los 



(1) He hallado en grados del termómetro de Reaumur: 



smos 

Ocho millas al norte de Punta Gorda. 

Entre los cayos de las Gordas y de 

don Cristóbal. 

Alrededor de cayo Flamenco. 

Hondura entre cayo Flamenco y ca- 
yo de Piedras. 

Orilla oriental de la hondura muy 
cerca del cayo de Piedras. 

Un poco más al este. 

No hay fondo, al sur de Jagua. 
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cantiles (accores), de la velocidad de las comentes 
y de la falta de comunicación de movimiento a 
las capas inferiores del agua. El frío que las más 
veces indica el termómetro, en las superficies de los 
fondos profundos, proviene al mismo tiempo de 
las moléculas de agua que la difusión del movi- 
miento y del resfriamiento nocturno hacen caer 
desde la superficie a la profundidad, dondes e de- 
tienen en su caída, por la hondura del agua y por 
la mezcla de las capas de agua muy profundas que 
suben a los cantiles del banco como sobre un plano 
inclinado para mezclarse con las de la superficie. 

A pesar de lo muy chica que era nuestra em- 
barcación, y del ponderado saber de nuestro pilo- 
to, encallamos muchas veces; pero como el fondo 
era blando, no había peligro de estrellarse. Sin 
embargo, al ponerse el sol, cerca del embocadero de 
don Cristóbal, se tuvo por más conveniente echar 
el ancla. Hubo una serenidad admirable durante 
la primera parte de la noche, y vimos una multi- 
tud de estrellas que pasaban por el lado de la tie- 
rra, siguiendo todas una misma dirección contraria 
a la del viento del este que reinaba en las regiones 
bajas de la atmósfera. Nada se parece hoy a la 
soledad de aquellos sitios que en tiempos de Colón 
estaban habitados y eran frecuentados por gran 
número de pescadores. Los naturales de Cuba se 
servían entonces de un pececito (1) para coger las 



(1) El sucet o guaicán de los naturales de Cuba. Los 
españoles le llamaban con una expresión muy característica 
el revés, como para decir: pez que anda sobre el lomo, o 
contra el orden natural. Efectivamente, a primera vista, 
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grandes tortugas de mar y ataban una cuerda muy 
larga a la cola del revés (este es el nombre que 
daban los españoles al tal pececito, especie del 
género Eeheneis). El pez pescador, por medio 
del disco chato guarnecido de chupones que tiene 
en su cabeza, se agarraba de la concha de las 
tortugas de mar que abundan en los canales estre- 
chos y tortuosos de los Jardinülos. «El revés, 
dice Cristóbal Colón, antes se dejaría hacer pedazos 
que soltar por fuerza el cuerpo a que se agarra.» 
Con una misma cuerda sacaban los indios el pez 
pescador y la tortuga. Cuando Gomara y el sabio 
secretario de Carlos y Pedro Mártir de Anglerfa 
hicieron conocer a la Europa este hecho que sabían 
de boca de los mismos compañeros de Colón, el 
público lo tuvo seguramente por cuento de viajero. 
Hay, en efecto, alguna apariencia de cosa maravi- 
llosa en la narración de Anglerfa que empieza con 
estas palabras: «Non aliter ac nos canibus gallices 
per aequora campi lepores insectamur, incolae 
(Cubae insulae) venatorio pisce pisces alios capie- 
bant» (1). Sabemos hoy por testimonios recogí- 



as confunde la posición del lomo con la tripa. Anglerfa dice: 
NostraUs reversum appdlant, guia versus venatur. Yo examiné 
un remora del mar del sur durante la travesía de Lima a 
Acapulco. Como vivían largo tiempo fuera del agua, hice 
experiencias sobre el peso que podía llevar antes que las 
hojas del disco soltasen la tabla a que se había agarrado el 
animal; pero he perdido aquella parte de mi diario. £1 
temor del peligro es seguramente el que obliga al remora a no 
soltar la presa, cuando siente que se le arrastra por una cuer- 
da, o por la mano del hombre. £1 sucet de que hablan Colón 
y Pedro Mártir de Anglerfa, era verosímilmente el Eeheneis 
Naturales y no el Eeheneis Ruimora. (Véase mi Rec. d'Obs. 
de Zoolone.) 

(1) Fernando Colón en ChurchüTs Col., tomo II, ca- 
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dos del capitán Rogers, de Dampier y de Commer- 
son (1), que este mismo artificio para la caza de 
tortugas de que se sirven en los JardiniUos, lo 
emplean los habitantes de la costa oriental del 
África, cerca del cabo Natal, en Mozambique y 
Madagascar. Algunos hombres, con la cabeza cu- 
bierta con grandes calabazas agujereadas, cogían los 
ánades en Egipto, en Santo Domingo y en las la- 
gunas del llano de Méjico, escondiéndose debajo 
del agua y cogiéndolos por los pies. Los chinos, 
desde la más remota antigüedad, se valen de cuer- 
vos marinos, aves de la familia de los pelícanos, y 
los envían a pescar a las costas, poniéndoles unos 
anillos al cuello para que no puedan comerse la 
presa y cazar para sí. En el menor grado de ci- 
vilización se desplega toda la sagacidad humana 
en los artificios de la caza y de la pesca. Pueblos 
que, probablemente, nunca han tenido comunica- 
ciones entre sí, presentan las analogías más pal- 
pables en los medios que son a propósito para 
dominar los animales. 

No pudimos salir sino pasados tres días de 
aquel laberinto de Jardines y JardiniUos. Todas 
las noches estábamos al ancla y por el día visi- 
tábamos los islotes o cayos a que podíamos arribar 
más fácilmente. A proporción que adelantamos 
hacia el este, el mar estaba menos en calma, y 
los fondos altos empezaban a conocerse por lo 



pitulo 56, página 5(50. Peí. Mari. Occeanica, 1532, Década i, 
página 9. Gomara, Historia de las Indias, 1553, folio 14. 
Herrera, tomo I, página 55. 

(1) Dampier' s voyages, tomo II, pliego 3, página 110. 
Lace pe de, Hist. nat. des Poissons, tomo II I, página 164. 
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lechoso del agua. A la orilla de una especie de 
remolino que se encuentra entre cayo Flamenco 
y cayo de Piedras, observamos que la tempera- 
tura del mar, en su superficie, aumentaba repenti- 
namente desde 23°, 5 C. hasta 25°,8. La consti- 
tución geognóstica de los islotes rocallosos que ro- 
dean la isla de Pinos debía fijar mi atención tanto 
más, cuanto siempre había tenido dificultad en 
creer lo de los edificios de corales litófitos de Po- 
linesia, que se decían salir de lo más profundo del 
océano y levantarse hasta la superficie de las aguas; 
porque me parecía más probable que aquellas enor- 
mes masas tenían por base alguna roca primitiva o 
volcánica a que estaban pegadas a corta profundi- 
dad. La formación, parte compacta y litográfica y 
parte hueca, del calizo de Güines continuaba hasta 
Batabanó. Es harto análoga al calizo jurásico; y 
si se ha de juzgar por el simple aspecto exterior, 
los islotes de los Caimanes se componen de la misma 
roca. Si las montañas de la isla de Pinos, que presen- 
tan a un mismo tiempo (según los primeros his- 
toriadores de la conquista) fineta el palmeta (1)* 
se ven a distancia de veinte leguas marítimas (2), 
su altura debe ser de más de quinientas toesas; 
y me aseguraron que se componen también de un 
calizo en todo semejante al de los Güines. Según 
estos hechos, yo creía volver a encontrar aquella 
misma roca (jurásica) en los Jardinillos; pero no 
he visto, al examinar los cayos que suben común- 



(1) Pctr. Martyr, Década m, libro x, página 68. 

(2) Dampier, Discourse on winds, brcetes and cúrrente, 
1699, capítulo VII, página 85. 
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mente cinco o seis pulgadas sobre la superficie del 
agua, sino una roca fragmentaria, en la que trozos 
de madréporas llenos de ángulos están cimentados 
por una arena cuarzosa. Algunas veces los frag- 
mentos tienen de uno a dos pies cúbicos de volu- 
men, y los granos de cuarzo desaparecen de tal 
modo, que se podría creer que los pólipos litóñtos 
han permanecido allí en muchas capas. La masa 
total de este grupo de cayos me pareció una ver- 
dadera aglomeración caliza bastante análoga al ca- 
lizo terciario de la península de Araya (1), cerca 
de Cumaná, pero de una formación mucho más 
moderna. Las desigualdades de estas rocas de 
corales están cubiertas de un detritus de conchas 
y de madréporas. Todo lo que sube a la super- 
ficie de las aguas se compone de trozos quebranta- 
dos y cimentados con carbonato de cal, donde 
están encajados granos de arena cuarzosa. Ignoro 
si bajo esta roca fragmentaria de corales se halla- 
rían a una grande profundidad edificios de póli- 
pos todavía vivos, y si están fijados sobre la for- 
mación jurásica. Los pilotos creen que el mar va 
disminuyendo en aquellos parajes, quizás porque 
ven los cayos crecer y levantarse, sea por los al- 
faques que forma el embate de las olas, sea por 
aglutinaciones sucesivas. Además, no sería im- 
posible que el ensanchamiento del canal de Baha- 
ma, por el cual salen las aguas del Gulf-stream, 
causase, con el progreso del tiempo, una pequeña 
baja de las aguas en el sur de Cuba, y particular- 



(1) Cerro del Barrigón. 
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mente en el golfo de Méjico, centro de aquel gran 
remolino del río pelágico que baña los Estados 
Unidos, y arroja los frutos de las planta3 de los 
trópicos a las costas de la Noruega (1). La con- 
figuración de las costas, la dirección, la fuerza y 
el tiempo que duran ciertas corrientes y ciertos 
vientos, las variaciones que tienen a causa de lo 
mudable que es la 'dominación de aquéllos, las 
alturas barométricas, son causas cuya concurren- 
cia puede alterar en un largo espacio de tiempo 
y entre límites harto cortos de extensión y de pro- 
fundidad, el equilibrio de los mares (2). Donde las 
costas están de tal modo bajas, que el nivel del 
terreno, a una legua del interior de las tierras, 
no varía algunas pulgadas, estas elevaciones y estas 
bajas de las aguas hieren la imaginación de los 
habitantes. 



(1) «The Gulf-stream, between the Bahamas and Flo- 
ridas, ¡s very Iittle wider than Behring's Strait; and yet 
the water rushing through this passage is oí sufficient forcé 
and quantity to put the whole northern Atlantic in motion, 
and to tnoke its influence befelt in the distant strait of Gibraltar 
and on the nutre distant coast of África*, (Quarterly Review, 
1818, febrero, página 217.) 

(2) No pretendo explicar con las mismas causas los gran- 
des fenómenos que se ven en las costas de Suecia, en dónde 
el mar tiene la apariencia de una baja muy desigual en al- 
gunos puntos, la que es como de tres a cinco pies en un siglo. 
(Brunckona et Hallstroem, en Poeendorff's Annalen, 1824. 
St. II, páginas 308-328; Hoff, Geschichte der Erdoberf lache, 
tomo I, paginas 405-406). El gran geólogo, el señor Leopoldo 
de Buch, ha dado un nuevo interés a estas observaciones, exa- 
minando, si en vez de lo dicho son acaso algunas partes del 
continente de la Escandinavia que se elevan insensiblemente 
(Reise durch Norwegen, tomo II, página 291). Un supuesto 
análogo ha ocurrido a los habitantes de la Guayana holande- 
sa (Bolingbrokb, Voyagc to Demerary, página 148). 
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El cayo Bonito, que fué el primero que visi- 
tamos, merece este nombre por la fuerza de su 
vegetación; y todo demuestra que hace mucho 
tiempo que existe sobre la superficie del océano, 
por lo que el interior del cayo casi no está más 
bajo que las orillas. Sobre una capa de arena y 
de conchas molidas de cinco a seis pulgadas de 
grueso que cubre la roca madrepórica fragmen- 
taria, se eleva un bosque entero de manglares 
(Rhizophora). Según su altura y sus hojas, pare- 
cen de lejos laureles. La Avicennia nítida, el Batís, 
pequeños euforbes y algunas plantas gramíneas 
sirven para fijar las arenas movibles enredándo- 
las con sus raíces. Pero lo que particularmente 
caracteriza la flora de aquellas islas de corales (1) 
es el soberbio Tournefortia gnaphaUoides de Jacquin 
de hojas plateadas, que encontré allí por la primera 
vez. Es una planta que no se halla aislada, y es 
un verdadero arbusto de cuatro pies y medio a 
cinco de alto, cuyas flores expiden un olor muy 
agradable: adorna también el cayo Flamenco, 
el cayo de Piedras y quizás la mayor parte de 
los terrenos bajos de los Jardinülos. Mientras 



(1) Nosotros recogimos: Cenchrus myosuroides, Eu- 
phcrbta buxifoHo, Batis marítima, Iresine obtusifoMa, Tour~ 
nefortía gnaphalurídes, Diomedea glabrata, Caktle cubensis, 
DaUckos miniatus, Parthenium hysterophorus, etc< Esta úl- 
tima planta, que encontramos en el valle de Caracas y en los 
cotarros* templados de Méjico, entre cuatrocientas setenta 
a novecientas toesas de elevación, ocupa todos los campos de 
la isla de Cuba. Los habitantes se sirven de ella para baños 
aromáticos y para destruir las pulgas, que tanto abundan 
bajo los trópicos. En Cumaná se hace uso, contra estos in- 
sectos malencos, de las hojas.de muchas especies de Cassia por 
razón de su olor. 
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estábamos ocupados en herborizar, nuestros mari- 
neros buscaban cangrejos de mar, e irritados de 
no hallarlos, se desquitaron de su equivocación 
subiendo a los manglares y haciendo un terrible 
destrozo en los tiernos alcatraces que estaban jun- 
tos de dos en dos en sus nidos. Con este nombre 
se conoce en la América española el pelícano ne- 
gruzco del tamaño del cisne de Buffon. El alcatraz, 
por la estúpida confianza y la incuria que es propia 
de las grandes aves de mar, hace su nido con sola 
la reunión de algunas ramas de árboles, y nosotros 
contábamos cuatro o cinco de estos nidos en el 
mismo tronco de Rhizopkora. Los de menos tiem- 
po se defendían valientemente con sus enormes 
picos, que tienen de seis a siete pulgadas de lar- 
go; y los más viejos volaban sobre nuestras ca- 
bezas dando chillidos roncos y lastimeros; la 
sangre corría desde lo alto de los árboles, pues 
los marineros usaban grandes garrotes y mache- 
tes. Por más que les afeábamos esta crueldad 
y estos tormentos inútiles, no desistieron; pues 
aquéllos, condenados a una larga obediencia en 
la soledad de los mares, se complacen en ejer- 
citar un imperio cruel sobre los animales cuando 
se les presenta la ocasión. El suelo estaba cu- 
bierto de aves heridas que luchaban con la muerte, 
de modo que hasta nuestra llegada había reinado 
en aquel pequeño rincón del mundo una calma 
profunda, y desde entonces todo parece que decía, 
el hombre ha pasado por aquí. 
£J El cielo estaba cubierto de vapores rojizos que 
se disipaban hacia la parte de sudoeste; y tuvi- 
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mos la esperanza, que salió vana, de descubrir 
las alturas de la isla de Pinos. Aquellos sitios tie- 
nen un atractivo que no hay en la mayor parte 
del Nuevo Mundo, porque renuevan recuerdos que 
están unidos a los nombres más grandes de la 
monarquía española, a los de Cristóbal Colón y 
Hernán Cortés. En la costa meridional de la isla 
de Cuba, entre la bahía de Jagua y l&isla de Pinos, 
fué donde Colón, en su segundo viaje, vio con 
admiración «aquel rey misterioso que no hablaba 
a sus subditos sino por señas, y aquel grupo de 
hombres que llevaban túnicas largas y blancas 
parecidos a los frailes mercenarios, mientras que 
todos los demás del pueblo estaban desnudos». 
En su cuarto viaje encontró en los Jardinillos 
grandes piraguas de indios mejicanos cargadas de 
ricas producciones y de mercancías de Yucatán. 
Engañado por su ardiente imaginación, le pare- 
ció oír de labios de aquellos navegantes, «que 
habían venido de un país en que los hombres es- 
taban montados sobre caballos (1) y llevaban 



(1) Compárese LeUera rarissima di Chistoforo Colombo 
del 7 di julio, 1503, página 11, con Herrera, Década i, pá- 
gina 125-131. No hay cosa más tierna ni más patética que 
la expresión de tristeza que reina en esta carta de Colón es- 
crita en la Jamaica y dirigida a los reyes católicos Fernando 
e Isabel. Recomiendo, particularmente a los que quieran 
estudiar el carácter de aquel hombre extraordinario, la na- 
rración de la visión nocturna en la que, en medio de la tem- 
pestad, una voz celestial le tranquilizó con estas palabras: 
ti dio maravigliosamente fece sonar tuo nome neíla térra. 
La Indie que sonó parte del mondo cosí ricca, te le ha date 
per tue; tu le hai repartite dove ti é piaciuto, e ti dette po- 
tenzia per farlo. Delli ligamenti del mare Océano che erano 
serrati con catene cosi forte ti donó Je chiave, etc.i Eetfc 
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coronas de oro en la cabeza*.,. Ya, «el Catayo 
(la China), el imperio del Gran Kan y la embo- 
cadura del Ganges», le parecían estar tan cerca, 
que esperaba poderse servir bien pronto de los 
intérpretes árabes que había embarcado en Cádiz, 
cuando fué a América. Otros recuerdos que tenía 
de la isla de Pinos y de los Jardines que la rodean 
pertenecen a la conquista de Méjico. Cuando 
Hernán Cortés preparó su grande expedición, enca- 
lló en uno de los bajos de los Jardinillos, navegan- 
do desde el puerto de la Trinidad al cabo de San 
Antonio, en su nave Capitana. Durante cinco 
días se le tuvo por perdido; cuando el valeroso 
Pedro de Alvarado le envió (en noviembre de 1518) 
desde el puerto de Carenas (1) (la Habana) tres 



trozo, Heno de elevación y de poesía, sólo ha llegado a nos 
otros por una antigua tradición italiana: porque el original 
español, citado en la biblioteca náutica de don Antonio León, 
no se ha encontrado hasta ahora. Podríamos añadir otras 
expresiones bien candorosas en boca del que descubrió el 
Nuevo Mundo: cVuestra Alteza puede creerme, decía, que 
el globo de la tierra no es, ni con mucho, tan grande como lo 
cree el vulgo. Siete años he permanecido en vuestra corte 
y en todo este tiempo se me decía que mi empresa era una 
locura. Hoy que les he abierto el camino, hasta los sastres 
y los zapateros piden privilegios para ir a descubrir nuevas 
tierras. Perseguido y. olvidado como estoy, nunca me acuer- 
do de la Española y de Paria sin que mis ojos se llenen de 
lágrimas. Hace veinte años que me hallo al servicio de vues- 
tra alteza y todos mis cabellos han encanecido, mi cuerpo se 
ha debilitado y ya no puedo llorar, pianga adesso ü cielo e 
pianqa per me la térra; pianga per me chi ha carita, vertid, 
giustma*. Leu. rar. t páginas 13, 19, 34 y 37. 

(1) En aquella época había todavía allí dos estable- 
cimientos, uno en el puerto de Carenas, en la antigua provincia 
india de la Habana (Herrera, Década i, páginas 276 y 277), 
y otro, el más grande, en la ciudad de San Cristóbal de Cuba. 
En 1519 fué cuando se unieron los dos establecimientos; 
entonces tomó el puerto de Carenas el nombre de San Cris- 
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buques para buscarle. Posteriormente, en febrero 
de 1519, reunió Cortés toda su flota cerca del 
cabo de San Antonio, probablemente en el paraje 
que todavía tiene el nombre de Ensenada de Cortés, 
al oeste de Batabanó, frente a la isla de Pinos. 
De allí es donde, creyendo poder libertarse mejor 
de los lazos que le armaba el gobernador Veláz- 
quez, pasó casi clandestinamente a las costas de 
Méjico. ¡Extrañas vicisitudes de las cosas huma- 
nas! Un puñado de hombres que del extremo oc- 
cidental de la isla de Cuba desembarcaron en las 
costas de Yucatán derribaron el imperio de Moc- 
tezuma; y en nuestros días, tres siglos después, el 
mismo Yucatán, que es una parte de la nueva Con- 
federación de los Estados independientes de Méjico, 
casi ha amenazado conquistar las costas occiden- 
tales de Cuba (l). 

El 11 de marzo por la mañana visitamos el 
cayo Flamenco, y observé latitud de 21°59 / 39". 
El centro de aquel islote es bajo, y sólo excede 
la superficie del mar catorce pulgadas. El agua 



tóbal de la Habana. • Cortea, dice Herrera {Dicada n, pá- 
ginas 80 y 95), pasó a la villa de San Cristóbal, que a la sa- 
zón estaba en la costa del sur, y después se pasó a la Habana.» 

(1) Humboldt probablemente alude aquí a la sociedad 
secreta de El Agüita Negra, cuyo pincipal centro estaba en 
Méjico, pero que extendió sus ramificaciones a través de 
Cuba, siendo su objetivo la independencia de esta Isla. Fué 
descubierta al tiempo en que Humboldt escribió su obra, 
1825 (*), cuando los planes de la asociación habían madurado, 
y muchos eminentes cubanos se vieron obligados a huir 
del país. — (Thrashkr). 

* Thrasher ha sufrido aquí un nuevo error. La cons- 
piración de la "Gran Legión del Águila Negra" fué des- 
cubierta por las autoridades españolas en 1829. — (Nota de 
F. 0*tiz.) 
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es poco salada, siendo así que otros cayos la tienen 
dei todo dulce. Los marinos de Cuba, asi como 
los habitantes de las lagunas de Venecia y algunos 
físicos modernos, atribuyen esta falta de sal a la 
acción que ejercen las arenas, filtrando el agua del 
mar. ¿Pero cuál es el modo con que se ejerce esta 
acción, cuyo supuesto no se justifica por analogía 
alguna química? Además, los cayos se componen 
de rocas y no de arenas, y su pequenez presenta 
otra igual dificultad para conceder que las aguas 
de lluvia puedan reunirse allí en un mar perma- 
nente. Quizás las aguas dulces de los cayos pro- 
vienen de la costa contigua, y aun de los montes de 
Cuba por efecto de una presión hidrostática. Esto 
probaría una prolongación de las capas (s trates) de 
calizo urásico bajo el mar, y la superposición de 
la roca de corales sobre el calizo (1). Es una pre- 
ocupación demasiado general considerar cada fuen- 
te de agua dulce o de agua salada como un pequeño 
fenómeno local; porque las corrientes de agua cir- 
culan en el interior de la tierra entre capas (s trates) 
de roca de una densidad o de una naturaleza par- 
ticular en distancias inmensas, semejantes a los 
ríos que profundizan la superficie del globo. El 
sabio ingeniero don Francisco Le Maur, el mismo 



(1) Los antiguos conocían las erupciones de agua dulce 
en el mar, cerca de Bayas, Siracusa y Arado (en Fenicia). 
Estrabon, libro xvi, página 754. Las islas de corales que cir- 
cundan a Radak, particularmente el islote muy bajo de 
Otdia, tiene también agua dulce. (Chamisso en Kotubue, 
Entdekkungs-Reise, tomo III, página 108). No se puede re- 
comendar bastantemente a los viajeros el que examinen con 
cuidado las circunstancias que ofrecen estos fenómenos al 
nivel de los mares. 



ftttSAYO POLÍTICO SOBttfi LA ISLA DE CUBA H7 

— *- — 

que después ha mostrado una firmeza tan enér- 
gica y bizarra en la defensa del castillo de san Juan 
de Ulua, me dijo que en la bahía de Jagua, ¿¿ gra- 
do al este de los Jardinülos, se ven salir hirviendo 
en medio del mar, a dos leguas y media de la costa, 
fuentes de agua dulce. La fuerza con que salen 
aquellas aguas es tan grande, que causan un choque 
con las olas, peligroso muchas veces para las pe- 
queñas canoas. Las embarcaciones que no quie- 
ren entrar en Jagua hacen algunas veces aguada 
en la fuente salada, y el agua lo es tanto menos 
y tanto más fría, cuanto se la saca más cerca 
del fondo. Los lamantinos (manatís) guiados por 
su instinto han descubierto esta región de agua 
dulce, y los pescadores que gustan mucho de 
la carne de cetáceos herbívoros (1) los encuentran 
allí en abundancia y los matan en alta mar (2) . 



(1) ¿Se alimentan acaso de jugos dentro del mar, como 
nosotros los hemos visto alimentarse en las orillas del Apure 
y del Orinoco, de muchas especies de Panicum y de Oplis- 
menus (camalote)? Por otra parte, parece que es un fenó- 
meno harto común hallar en las costas de Tabasco y de 
Honduras, a la embocadura de los ríos, los lamantinos que 
nadan en el mar, como lo hacen alguna vez los cocodrilos. 
Dampier aun distingue entre el Fresk-water Manatí y el Sea 
Kind. (Viajes y descripciones, tomo II, pliego 2.°, pág. 109). 
Entre los Cayos de las doce leguas, al este de Jagua, hay islotes 
que se llaman de Metanos del Manatí. En otra parte he dicho 
que las observaciones que acabamos de referir acerca de los 
hábitos de los cocodrilos y de los lamantinos son de gran in- 
terés para el geognóstico que muchas veces se halla perplejo, 
viendo reunidos en un mismo terreno huesos de animales 
terrestres y producciones del océano. 

(2) Parecidas corrientes de agua dulce existen en la 
bahía de Cárdenas, en la costa norte de Cuba, las que tie- 
nen tal fuerza que echando en ellas un cubo puede obtener- 
se agua potable en medio de la salada del mar. Se nos in- 
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A una media milla al este de cayo Flamenco 
rozamos con dos rocas a flor de agua, contra las que 
se estrellan las olas con mucho estrépito. Son (1) 
las Piedras de Diego Pérez (latitud 21°58 / 10 ). La 
temperatura del mar, en la superficie, baja allí 
hasta 22°,6 cen., no siendo la profundidad del agua 
más que de seis pies y medio. Por la tarde llega- 
mos al cayo de Piedras, que son dos escollos reu- 
nidos por rompientes y dirigidos de NNO. al SSE. 
Como estos escollos están bastante separados (for- 
man el extremo oriental de los Jardinillos), se 
pierden en ellos muchos buques. Casi no hay 
arbustos en el cayo de Piedras, porque los que 
naufragan los cortan, en su escasez de todo, para 
hacer señales y pedir socorro con el fuego. Las 
orillas del islote son muy escarpadas por el lado del 
mar, pero hacia el medio hay un pequeño canal de 
agua dulce. Nosotros encontramos encajado en la 
roca un trozo de madrépora de más de tres pies 
cúbicos; y no nos quedó duda que la formación 
caliza, que desde lejos se parecía bastante al ca- 
lizo jurásico, era una roca fragmentaria. Es de 
desear que los viajeros geognósticos examinen al* 
gún día toda aquella cadena de cayos que circun- 
da la isla de Cuba, para determinar lo que se debe 
a los animales que todavía trabajan en la profun- 
didad del mar, y lo que corresponde a verdaderas 



forma que en algunos lugares de dicho pueblo se encuentra 

agua corriente subterránea al perforarse pozos. — (Thrasher). 

(1) Los cayos Flamenco, Diego Pérez, Don Cristóbal y 

Piedras están puestos V más al norte en el plan de posiciones 

Fublicado por el señor Espinosa, (Mem. de los Nao, Ésp., tomo 
I, página 65). 
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formaciones terciarías, cuya época sube a ia del 
calizo basto, que abunda en los restos de los corales 
litófitos. Lo que sobrepuja las aguas no es co- 
múnmente más que una especie de mármol o agre- 
gado de fragmentos madrepóricos unidos por el 
carbonato de cal, de conchas molidas y de arena. 
Es importante examinar en cada cayo sobre qué 
estriba esta especie de piedra, si cubre edificios de 
moluscos todavía vivos, o de aquellas rocas secun- 
darias o terciarias que, por el aspecto y la conser- 
vación de restos de corales que encierran, se po- 
drían creer productos modernos. El espejuelo de 
los cayos, frente a San Juan de los Remedios, en 
la costa septentrional de la isla de Cuba, merece 
mucha atención ; porque su época sube seguramen- 
te más allá de los tiempos históricos, y ningún 
geognóstico le juzgará obra de los moluscos de 
nuestros mares. 

Desde el cayo de Piedras empezamos a ver, 
hacia el ENE., los altos montes situados más allá 
de la bahía de Jagua. Pasamos de nuevo la noche 
al ancla; y la mañana siguiente (12 de marzo), des- 
embocando por el paso entre el cabo septentrional 
del cayo de Piedras y la costa de Cuba, entramos 
en un mar libre de escollos. Su color azul de índigo 
obscuro y el aumento de temperatura nos proba- 
ban cuanto mayor era la profundidad del agua. 
El termómetro, que a los 6}¿ y 8 pies de sonda 
habíamos visto muchas veces en la superficie del 
océano a 22°, 6 cent., se mantenía entonces a los 
26°,2 cent., y durante aquellas experiencias estaba 
el aire por el día, como entre los Jardinillos, de 
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25° a 27°. Procuramos, a favor de los vientos 
variables de tierra y del mar, subir hacia el este 
hasta el puerto de la Trinidad para hallar por 
medio de los vientos del nordeste, que reinaban 
entonces a lo largo, menos dificultades en hacer 
la travesía a Cartagena de Indias, cuyo meridia- 
no cae entre Santiago de Cuba y la bahía de Guan- 
tánamo. Después de haber pasado la costa pan- 
tanosa de los Camareos, donde Bartolomé de las 
Casas, célebre por su humanidad y su noble valor, 
había conseguido (1), en 1514, de su amigo el 
gobernador Velázquez un buen repartimiento de 
indios, llegamos (por 21°50' de latitud) al meridia- 
no de la entrada de la bahía de Jagua. El cronó- 
metro me dio la longitud de aquel punto: 82°54 / 22 , 
casi idéntica con la publicada después (en 1821) 
en el mapa del Depósito Hidrográfico de Madrid. 
£1 puerto de Jagua es uno de los más hermosos; 
pero también de los menos frecuentados de la isla. 
No debe tener otro tal el mundo, decía ya el cro- 
nista mayor Antonio de Herrera (2) ; y las gradua- 
ciones y proyectos de defensa que hizo el señor 
Le Maur, al tiempo de la comisión del Conde de 
Jaruco, han justificado que el ancladero de Jagua 
merecía la celebridad que tenía desde los primeros 
tiempos de la conquista. No se encuentra allí 
todavía más que un pequeño grupo de casas y un 
castillejo que impide a la marina inglesa el carenar 
sus buques en la bahía, como se practicó muy tran- 



(1) Renunció a ello en el mismo año por escrúpulo de 
conciencia, durante una corta mansión que hizo en la Jamaica. 

(2) Década i, libro IX, página 233. 
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quitamente durante las guerras con España (l). Al 
este de Jagua los montes llamados Cerros de San 
Juan se acercan a la costa, y tienen un aspecto 
cada vez más majestuoso, no por su altura, que 
al parecer no excede de trecisentas toesas (2), 
sino por sus escarpaduras y su figura en general. 
La costa, según me dijeron, tiene una escarpadura 
de tal corte que una fragata puede acercarse por 
todas partes hasta cerca de la embocadura del río 
Guarabo. Cuando por la noche la temperatura 
del agua bajaba a 23° y el viento soplaba de tierra, 
sentíamos aquel olor delicioso de flores y de miel 
que es característico de los surgideros de la isla de 
Cuba (3). 

Navegamos por la costa a dos o tres millas 
de distancia, y el 13 de marzo, poco antes de 
ponerse el sol, nos hallamos frente a la emboca - 



(1) El floreciente pueblo de Cienfuegos está ahora si- 
tuado en los bordes de esta magnífica bahía, que es escenario 
en la actualidad de un activo comercio con promesas de gran 
desarrollo en el futuro. — (Thrashkr). 

(2) Distancia reputada de tres leguas marítimas. Ángulo 
de altura no corregido por la curvatura de la tierra y la 
refracción, l°47'10' r . Altura, 274 toesas. 

(3) Ya he notado que la cera de Cuba, la cual es un ob- 
jeto de comercio muy importante, se debe a las abejas de 
Europa (del género Apis, Latr.). Cristóbal Colón dice ex- 
presamente, que en su tiempo los naturales de Cuba no reco- 
gían cera. El gran pan de esta substancia que halló en la isla 
en su primer viaje y que presentó al rey Fernando, en la 
célebre audiencia de Barcelona, se reconoció más tarde que 
había sido llevado allí por piraguas mejicanas de Yucatán. 
(Herrera, Década i, páginas 25, 131, y 270). Es curioso 
ver que la cera de Metipones fué la primera producción de 
Méjico que cayó en poder de los españoles, en el mes de 
noviembre de 1492. Véase mi Rec. d'Obs. de Zoologie, y 
Essai poliiique. 
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dura del río San Juan, temida de los navegantes 
por la innumerable cantidad de mosquitos y de 
zancudos de que está llena la atmósfera. 

La embocadura aparece a la abertura de un 
barranco en que podrían entrar los buques que 
calan mucha agua, si un placer no cerrase la en- 
trada del paso. 

Algunos ángulos horarios me señalaron la longi- 
tud de 82°40 , 50" para aquel puerto que frecuentan 
los contrabandistas de la Jamaica y aun los corsa- 
rios de la Providencia. Los montes que dominan el 
puerto apenas tienen 230 toesas de elevación (1). 
Pasé una gran parte de la noche sobre cubierta. 
¡Qué costas tan desiertas, en las que no se ve ni 
siquiera una luz que anuncie la cabana de un pes- 
cador! Desde el Batabanó hasta la Trinidad, en 
una distancia de cincuenta leguas, no hay pueblo 
alguno, y apenas se encuentran dos o tres rediles 
o corrales de marranos o de vacas; sin embargo, 
en tiempo de Colón, aquel terreno esta va habitado 
aun a lo largo de la parte litoral. Cuando se cava en 
el suelo para hacer un pozo, o cuando torrentes de 
agua ahondan la superficie de la tierra durante las 
grandes avenidas, se descubren muchas veces ha- 
chas de piedra y algunos utensilios de cobre (2), 



(1) Distancia, tres millas y media. Ángulo de altura 
del punto culminante de la serranía, 3°56'. 

(2) Sin duda, de cobre de Cuba; porque la abundan- 
cia de este metal en naturaleza debía excitar a los indios de 
Cuba y de Haití a fundirle. Colón dice cque en Haití se 
hallaran masas de cobre nativo de seis arrobas de peso, y 

3ue las piraguas de Yucatán que encontró en la costa men- 
ional de Cuba llevaban, entre otras mercancías mejicanas, 
crisoles para fundir el cobre». (Herrera, Dicada i, 4 páginas 
86 y 131.) 
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obras de los antiguos habitantes de la América. 
Al salir el sol conseguí que nuestro capitán 
echase la sonda y a las sesenta brazas no había 
fondo: asi la superficie del océano estaba más ca- 
liente que en cualquiera otra parte, encontrándose 
a los 26°, 8; su temperatura, pues, excedía, en 4° v 2 
a la que habíamos hallado cerca de los rompientes 
de Diego Pérez. A una media milla de distancia 
de la costa, el agua del mar sólo estaba a 25°,5; 
pues aunque no tuvimos ocasión de sondear, el 
fondo era menor, a no dudarlo. El 14 de marzo 
entramos en el río Guarabo, uno de los dos puer- 
tos de la Trinidad de Cuba, para echar a tierra et 
práctico de Batabanó que nos había zampeado al 
atravesar los bajos de los JardiniUos, haciéndonos 
varar muchas veces. También esperábamos hallar 
en aquel puerto un correo marítimo con el que de- 
bíamos navegar en conserva a Cartagena. Yo 
desembarqué por la tarde, y fijé en la orilla la 
brújula de inclinación de borda y el horizonte ar- 
tificial para observar el paso de algunas estrellas 
por el meridiano; pero apenas habíamos empezado 
los preparativos para ello, cuando unos pequeños 
mercaderes catalanes (pulperos) que habían comido 
a bordo de un buque extranjero llegado reciente- 
mente, nos convidaron con mucha alegría a que 
los acompañásemos a la ciudad. Aquellas gentes 
honradas nos hicieron montar a caballo, dos a dos 
en cada uno; y como el calor era excesivo, no ti- 
tubeamos en aceptar una oferta tan franca y sen- 
cilla. Hay cerca de cuatro millas desde la emboca- 
dura del río Guarabo a la Trinidad en dirección de 
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noroeste, y el camino (l) pasa por una llanura que 
parece nivelada por una larga mansión de las aguas, 
la cual está cubierta de una hermosa vegetación 
que tiene un carácter particular (2), a causa del 
Mir aguama, que es un palmero de hojas plateadas 
que vimos allí por la primera vez. Aquel terreno 
fértil, aunque de tierra colorada, sólo espera la 
mano del hombre para ser desmontado y dar co- 
sechas abundantes. Hacia el oeste se descubría una 
vista muy pintoresca encima de las Lomas de San 
Juan, que son una cadena de montes calizos, muy 
escarpada hacia el mediodía, de mil ochocientos a 
dos mil pies de altura. Sus cimas desnudas y 
áridas forman tan pronto unas cumbres redondas, 
y tan pronto unos verdaderos cuernos con una 
leve inclinación (3). A pesar de lo mucho que baja 
la temperatura durante la estación de los nortes, 
nunca se ve nieve, sino únicamente hielos y es- 
carcha, en aquellos montes y en los de Santiago. 
Ya he hablado en otra parte de esta falta de nieve, 
que es difícil de explicar. Al salir del bosque se 



(1) En la actualidad un ferrocarril sale de dicha dudad 
hasta Casilda el cual ha sido muy mejorado. — (Thbasher). 

(2) Coripha Mir aguama. Véase el Nova Gen., tomo I, 
página 298. Probablemente es la misma especie, cuyo ma- 
dor había llamado tanto la atención de los señores John y 
William Fraser (padre e hijo), en las cercanías de Matanzas. 
Estos botánicos que han introducido un gran número de ve- 
getales preciosos en los jardines de la Europa, naufragaron 
al llegar a la Habana desde los Estados Unidos, y se salvaron 
con mucho trabajo en los cayos, a la entrada del Canal Viejo, 
pocas semanas antes de mi partida para Cartagena. 

(3) Dondequiera que se ve la roca, he visto un calizo 
compacto, pardo blanquizco, en parte poroso y en parte con 
quebraduras lisas, como en la formación jurásica. 
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ve una cortina de colinas, cuyo declive meridional 
está lleno de casas; es la ciudad de la Trinidad, 
fundada, en 1514, por el gobernador Diego Veláz- 
quez, con motivo de las ricas minas de oro que se 
decía haberse descubierto en el pequeño valle del 
Rio Arimao (1). Todas las calles de la Trinidad 
están muy pendientes y se quejan allí, igualmente 
que en la mayor parte de la América española, 
de la mala elección de terrenos que hicieron los 
conquistadores para fundar las nuevas ciudades (2). 
Al extremo boreal se halla la iglesia de Nuestra 
Señora de la Popa, sitio célebre de romería. Aquel 
punto me pareció de una altura de setecientos pies 
sobre el nivel del mar; y se goza allí, como en la 
mayor parte de las calles, de una vista magnífica 
al océano, a los dos puertos (puerto Casilda y 
boca Guarabo), a un bosque de palmeros y al 
grupo de los altos montes de San Juan. Como se 
me había olvidado llevar a la ciudad el barómetro 
con los demás instrumentos, a la mañana siguiente, 
para determinar la elevación de la Popa probé de 
tomar alternativamente las alturas del sol sobre 
el horizonte del mar y un horizonte artificial. Ya 



!\) Este río entra hacia el este en la bahía de Jagua. 
2) ¿La ciudad principiada por Velázquez se habría 
acaso situado en la llanura y más cerca de los puertos de Ca- 
silda y de Guarabo/ Algunos habitantes son de opinión 
que el temor de los piratas (JUbusliers) franceses, portugueses 
e ingleses, hizo elegir en el interior de las tierras y en las fal- 
das de los montes un sitio desde donde se pudiese, como desde 
un alto vigía, descubrir la llegada del enemigo; pero me 
parece que estos temores no podían sentirse antes del gobier 
no de Hernando de Soto. La Habana fué saqueada por prí 
mera vez por corsarios franceses en 1539. 
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yo había ensayado este método (1) en el castillo 
de Murviedro, en las ruinas de Sagunto y en el 
cabo Blanco, cerca de la Guayra; pero el horizonte 
del mar estaba nublado e interrumpido, en algunas 
partes, por estrías negruzcas que anuncian, ya pe- 
queñas corrientes de aire (2) o ya un juego de 
refracciones extraordinarias. Nos recibieron en la 
ciudad de la Trinidad en casa del señor Muñoz, 
administrador de la Real Hacienda, con la hospita- 
lidad más amable. Yo hice observaciones durante 
gran parte de la noche, y cerca de la catedral 
hallé la latitud por la Espiga de la Virgen, del 
Centauro y de la Cruz del Sur, en circunstancias 
que no eran igualmente avorables, 21°48'20 /f . Mi 
longitud cronométrica era de 82 21'7" r . Supe en 
mi segundo paso por la Habana, al volver de Méjico, 
que esta longitud era casi la misma que la que 
había observado el capitán de fragata don José 
del Río, que había vivido mucho tiempo en aquel 
paraje, y también que aquel mismo oficial ponía 
la latitud de la ciudad a los 21°42'40 /r . He contro- 
vertido esta discordancia en otro paraje (3) pero 
basta notar aquí que el señor de Puysegur halló 



(1) Este es un medio de hallar la depresión del horizonte 
por medio de un instrumento de reflexión. 

(2) Según la opinión de un gran físico, el señor Wollaston, 
a quien tuve el gusto de consultar acerca de este fenómeno 
curioso, estas estrías negras son quizás la parte que más se 
acerca a la superficie del océano, cuando el viento comienza 
a rozarla. En este caso, sería por oposción de color como se 
haría invisible a nuestra vista el verdadero horizonte que está 
más distante. 

(3) Rec. d'Obs. asir. He adoptado en mi mapa de la 
isla de Cuba la posición que ha resultado de mis observacio- 
nes de U 4e marzo de 1801; pero en el mapa del Depósito 
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21°47'15 jr , y que cuatro estrellas de la Grande Otó 
observadas por Gamboa, en 1714, señalaron ál 
señor Oltmanns (al determinar la declinación con- 
forme al catálogo de Piazzi) 21°46'25". 

El teniente gobernador de la Trinidad, cuya 
jurisdicción comprendía entonces Villa Clara, el 
Príncipe y Santo Espíritu, era sobrino del célebre 
astrónomo don Antonio Ulloa. Nos dio un gran 
convite, en que se hallaron reunidos algunos de 
los emigrados franceses de Santo Domingo, que 
había llevado allí su industria y su inteligencia. 
La exportación del azúcar de Trinidad (atenién- 
dose sólo al registro de la Habana) no excedía 
todavía de cuatro mil cajas. Se quejaban de las 
trabas que el gobierno general, por su injusta pre- 
dilección para con la Habana, oponía en el centro 
de la isla y en su parte oriental al fomento de 
la agricultura y del comercio; y se quejaban tam- 
bién de la grande acumulación de riqueza, de po- 
blación y de autoridad en la capital, mientras 
que lo demás del país estaba casi desierto. Muchos 
centros menores, repartidos a iguales distancias en 
toda la superficie de la isla, eran preferibles al 
sistema que regía y que había atraído a un punto 
único el lujo, la corrupción de costumbres y la 
fiebre amarilla. Estas acusaciones exageradas y 
estas quejas de las ciudades de provincia contra 
la capital son las mismas en todos los países. No 
se puede dudar que en la organización 



de Madrid, publicado en París en 1824, se ha preferido el 
resultado del señor del Río. (Espinosa, Mem. f tomo U r 
página 65). 
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como en la física, el bienestar general depende de 
una vida parcial extendida de un modo uniforme; 
pero es preciso distinguir entre la preminencia 
que nace del curso natural de las cosas, y aquella 
que es del efecto de medidas del gobierno. 

Se ha controvertido muchas veces en la Trini 
dad sobre cual es mejor de los dos puertos; y 
quizás valdrfa más que el Ayuntamiento, que tiene 
pocos fondos de que disponer, sólo se ocupase de 
mejorar el uno. La distancia de la ciudad al puer- 
to de Casilda y al puerto Guarabo es casi la mis- 
ma; pero los gastos de transporte son sin embargo 
mayores, cuando se carga en el primero. La boca 
del rio Guarabo, defendida por una batería de 
nueva construcción, tiene un surgidero seguro, 
aunque menos abrigado que el de puerto Casilda. 
Las embarcaciones que calan poca agua, o que 
sean aliviadas de la carga para la barra, pueden 
subir el río y acercarse a la ciudad hasta menos 
de una milla. Los paquebotes correos que tocan 
en la Trinidad de Cuba, viniendo de Tierra Firme, 
prefieren generalmente el río Guarabo, en el cual 
anclan con toda seguridad sin necesidad de piloto. 
El puerto de Casilda es un paraje más cerrado y 
más metido tierra adentro; pero no se puede entrar 
en él sin llevar un piloto del país, a causa de los 
arrecifes de Muías y Mulatas. El gran muelle, 
construido de madera y muy útil para el comercio, 
fué maltratado al descargar piezas de artillería: 
se halla del todo destruido, y se duda si sería 
mejor restablecerle en manipostería, según el pro- 
yecto de don Luis de Basecourt, o abrir la barra 
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de Guarabo por medio de pontones. El grande 
inconveniente del puerto de Casilda es la falta de 
agua dulce, pues las embarcaciones se ven preci- 
sadas a buscarla a una legua de distancia, do- 
blando la punta del oeste, y exponiéndose en tiem- 
po de guerra a ser presa de los corsarios. Se nos 
aseguró que la población de la Trinidad con la de 
las haciendas que la rodean, en un radio de dos 
mil toesas, subía a 19,000 almas. El cultivo del 
azúcar y del café ha crecido prodigiosamente; pero 
los cereales de Europa no se cultivan sino más al 
norte, hacia Villa Clara. 

Pasamos una noche muy agradable en casa de 
don Antonio Padrón, uno de. los habitantes más 
ricos, donde se hallaba reunido en tertulia todo 
lo principal de la Trinidad. Nos admiraron de 
nuevo la alegría y viveza de ingenio de las mujeres 
de Cuba, igualmente en la provincia que en la ca- 
pital. Son unos dones felices de la naturaleza a 
los que el refinamiento de la civilización europea 
puede dar más atractivo; pero que agradan ya 
en su sencillez primitiva. Dejamos la Trinidad 
en la noche del 15 de marzo, y nuestra salida en 
nada se parecía a la entrada que habíamos hecho 
a caballo con los tenderos catalanes; porque el 
Ayuntamiento nos hizo llevar al embocadero del 
río Guarabo en un hermoso coche guarnecido 
con damasco viejo carmesí, y para aumentar la 
confusión que experimentábamos, un eclesiástico, 
que era el poeta del país, vestido enteramente de 
terciopelo, a pesar del calor del clima, celebró en 
un soneto nuestro viaje al Orinoco. 

9.— HUMBOLDT, II. 
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En el camino que conduce al puerto nos chocó 
singularmente un espectáculo, con el que dos años 
de residencia en la parte más cálida de los trópicos 
debiera habernos familiarizado. En ninguna otra 
parte he visto tan innumerable cantidad de in- 
sectos fosforescentes (1), porque las hierbas que 
cubren el suelo, las ramas y las hojas de los ár- 
boles resplandecían con aquellas luces rojizas y 
móviles, cuya intensidad varía, según la voluntad 
de los animales que las producen, pareciendo que 
la bóveda estrellada del firmamento bajaba sobre 
la sabana o pradera. En la casa de los habitantes 
más pobres del campo, quince cocuyos, puestos 
en una calabaza agujereada, sirven para buscar 
objetos durante la noche. Basta sacudir con fuerza 
la calabaza para estimular al animal a que aumente 
el brillo de los discos luminosos que tiene a cada 
lado de su cósele. El pueblo dice con una expresión 
verdadera y muy sencilla, que las calabazas llenas 
de cocuyos son unos faroles siempre encendidos; 
y en efecto, no se apagan sino por enfermedad o 
muerte de los insectos, a los que es fácil alimentar 
con un poco de caña de azúcar. Una joven nos 
contaba en la Trinidad de Cuba, que durante una 
larga y penosa travesía a Tierra Firme, había sa- 
cado partido a la fosforescencia de los cocuyos 
siempre que por la noche tenía que dar el pecho a 
su niño. El capitán del navio, por temor de los cor- 
sarios, no quiso que se encendiese otra luz a bordo. 

Como la brisa continuaba refrescando y fiján- 



(1) Cocuyo. (Elater noctilucas.) 
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dose al nordeste, quisimos evitar el grupo de los 
islotes de los Caimanes, pero la corriente nos arras- 
tró hacia ellos. Navegando hacia el SJ¿SE., per- 
dimos de vista la orilla sembrada de palmeros, las 
colinas que cubren la ciudad de la Trinidad y los 
altos montes de la isla de Cuba. Hay algo de im- 
ponente en el aspecto de un país que se deja y 
que se abate poco a poco bajo el horizonte del mar. 
Esta impresión crecía en interés, y gravedad, en 
una época en que Santo Domingo, centro de gran- 
des agitaciones políticas, amenazaba envolver a las 
demás islas en una de aquellas luchas sangrientas 
que descubren al hombre la ferocidad de los de 
su especie. Por fortuna no se realizaron aquellas 
amenazas y aquellos temores, la tempestad se apa- 
ciguó en los mismos parajes en que tuvo origen, y 
una población negra libre, lejos de turbar la paz de 
las Antillas inmediatas, ha hecho algunos progre- 
sos hacia la suavidad de costumbres y el estable- 
cimiento de buenas instituciones civiles (1). Haití 
está rodeada de Puerto Rico, Cuba y la Jamaica, 



(1) Triste es contemplar en la presente degradada con- 
dición de los negros de Haití el fracaso de estas nobles y 
humanas esperanzas. No obstante, las erróneas teorías socia- 
les sobre las cuales se basan, han sido extendidas por los go- 
biernos de Europa sobre muchas islas de las Antillas y úni- 
camente Cuba y Puerto Rico no han sido absorbidas en el 
golfo de la barbarie negra cuvas olas han barrido otras islas 
antillanas extinguiendo las luces de su civilización y las 
esperanzas de su humanidad. Podemos aquí aprender la 
instructiva lección de que los principios sobre los que está 
basado un organismo social no pueden ser cambiados vio- 
lentamente sin destruir su principio vital, ocasionando la 
destrucción y la muerte de los temporales y espirituales in- 
tereses de sus miembros. — (Thrasher). 
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que tienen 370,000 blancos y 885,000 hombres de 
color, cuando hay en ella 900,000 negros y mulatos 
que se han manumitido por su voluntad y por el 
buen éxito de sus armas. Estos negros, más ocu- 
pados del cultivo de las plantas alimenticias que 
del de productos coloniales, se aumentan con una 
rapidez, a que sólo excede el incremento de la po- 
blación de los Estados Unidos. La tranquilidad 
de que han gozado las islas españolas e inglesas 
en los veintiséis años que han pasado desde la 
primera revolución de Haití, ¿continuará inspiran- 
do a los blancos una seguridad funesta, que se 
opone con desdén a toda mejora en el estado de 
la clase que se halla en la servidumbre? Alrededor 
de aquel mediterráneo de Antillas, hacia el oeste 
y el sur, en Méjico, en Guatemala y en Colombia, 
trabajan con ahinco los nuevos legisladores en ex- 
tinguir la esclavitud ; y puede esperarse que la reu- 
nión de estas circunstancias imperiosas ayudará 
las intenciones benéficas de algunos gobiernos eu- 
ropeos, que quisieran suavizar progresivamente la 
suerte de los esclavos; porque el temor del peligro 
obligará a concesiones que los principios eternos de 
la justicia y de la human^ad están reclamando. 
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APÉNDICE 



Estaba concluyéndose la impresión de esta 
obra cuando hemos recibido la Balanza Mercan- 
til de la Habana correspondiente al año de 1825, 
publicada en el próximo pasado por orden de las 
autoridades superiores de la isla, como se efectúa 
todos los años. 

Nos apresuramos, pues, a dar conocimiento al 
lector de los principales resultados de este docu- 
mento oficial (1). 



(1) Este apéndice fué incluido también en la edición 
española del Ensayo Político de 1827, por el propio Barón 
de Humboldt. 
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Balanza general de comercio y estado de las 
mercancías importadas y exportadas por el puer- 
to de la Habana en el año de 1825, y derechos 
que han producido, formada con vista de los re- 
gistros de entrada y salida liquidados en el 
expresado año. 



NÚMERO DE LAS TONELADAS (l) 


Entradas y salidas en 1825 con distinción da banderas, extractado da 


sus respectivos registros, a sobar: 


ENTRADOS 


SALIDOS 


BUQUES 


NACIONES 


TONELADAS 


BUQUES 


NACIONES 


TOMBLADAS 


165 


Españolea. 


16.582 


107 


Españoles. 


13,725 


667 


Americanos. 


102,379 


553 


Americanos. 


87,493 


9 


Bremeses. 


1,638 


9 


Bremeses. 


1,630 


10 


Daneses. 


1.7161$ 
10.146# 


11 


Daneses. 


2,033 


54 


Franceses. 


47 


Franceses. 


9.217 


12 


Hamburgueses. 


2.477 


10 


Hamburgueses. 


2.051 


14 


Holandeses. 


2,338 


13 


Holandeses. 


2,323 


1 


Lubequés. 


146 


1 


Lubequés. 


146 


1 


Portugués. 


132 


1 


Portugués. 


112 


2 


Sardos. 


359K 


2 


Prusianos. 


476 


2 


Suecos. 


310K 


2 


Sardos. 


359 


78 


Ingleses. 


12.95 íH 


4 


Suecos. 


1,002 








54 


Ingleses. 


9,315 


1,015 


151,177* 


814 


129,882 


(1) Las toneladas de entrada comprenden a todos loa buques que 


las han satisfecho, inclusos los entrados en lastre, y las de salida úni- 


camente a los que han sido cargados y se les ha formado su registro. 
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Balanza general 



COMERCIO NACIONAL 



COMERCIO EXTRANJERO 



IMPORTACIÓN 

En buques nación. 
Ídem extranjeros. 



EXPORTACIÓN 

En buques nacio- 
nales. 729,356}* p. 

En buques ex- 
tran. 443,602 5H P- 



DEPOSITO 



Entrada.. 
Consumo. 



Salida 



TOTAL DE LOS DE- 
RECHOS DEVEN- 
GADOS 

Oe introducción . . . 

De extracción 

Depósito 



856.199 3 p 
1.529.012 4 



2.385.210 7 p 



IMPORTACIÓN 

En buques nacionales. . 

ídem extranjeros de 
Alemania. . . 

Id. Id, de los Esta- 
dos Unidos . 

Id. Id. de Francia. . . 

Id. Id. de Madagas- 
car 

Id. Id. de Portugal.. 

Id. Id. de Rusia 

Id. Id. de Inglaterra. 

Id. Id. de Italia 



1.172.959 4 



EXPORTACIÓN 



165.977 5p 

1.553,264 3 p. 

3.473.971 
1.030.944 4 

22.410 2 
12.137 1 
44.130 4 
636.986 4 
11.559 4 



1.212,252 3 p. 



1.639,383 p, 
360.325 2 



1.999.708 2 p. 
1.715.920 7 



283.787 3 p. 



2.421.553 H. 
286.653 6& 
116.612 6 



Enbu.nac. 184.876 7p. 
Id. extr. 
para Ale- 
mania. .. 1.370.496 5 X 

En buq.ex. 
para Es- 
tad. Uni.2.103,188 7H 

En buq.ex. 
para Fran- 
cia 415,649 5 

En buq.ex. 
para Ma- 
dagascar. 6.889 4 

En buq.ex. 
para Por- 
tugal 9.372 1 

En buq.ex. 
p. Rusia. 224,497 7 

En buq.ex. 
para In- 
glaterra.. 875,284 4H 

En buq.ex. 
p. Italia. 102,128 1 



Total 2.824,819 .5 p 



6.985.381 3 



5.292.364 2H 



1.693,017)* p. 
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Balanza general. 



IMPORTACIÓN 


2.385,211 7 p. 
6.985,381 3 
1.999,708 2 


I4tm extranjero 




EXPORTACIÓN 

Comercio nacional 1.172,959 4 p, 


11.370,301 4 p. 
8.181,244 5H p. 


Ídem extranjero 5.292,364 2)4" 


Depoüto de salida 1.715,920 7 




3.189,056 6H p. 



Según el estado antecedente, el movimiento que 
ha habido en la plaza de la Habana, en el año 
de 1825, ha ascendido a 19.551,546 pesos 1 J^ reales. 
De él resulta un déficit contra ella de 3.189,056 
pesos 6}^ reales; 1.212,252 pesos 3 reales a favor 
del comercio nacional; 1,693,017 pesos y& real a 
favor del extranjero y 283,787 pesos 3 reales a 
favor del depósito. Este déficit está muy distante 
de ser efectivo, porque de los valores importados 
deben deducirse 2.181,630 pesos V/^ reales que han 
producido los derechos de introducción, cuya simia 
reduce los valores exportables, y a los de salida 
deben aumentarse 675,738 pesos 3 reales, importe 
de los envases de azúcares no incluidos en sus va- 
lores. Tanto los de las mercancías importadas 
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como de las exportadas están calculados por los 
aforos del arancel que regía en dicho año, y como 
a los frutos exportados se les debe considerar a 
lo menos un 20 por 100 más de valor en el año 
pasado del que designa el arancel, aunque los se- 
ñalados por el mismo a los efectos de importación 
sean un poco más bajos que sus precios corrientes 
en la plaza, la diferencia siempre está a favor 
suyo y compensa el déficit que puede resultar. 

El comercio nacional en buques extranjeros se 
ha hecho la mayor parte con reales permisos, tanto 
en su importación como en su exportación. El de 
los Estados Unidos ha sido exclusivamente en bu- 
ques de la misma nación. A la propia pertenecen 
los entrados y salidos para puertos rusos; de modo 
que este comercio puede considerarse como una par- 
te del de los Estados Unidos, por pertenecer a sub- 
ditos suyos los buques conductores y tal vez sus 
cargamentos. El comercio con Alemania, Francia 
e Inglaterra ha sido hecho generalmente en buques 
de las respectivas naciones, incluso uno que otro 
buque perteneciente a los Estados Unidos. 
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ANÁLISIS RACIOCINADO 

DEL 

MAPA DE LA ISLA DE CUBA 

POR 

ALEJANDRO DE HUMBOLDT 



ti""" n los países donde se han ejecutado grandes 

ü operaciones geodésicas, el trazar y redactar 

un mapa se reduce a una operación gráfica de suma 
sencillez; y cesan las combinaciones, cuando por 
una serie no interrumpida de triángulos se han de* 
terminado con exactitud las relaciones de distan- 
cia y de situación. La geografía de la América 
dista mucho de aquel estado de perfección, en que 
no se marcha a tientas y en que no es difícil la 
elección entre materiales de un valor muy desigual. 
Una gran parte de las costas (en el norte de Cuba, 
en Choco, en Guatemala y en Méjico, desde 
Tehuantepec hasta San Blas) no han sido todavía 
reconocidas cuidadosamente. Algunas posiciones 
astronómicas sin conexión pueden únicamente 
guiar al geógrafo en el interior de las tierras. 
Cuando tales puntos, suficientemente comparados, 
se agrupan por sistemas y se reúnen por medio de 
líneas cronométricas, la certidumbre es mucho ma- 
yor; pero para evitar en adelante el inconveniente 
de variaciones parciales que se intenten acerca de 
puntos que dependen unos de otros, es indispen- 
sable exponer en el análisis de cada mapa la clase 
de elementos que han servido de base para hacerlo. 
Así es como en los trabajos que hice en la América 
meridional, los llanos de Venezuela, el Orinoco, 
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el Casiquiaro y el río Negro forman un solo sis- 
tema de oposiciones unido por la transposición del 
tiempo a Cumaná y a Caracas, cuya posición se 
funda en observaciones astronómicas absolutas (1). 
Más al oeste he unido en un segundo sistema el 
rfo Magdalena, la loma de Bogotá, Popayán, Pasto, 
Quito, el río de las Amazonas y el bajo Perú, 
desde los 10°25 / de latitud norte hasta los 12°2 / de 
latitud sur. Este último grupo de posiciones, que 
termina por un lado en Cartagena de Indias y 
por otro en el Callao de Lima, se ha unido moder- 
namente al primero por una línea cronométrica di- 
rigida del oeste al este. Los señores Roulin, Ri- 
vera y Boussingault han observado la hora de 
Bogotá a la embocadura del rfo Meta, que se halla 
cerca de 6' en arco al este de la aldea india de 
Cariben, en marzo de 1824; y hallaron la dife- 
rencia de meridiano de aquella embocadura, res- 
pecto del de Bogotá, de 0,26'7", siendo así que mis 
observaciones (2) hechas sobre una roca llamada 
Piedra de la Paciencia, que se levanta en medio 
de la boca del Meta, en abril de 1800» y en Santa 
Fe de Bogotá, en julio y septiembre de 1801, se- 
ñalan la diferencia de longitud 0,25'58". Véase, 
pues, a Cumaná o el delta del Orinoco unido por 
una serie de operaciones en el interior de las tierras, 
a las costas del mar del sur, cerca de Callao en el 
Perú. 

He citado este ejemplo que presenta una línea 



(1) Eclipses de sol, satélites de Júpiter y distancias de 
la luna. 

(2) Recudí d'Observotions astronomiques. 
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cronométrica de 640 leguas de largo, y en la cual 
muchos puntos intermedios están fundados en ob- 
servaciones absolutas, para probar cómo podrían 
los gobiernos libres de América, con sólo emplear 
medios astronómicos, procurarse, en poco tiempo 
y a poca costa, un bosquejo de los mapas de su 
vasto territorio; y cito este ejemplo particular- 
mente, para recordar la necesidad de un análisis 
raciocinado de los trabajos que se han intentado 
hasta aquí. No se puede, ni perfeccionar lo que 
se ha bosquejado, rectificando los puntos inter- 
mediarios, ni dar a conocer los espacios que todavía 
no se han llenado suficientemente, sin poner a los 
geógrafos en estado de apreciar por sí mismos el 
grado de certidumbre a que se habían lisonjeado 
llegar. La publicación de estos análisis es espe- 
cialmente indispensable para los progresos de la 
geografía astronómica, cuando se han hecho en los 
nuevos mapas grandes variaciones de posición y 
de configuración, y cuando otras variaciones fu- 
turas nos expondrían a graves errores, si no se 
conociese con exactitud la conexión o dependencia 
relativa de un cierto número de posiciones. 

Para la formación del mapa de la isla de Cuba 
me he servido de las observaciones astronómicas de 
los más hábiles navegantes españoles, y de las que 
yo tuve ocasión de hacer al oeste del puerto de 
la Trinidad, en el cabo de San Antonio, en la 
Habana, entre esta ciudad y el Batabanó, y en 
los Jardines y Jardinillos, desde la punta de Ma- 
tahambre hasta la boca del río Guarabo. El con- 
junto de mis observaciones se publicó muy por 

10.— HUMBOLDT, I| r 
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menor en el Recueil d'Observations astronomiques. 
En el mapa de la isla de Cuba, trabajado en 1819 
y publicado en 1820, se ven puestos hacia el 
sur el puerto del Batabanó y los cayos Fla- 
menco, Piedras y Diego Pérez, el puerto de la 
Trinidad y el cabo Cruz, en sus verdaderas po- 
siciones; pero la latitud de la costa septentrional 
de la isla de Pinos (1) y toda la configuración de 
la costa meridional de Cuba, desde el cabo de 
San Antonio hasta el extremo oriental de los cayos 
de las Doce Leguas, estaban en aquel mapa tan 
equivocadas como en los demás, por otra parte 
bien dignos de elogio, publicados hasta entonces 
por el Depósito Hidrográfico de Madrid. En 1821, 
fué cuando se publicaron las rectificaciones impor- 
tantes de la costa meridional de Cuba, hechas en 
1793, por el teniente de navio don Ventura Bar- 
caiztegui, y en 1804, por el capitán de fragata 
don José del Río. En la segunda impresión de 
mi mapa de la isla de Cuba (de 1826), se han adop- 
tado estas rectificaciones entre punta de la Llana 
y el cabo de San Antonio, y también (exceptuando 
la posición de la Trinidad) entre la cabeza del este 
de los Jardinillos y Cabo de Cruz. La parte inter- 
media, desde longitud 83°30' hasta 86°20\ entre la 
laguna de Cortés, la isla de Pinos y la ensenada 
de Cochinos, está copiada de un borrón que mi 
sabio amigo don Felipe Bauza, antiguo director 
del Depósito Hidrográfico de Madrid, ha tenido 
a bien hacer para mí en el mes de mayo de 1825, 



(1) Compárese Purdy, Colon. Nav., 175, 
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durante mi mansión en Londres. Al remitirme 
este borrón el compañero infatigable de la expedi- 
ción de Malaspina, me dice que ha combinado y 
reunido mis graduaciones con las hechas por el 
señor del Río, y que trabaja en finalizar un gran 
mapa de la isla de Cuba en cuatro pliegos, para el 
cual ha examinado de nuevo el conjunto de mate- 
ríales que posee. El nombre del señor Bauza es 
fiador de la excelencia de su obra. 

La historia de la geografía de la isla de Cuba 
ha tenido las mismas vicisitudes que la geografía 
de las demás Antillas y de las costas orientales del 
Nuevo Continente. Se empezó colocando todos 
los puntos demasiado al oeste. Cristóbal Colón (1) 
dedujo de lo que llamaba las reglas de la astrono- 
mía, que el cabo San Antonio se hallaba a los 75° 
al oeste del meridiano de Cádiz. Este error de 
3J^° se aumentó todavía con 4 o en el mapamundi 
del célebre piloto mayor Pedro de Medina (2), 



(1) En el mes de junio de 1494, el almirante observó 
también un eclipse de luna en la costa meridional de Santo 
Domingo, en septiembre de 1494, cerca de Adamana (hoy 
isleta de Saona), un poco al oeste de cabo Engaño. Halló 
la diferencia con el meridiano de Cádiz de 5*»23 , lo que de- 
nota un error de longitud de 8°45". (Herrera, Hist. de 
las Indias occidentales, Década 1. a , páginas 56 y 58.) 

(2) Este mapamundi señala, latitud de Londres 58°, di- 
ferencia de loa meridianos de cabo San Antonio y de Te- 
mixtitlan (Méjico) 18°; error 4 o . La verdadera longitud de 
Méjico, según fué reconocida, en 1778, por Velázquez y Gama, 
y se confirmó por don Dionisio Galiano, en 1791, y por mí, 
en 1803, es de 6b45'42". Si el señor Navarrete, cuyos ta- 
lentos literarios y vasta erudición yo aprecio, hubiera leido 
el análisis raciocinado de mi atlas de la Nueva España (*) 
(Ensayo político, 1827), no habría censurado a un viajero 
extranjero del modo que se ve en la Correspondencia Astro» 
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publicado en 1576. El Cuarterón de Bartolomé 
de la Rosa, conservado en el depósito de mapas 
de Madrid, coloca todavía, en 1755, la Habana 
a los 79°14' al oeste del meridiano de Cádiz; y 
hay error de 3°9', aunque ya, en 1729, Casini (1) 
había deducido de las observaciones de eclipse de 
luna y de satélites de Júpiter hechas en la Haba- 
na por don Marco Antonio de Gamboa, desde 1715 
a 1725, la verdadera longitud de aquella capital 
con un error menor de 45" de tiempo. El señor 
Oltmanns ha discutido (2) con mucha sagacidad y 
calculado de nuevo, según las tablas de Burg y de 
Triesnecker, las observaciones de Gamboa, y ha 
deducido el resultado medio de 5,38'57". La ver* 
dadera longitud del Morro de la Habana es de 



námica del señar de Zach, tomo XIII, página 56: no hubiera 
recurrido a los eclipses de luna observados por el jesuíta 
Sánchez, en 1584, y se habría convencido, que al publicar 
el resultado de mis observaciones de satélites, de distancias 
lunares, de azimut y de traslación de tiempo, dije inmedia- 
tamente que mi difunto amigo don Dionisio Galiano había 
hallado antes que yo para la longitud de Méjico 6b45 / 49 / , 
aunque el mapa del golfo de Méjico publicado por el Depó- 
sito Hidrográfico de Madrid, en 1799, y una nota comuni- 
cada por el señor Espinosa, al tiempo de partir yo para Cu- 
maná, indicaban 6h52'8". Yo he sido también el primero 
(Reeueü d'Observotions asir.) en publicar las observaciones 
mejicanas de la expedición de Malaspina. (Para sefialat 
con más brevedad los meridianos por los que se cuentan las 
longitudes en esta memoria, me serviré en adelante, lo mis- 
mo que en las observaciones termométrícas, de simples ini- 
ciales: Gr., Cz. f y P. indicarán los meridianos Greenwich, 
Cádiz y París). 

(*) Este Atlas, compuesto de 20 mapas en folio, aeompafia al Ensa- 
yo PolUico sobrg la Nueva España, cuya segunda edición, aumen t ada 
extraordinariamente por el autor, se publicó, en 1827, en español y en 
francés, en casa de Juica Renouard, en París. 

(1) Mém. de VÁcadémie pour 1729, página 412. 

(2) Reeueü d'Observotions asir. 
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5,38'49"; conformidad bien de admirar en este 
género de observaciones. Si el Cuarterón de don 
Bartolomé de la Rosa está equivocado en las lon- 
gitudes absolutas, y coloca de nuevo la Habana a 
3}i° demasiado al oeste, presenta por el contrarío, 
como lo observa el señor Espinosa, las longitudes 
relativas con una rara exactitud. Las diferencias 
de los meridianos del Morro de la Habana, de punta 
de Guanos y de cayo Largo, a la entrada del canal 
de Bahama, están exactas en él; pero esta exac- 
titud en las situaciones, tan importante para los 
buques que quieren evitar, al desembocar, los en- 
calladeros de la Florida y del Placer de los Roques 
(Salt Keis), se advierte ya, aun en los antiguos 
mapas manuscritos del capitán Francisco de Seijas 
Y Lobera (1), hechos en 1692. 

Don Vicente Doz, de vuelta de su viaje a 
California, donde con el abate Chappe había ob. 
servado el paso de Venus, se detuvo en la isla de 
Cuba, y determinó la longitud de la Habana a 
85 °7', cometiendo el error de más de un medio 
grado. Una longitud del todo semejante (85°10') 
se adoptó en el célebre Mapa del seno mejicano de 
don José de San Martín Suárez, hecho, en 1778» 
conforme a los dictámenes de una reunión de pi. 
lotos en la Habana. Este mapa, que durante mu- 
cho tiempo ha sido demasiado general, ha causado 
un gran número de naufragios. 

Desde los años de 1792 y 1795, ha empezado 
una nueva era para la geografía de la isla de Cuba 



(1) Memorias de los navegantes españoles, tomo I, pági- 
na 93; tomo II, página 45. 
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y de todas las costas del canal de las Antillas. 
Los trabajos de Barcaiztegui, la Rigada, Churruca» 
Ferrer, del Río, Cevallos y Robredo se sucedieron 
rectificando el circuito de las costas; y gracias a 
los cálculos y sabias discusiones de los señores 
Ferrer (1) y Oltmanns (2), la Habana es uno de 
los puertos de la América, cuya posición astronó- 
mica está mejor determinada. Don Ventura de 
Barcaiztegui, desde 1790 a 1794, graduó el litoral 
entre Santiago de Cuba y punta Maternillos a la 
entrada oriental del Canal Viejo de Bahama. Los 
trabajos de don José del Rio (1802 a 1804) abra- 
zan la costa meridional entre el cabo de San An- 
tonio y el cabo de Cruz. Lo poco que conoce- 
mos, desde 1792, del Canal Viejo se debe al celo 
del capitán de correos don Juan Henrique de la 
Rigada (3). Pero en esta parte, entre punta 



(1) Conn. des Tetnps pour 1817, páginas 318 y 337. 
Trans. of the America. Phu. Soc, volumen VI, página 107. 

(2) Recueil d'Observations astr., donde se halla el Estado 
de ¡a Geografía de la isla de Cuba, en 1809, por el señor Olt- 
manns, ¿agina 81. 

(3) Nueva carta del canal de Bahama, 1805, según las 
observaciones de don Dionisio Galiano en el navio San Ful' 

f enrió (1799); de don Mariano Isasbirivil, en la goleta Isa- 
el (1798); de don Francisco Montes, en el navio Ángel (1799), 
Lde don Tomás Ugarte en el navio San Lorenzo (1794). 
s situaciones y las diferencias de longitud entre Matanzas, 
cayo de Sal (al extremo occidental del Placer de los Roques), 
Bajo Nicolao, cayo de Piedras, la Cruz del Padre y el Me- 
gano oriental son de la mayor importancia para la seguridad 
de la navegación. También he tenido presente, particular- 
mente para la primera edición de mi mapa, los antiguos 
trabajos del Depósito de Madrid: Seno mejicano, 1799 
(corregido en 1805); carta de una parte de las islas Antillas, 
1799 (corregida en 1805); carta de la isla de Santo Domingo 
y parte oriental del Canal Viejo de Bahama, 1802. 
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Maternillos y el puerto de Matanzas, como más 
al oeste, entre Bahía Honda y el cabo de San 
Antonio, queda todavía mucho que hacer por me- 
dios astronómicos; porque las posiciones en lon- 
gitud son allí del todo inciertas, y por desgracia 
esta incertidumbre comprende un espacio de 135 
leguas marítimas. 

En cuanto al interior de la isla de Cuba es una 
tierra desconocida, a excepción del triángulo entre 
Bahía Honda, Matanzas y el Surgidero del Bata- 
banó. En este triángulo he determinado yo astro- 
nómicamente las posiciones del fondeadero, junto 
a la villa de San Antonio de los Baños, de Río 
Blanco, del Almirante, de Antonio de Beitia, de 
la aldea de Managua y de San Antonio de Bareto. 
Al este de los Güines me serví, para trazar el 
interior de la isla, de dos borrones de grandes 
puntos trabajados en la Habana misma, en 1803 y 
1805; pero estos dos borrones se contradicen con 
demasiada frecuencia. La forma general de la 
isla de Cuba depende de la posición precisa del 
cabo San Antonio, de la Habana, del Batabanó, 
del cabo Cruz y de la punta Maysí. La Habana 
y el Batabanó determinan el mínimum de lo ancho 
de la isla, que es de 8}¿ leguas marítimas, siendo 
así que los antiguos mapas (aun los del Depósito, 
publicados en 1799) le atribuyen 16 leguas. Por 
grandes que sean las imperfecciones de mi mapa 
para el interior de Cuba, a lo menos es el primero 
que presenta los contornos trazados conforme al 
conjunto de las posiciones astronómicas, cuyo co- 
nocimiento debemos a los trabajos de los nave- 
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gantes españoles. Los nombres de todas las ciu- 
dades y villas están indicados en él, pero sin que 
se pueda de modo alguno responder de la exactitud 
de sus distancias respectivas. Estas indicaciones 
son importantes para los que se consagran a in- 
vestigaciones estadísticas acerca del repartimiento 
desigual de la población. Lo largo de los nombres, 
su composición y semejanza (San Felipe y Santiago 
del Bejucal, Santiago de las Vegas o Compostela, 
San Antonio Abad o de los Baños) han causado 
mucha confusión en los antiguos mapas. Habiendo 
indicado los orígenes de que me he valido, me limi- 
taré a un corto número de indicaciones parciales. 

Habana. — El cronómetro me habla señalado 
para la traslación de tiempo de Nueva Barcelona 
al Morro de la Habana, pero después de 26 dfas 
de navegación con mar gruesa, 5 b 38'40", suponien- 
do a Nueva Barcelona 4 h 28'19,2". Ocho eclipses 
de los satélites de Júpiter que yo observé, junta- 
mente con don Dionisio Galiano, y otíras muchas 
más observaciones del señor Robredo, han dado al 
señor Oltmanns el resultado definitivo de 5 h 38'52",5, 
u 84°43'7, 5" (1). Después de mi vuelta a Europa, 
particularmente desde 1806 hasta 1812, observaron 
en la Habana, don José Joaquín de Ferrer y don 
Antonio Robredo, un número mucho mayor de ocul- 
taciones de estrellas que las observadas hasta aho- 
ra para sitio alguno de América. En una memoria 
que el señor Ferrer entregó a su paso por París (en 



(1) Recudí d'ObservaUons asir. 
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junio de 1814) al señor Arango, y que se ha publi- 
cado en el Conocimiento de los Tiempos para el año 
de 1817, fijó el Morro a los 84°42'44"; pero este 
navegante español, cuya muerte prematura han 
sentido todos los amigos de las ciencias, en otra 
memoria manuscrita más moderna, confiada al se- 
ñor Bauza, se fija en los 84°42'19", suponiendo a 
Cádiz a los 8°37'45" al oeste de París. En la co- 
lección de observaciones astronómicas hemos seña- 
lado el señor Oltmanns y yo, para la diferencia de 
meridianos del Morro de la Habana y de Veracruz, 
13°45'52". El señor Bauza, que ha examinado de 
nuevo las posiciones de la Habana, de Veracruz y 
de Puerto Rico (1), halla 13»45'40"5; lo que dis- 
corda de nuestro resultado menos de un segundo 
de tiempo. Diferencia meridiana entre el Morro de 
la Habana y el Fuerte Real de la Martinica en la 
expedición de la Bayadére, según el señor Givry, 
21°21'26". 

Bahía Honda. — El Potrero de Madrazo, que es 
el punto más meridional de la bahía, se halla, según 
Ferrer (2), a la latitud de 22°56'7", longitud 
0°49'26" al oeste del Morro de la Habana. El 
señor Bauza, fundado en esta observación, pone 
la embocadura de la bahía, entre el Morillo y 
punta de Pescadores, a los 85°31'11", suponiendo 
al Morro de la Habana a los 84°42'19". 



(1) Sobre la situación geográfica de ¡a Habana, de Vera' 
crut y Puerto Rico, 1826 (manuscrito). 

(2) Conn. des Temps, 1817, páginas 301-335. 
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Cabo Sa* Antonio. — Mi cronómetro ha señalado 
en el surgidero 87°17 , 22 /, I y yo pongo el cabo a 
los 2°34'15" al oeste del Morro de la Habana. 
El señor Espinosa, en las Memorias del Depósito 
Hidrográfico de Madrid, se había ñjado en los 
87°8'41"; pero como coloca el Morro de la Haba- 
na un poco más al oeste que yo (1), es preciso 
atenerse a las diferencias de meridianos que resul- 
tan, según las Memorias, de 2°24'27". Sin embar- 
go, el señor del Río (2) había encontrado también 
78*39'0", Cz., u 87*16'45", P., lo que sólo discorda 
de mi resultado 37" en arco. El capitán Monteath 
halla 87°19'23"; pero este resultado parece que 
depende de la longitud de Puerto Real en la Ja- 
maica, la que los navegantes ingleses no fijan de 
un modo uniforme (3). 

Batabanó. — El original español del mapa de don 
José del Río (4) presenta latitud 22°42'30" f lon- 
gitud 84°43'15". El señor Espinosa había indicado 
en la tabla de las posiciones, latitud 22°43 / 10"* 
El señor Oltmanns ha deducido de las operaciones 
geodésicas del señor Le Maur, la latitud de 22°43' 



(1) Las Memorias colocaron el Morro primeramente a 
76°0' Cz.,; después, como resultado más exacto, a 76°6'29" 
Cz. (tomo II, páginas 67 y 91). 

(2) Resultados de las observaciones originales comuni- 
cadas por el señor Bauza, que coloca el cabo San Antonio 
87n7'22". 

(3) El señor Oltmanns, por el paso del mercurio y de las 
alturas lunares, 79°5'30"; el señor Bauza, 79°3'23"; Du 
Mayne y Sabine, por distancias lunares, 79°13'30". 

(4) La edición francesa, publicada en el Depósito de la 
Marina real: latitud 22*44', longitud 84°42'. 
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19", longitud 84°45'56". El señor Bauza, después 
de diferentes combinaciones, se ha fijado en la lati- 
tud 22*43'34", longitud 84'46'23". 

Tetas de Managua. — Habiendo hecho observa- 
dones, al norte y al sur de las Tetas, en la aldea 
de Managua y en San Antonio de Bareto (1), su- 
ponía yo la Teta oriental a 22°57'58". Importa 
examinar bien las operaciones trigonométricas de 
don Pedro de Silva, que me comunicó el señor 
Robredo, y de las que parece resultar una latitud 
más boreal; pero estas operaciones dependen de 
las posiciones absolutas del campanario de Guana- 
bacoa y del mirador del Marqués del Real So- 
corro (2). 

Trinidad. — He examinado la latitud de esta ciu- 
dad durante mi segunda mansión en la Habana (3), 
y no he seguido la posición del nuevo mapa espa- 
ñol trazado conforme a las observaciones del señor 
del Rfo, que señalan 21°42'4Ó". Tres estrellas 
observadas en circunstancias que no eran igual- 
mente favorables me señalaron, en la única noche 
en que pude hacer observaciones en la Trinidad, 
21°48 / 20". Ya Gamboa y el señor de Puysegur 
habían hallado, el uno 21°46'35" y el otro 21°47'15". 



(2) 



Relat. kisi. 

Recueü d'Observations asir. La Teta oriental, según 
Ferrar, latitud 22°58'18,5"; longitud al occidente del Morro 
0»2'48"; según del Río, latitud 22«0'; Mapa del Depósito 
francés, latitud 22°1". 

(3) Recueü d'Observations asir. 
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Al volver de los Jardinülos de la isla de Pinos, he 
obtenido yo por la traslación del tiempo de la 
Habana, para la diferencia de longitud del Morro 
de la Habana y del pueblo de la Trinidad, a la 
Popa, 2°22 / . Esta longitud coincide (1) con la del 
mapa especial del señor del Río, que señala 82°23' 
45". El puerto Casilda es de 3'30" más al sur de 
la ciudad, pero en su meridiano. El señor del 
Río, según sus notas manuscritas, pone la boca de 
Guarabo (punta sur) a la latitud de 21°42'24", 
longitud 73°49'45", Cz. 

Cabo de Cruz. — He seguido la posición del se- 
ñor Ferrer, latitud 19°47'16", longitud 4°38'29" al 
este del Morro de la Habana. El señor del Río (2) : 
latitud 19°49'27", longitud 80«3'27". 

Morro de Santiago de Cuba. — El señor Oltmanns, 
al referir las observaciones de don Ciríaco Ceva- 
llos en la posición de Puerto Rico, halla 78°21'42". 
El señor Bauza adopta para el Morro de Santiago, 
78°16'41", y para el puerto de Guantánamo, 
77°35'36". Mi mapa pone este último a 77°38\ 

Punta de Maysí. — Esta es también una posición 
que depende cronométricamente de la de Puerto 
Rico. Se han suscitado nuevas dudas acerca de la 
longitud de este último punto, la que se creía fija- 



(1) Memorias del Depósito (tomo II, página 64): Tri- 
nidad, Pueblo, longitud 82°23 / 31 / '; mi cronometro, 82°21'7". 

(2) Continúo citando las observaciones originales de 
este oficial, que me ha comunicado el señor Bauza. 
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da con una extrema exactitud. El señor de Zach (1) 
la encuentra aún incierta de 5' a 6" en arco. Los 
resultados discordan de esta cantidad, según que 
se confunden o separan observaciones de un valor 
muy desigual. El señor Bauza, suponiendo al 
Morro de Puerto Rico 59°50'44"5' Cz. f obtiene 
para la Punta de Maysí 76°26 / P. 

Excelentes cronómetros de don José Luyando 
han señalado para punta de Maternillos, latitud 
21°39'40" f longitud 70°46'23", al oeste de Cádiz, 
y para los tres puntos siguientes: Punta de 
Mangles, 19°52'33"; Cayo de Moa, 21«17'10"; 
cayo de Guinchos, 18°2'9", al este del castillo de 
San Juan de Ulua, que yo coloco longitud 98°29'. 
Añadiré también, conforme a la graduación origi- 
nal de las observaciones de don José del Rio: 



(1) Cárrespondence astronomique, tomo XIII, página 128. 
El Morro de Puerto Rico, según los cálculos de la ocultación 
de Aldebarán, de 21 de octubre de 1793, hechos en 1816 
por don Tose Sánchez Cerquero (hoy Director del Observa- 
torio de la ciudad de San Fernando) resulta ser 68°27'15"; 
según Ferrar (Coún. des Temps, 1817, página 322), 68°28'3"; 
según el señor Bauza, 68«28'29"; el señor de Zach 68°31'3". 
Los cálculos de la sola ocultación de Aldebarán habían dado 
al señor Oltmanns (Recudí d'Observations astronomiques) 
68°35'15"; la media de la ocultación de las distancias lu- 
nares v de las determinaciones cronométricas es la de 68°32'30" 
pero Oltmanns prefiere 68°33'30". Puerto Rico oscila, por 
consiguiente, entre 68°28' y 68°34 / , y su posición es harto 
menos incierta que la de la Habana, de Veracruz, de Cumaná 

Íde Cartagena. Suponiendo a Puerto Rico 59°50'44"5, Cz, 
alia Bauza, en fuerza de investigaciones laboriosas, para la 
diferencia de longitud del Morro de la Habana y de Puerto 
Rico, 16°12'16"5; para la diferencia de Veracruz y de Puerto 
Rico, 30-0'. 
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Boca del Rio San Juan (1), punta NO., latitud 
21°48'18", longitud 74°3'5", Cz.; boca de Jagua, 
latitud 22°1'7" longitud 74°18'; punta Mataham- 
bre, extremidad NO., latitud 22°21'34", longitud 
75°53'29"; cayo Flamenco, latitud 22°l / // , lon- 
gitud 75°20 , 8"; cayo de don Cristóbal, el más 
meridional (2), punta del sur, latitud 22°50 / 3", 
longitud 75°35 , 30"; Piedras de Diego Pérez, la- 
titud 22«1'39", longitud 75°18 / 15"; cayo de 
Piedras (3) (no se debe confundir con otro cayo 
del mismo nombre cerca de Boca Grande, al este 
de cayo Bretón), latitud 21°57 , 39", longitud 
74°49'48". 

El cabo SE. de isla Anguil, según el capitán 
Du Mayne, que ha enriquecido mucho la geogra- 
fía de las Antillas, está: latitud 23°29'30", longi- 
tud 79°27'0", Gr., u 81°47'15", P.; pero el señor 
Bauza prefiere 81°45'19". 

He quedado muy en duda acerca de la verda- 
dera posición de la villa del Príncipe, en que Gam- 
boa observó las alturas meridianas de muchas es- 
trellas y (el 15 de agosto de 1714) una inmersión 
del primer satélite de Júpiter. El señor Oltmanns 
halla, para la latitud que parece ser muy segura, 
21° 26' 34"; pero, adoptando la longitud de 



(1) Relat. histor. En cuya obra he dado una relación de 
todos los surgideros de la isla de Cuba. 

(2) Este cayo no es ciertamente el mismo, cuya latitud 
determiné aproximativamente a 22°10'. (Obscrv. ostrón.) 

(3) Yo he hallado latitud 21°56'40", pero longitud 
1°8'44' al oeste del Batabanó. Es preciso tener presente que 
las longitudes absolutas todas se fundan en las del Batabanó, 
que yo coloco a 84°45'56"; el señor del Río, a 84<*3'15' 



:// 
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80°39'30", la villa del Príncipe casi coincidiría con 
el meridiano de Sabana la Mar, cerca de la punta 
de Judas, al este del punto en donde, según los 
mapas manuscritos que me han enviado de la Ha- 
bana, he situado yo a Morón. Este modo de fijar 
la relación de la villa del Príncipe con la costa sep- 
tentrional, me parece muy aventurado en el estado 
actual de la geografía del Canal Viejo de Bahama. 
Es harto cierto que hay grandes errores de longi- 
tud al oeste de punta Maternillos; pero si llegan 
o no a un grado, lo ignoramos todavía. Los señores 
Ferrer y Luyando han reconocido ya un error de 
28' en arco en el cayo de Guinchos. El señor 
Bauza me dice que en el mapa manuscrito le- 
vantado por orden del Conde de Jaruco (el cual es 
muy defectuoso por las distancias y la configura- 
ción de la costa), la ciudad de Santa María de 
Puerto Príncipe está situada S. 36° O. de la Silla del 
cayo Romano, a distancia de 54 millas; pero 
¿cómo poner de acuerdo una posición tan occiden- 
tal con el mapa manuscrito de don Francisco María 
Celi, en el que la ciudad de Puerto Príncipe (1) se 
pone apenas 0°16' al oeste de la embocadura del 
río Máximo, y al mismo tiempo en el meridiano 
de cayo Confites? En la segunda edición del mapa 
de Cuba he suprimido yo el nombre de Puerto 
Príncipe tomado del mapa de Jefferis. Sin em- 
bargo, es cierto (y lo indica el plan manuscrito de 



(1) £1 plano muy circunstanciado de Celi, levantado con 
la brújula, figura a 17 leguas al oeste de la villa del Príncipe, 
una serranía de piedra imán. Atracciones magnéticas pueden 
haber alterado mucho los resultados de las graduaciones. 
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Celi) que había en otro tiempo, al este de punta 
Curiana, entre las embocaduras del río Caunao y 
de río Jiguey, un sitio habitado que se llamaba 
Embarcadero del Príncipe. 

La villa de Santo Espíritu se halla, según las 
buenas observaciones de latitud de Gamboa, a los 
21°57 / 37". Un solo eclipse de satélite hace oscilar 
la longitud entre los meridianos de 81°47' y 82°9'. 

Los Caimanes. — He examinado en otro paraje 
la posición de estos islotes (1) que andan vagando 
mucho tiempo ha en nuestros mapas hidrográficos. 
Los hermosos mapas del Depósito de Madrid han 
señalado, en diferentes épocas, al cabo NE. del 
Gran Caimán (de 1799 a 1804) 82°58'; 83*40" (en 
1809), y de nuevo, 82°59 / (en 1821). Esta última 
posición, indicada en el mapa de Barcaiztegui y 
del Río, es idéntica con la que a mí me pareció 
poder deducir de algunas alturas de sol tomadas 
en tiempo de marejada, a 12 millas de distancia, 
cuando los pilotos decían hallarse, según las de- 
marcaciones de la brújula, en el meridiano del cen- 
tro de la isla. El horizonte estaba malo y nebuloso, 
y sin embargo los ángulos horarios estaban harto 
de acuerdo para no dejar duda de 12" de tiempo 
acerca de la longitud del navio. ¿Puede, por ven- 
tura, admitirse un desarreglo considerable en la 
marcha del cronómetro de Luis Berthoud, cuando, 
seis días después, el mismo reloj ha señalado con 



(1) Compárese mi Recueü d'Observations asir., Introduc- 
ción; Relation hist., tomo II; Memorias del Depósito Hidro- 
gráfico, tomo II, página 66. 
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mucha exactitud la longitud del cabo San Antonio 
(87°17'22")? Es niás probable que yo no me ha- 
llaba frente al centro del Gran Caimán, y que el 
juego de las atracciones magnéticas causó graves 
errores en la demarcación con la brújula. He aquí 
otros datos: Mapa de Purdy, según las observa- 
ciones del capitán Livingston (1823), al cabo SO. 
del Gran Caimán, 83°52 / ; al cabo NE., 83°24'; 
mapa de la costa meridional de Cuba, edición del 
Depósito francés de la marina, publicado en 1824, 
y rectificado por el capitán Rousin, quien, junta- 
mente con el sabio hidrógrafo señor Givry, ha 
perfeccionado tanto la geografía del Brasil, cabo 
NO., 83°46' (latitud 19°24'); mapa del capitán 
Du Mayne, cabo NO., 83«49'15" (lat. 19°22'30"); 
cabo SO., 83*47" (latitud 19°14'). Esta última 
posición es la que se ha adoptado en la segunda 
edición del mapa de la isla de Cuba. El señor 
Sabine refiere el lugar de sus observaciones acerca 
de la intensidad de las fuerzas magnéticas (1) a la 
latitud 19°25', y a la longitud 83°25'15". 

El mapa del Río señala, para la longitud NO. 
del Caimán Chico occidental 82°25'; pero el señor 
Bauza adopta 82°2' (latitud 19°44'). Yo hallé que 
el cabo oriental del Caymambrac o Caimán Chico 
orientaí, uniendo aquel punto cronométricamente 
a Trinidad de Cuba (2), después de 36 horas de 
navegación, estaba a 82°7'37". La traslación de 
tiempo de Puerto Rico había dado al señor de 



(1) Pendulum Exper., 1826, página 401. 

(2) Recueü d'ObservcUions asir., tomo II. 

11.— HUMBOLDT, II. 
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Cevallos 81° 59' 36", suponiendo la Aguadilla 
0°59'54" al oeste del Morro de Puerto Rico, y 
a este, según el señor Oltmanns, a los 68°33'80". 
Tantas dudas acerca del Gran Caimán y los dos 
Chicos, que los navegantes confunden algunas ve- 
ces, no se resolverán definitivamenre sino cuando 
un mismo observador, con el auxilio de muchos 
cronómetros, haya examinado sucesivamente los 
tres islotes y determinado el largo de ellos y sus 
distancias respectivas (1), refiriéndolos al meridia- 
no del cabo San Antonio. 

Tomando este mismo cabo por base de todas 
las operaciones hechas en la costa meridional de la 
isla de Cuba, se puede examinar el grado de discor- 
dancia real que presentan los resultados de dife- 
rentes observadores. Por ejemplo, el capitán de 
fragata don José del Río no señala, en las notas 
manuscritas, la longitud del Morro de la Habana; 
pero reduciendo los Jardinillos al cabo San Anto- 
nio, que coloca a irnos 37" en arco más al este 
que yo, se reconoce que este navegante supone los 
cayos generalmente de 4', algunas veces aun de 6' 
a 9' más al este que yo. 



(1) Ya William Dampier sólo Juzgó de 15 leguas ma- 
rítimas el intervalo entre el Caimán Chico occidental y el 
Caimán grande. (Voyagts and Descriptions, edición 1696, 
tomo II, parte 1.*, página 30.) 
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Diferencia de los meridianos del cabo San Antonio y de cayo 
Flamenco 3«18'52" del Río. 

3«»13'50" Humboldt. 
Piedras de Diego Pérez 3 20 45 del Río. 

3 14 20 Humboldt. 
Cayo de Piedras 3 49 12 del Río. 

3 40 10 Humboldt. 

Más al este, las diferencias se hacen menores 
repentinamente, porque hallamos la diferencia de 
longitud del cabo San Antonio y de 

Del Río Humboldt 

Río San Juan 4°35'55" 4°36'33" 

Bocadejagua 4 21 3 23 

Trinidad (1) (la ciudad de) 4 53 4 56 15 

Dudo que el cabo San Antonio se haya reunido 
al cabo de Cruz por una triangulación continua; 
y la incertidumbre de los ángulos horarios toma- 
dos sobre el horizonte del mar, en el uso de los 
cronómetros, puede complicarse con la incertidum- 
bre que resulta de la marcha desigual de los 
relojes. Lo que me inclinaría a creer que el error 
está quizás menos de mi parte, es el acuerdo bastan- 
te grande entre mis longitudes de los Jardinillos y 
las que publicó el señor Espinosa (véase la In- 
troducción de mi Recudí d'Observations astronomi- 
qucs, tomo I). La diferencia media sólo es de 12 
a 15" de tiempo. 



// 



(1) Carta del río Guarabo levantada, en 1803, por el 
capitán de fragata don José del Río. 



164 



ALEJANDRO DE HUMBOLDT 



NOMBRES 



DE 



LOS SITIOS 



Cayo Flamenc. 

Cayo de Don 
Cristóbal 

Piedras de Die- 
go Pérez 

Cayo de Piedras 

Punta Mata- 
hambre 



LATITUD 



BOREAL 



espinosa 



22* 2'30" 
22 12 4 

22 40 

21 5640 

22 18 5 



DEL RÍO 



22 o 1' 0" 

22 5 30 

22 139 

21 57 39 

22 21 34 



LONGITUD 



AL ESTE DEL BATABAM 6 



ESPINOSA 



0«>46'11' 
25 11 

4641 

1 8 46 

11 



HUMBOLDT 



0«42'24" 
24 56 

42 54 

1 844 

656 



En cuanto a las latitudes de los Jardinillos, que 
no son las mismas en los manuscritos del señor 
del Río y en la tabla del señor Espinosa, debo re- 
cordar aquí que yo ninguna he determinado en 
tierra, sino que sólo son aproximativas y sacadas 
de las alturas meridianas tomadas anteriormente. 
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ESTADO 

De las posiciones geográficas de la isla de 
cuba, determinadas por observaciones as- 
tronómicas. 



NOMBRES 




Longitudes 


NOMBRES 


DB 


latitud 


al oeste 


DE LOS 


LOS SITIOS 


BOREAL 


DE 


observadores t 






PARÍS 


ADVERTENCIAS 


Habana, fanal 








del Morro. . 


23* 9'24'3" 


84*43' 7'5" 


Robredo, Ferrer, 
Galiano, Hum- 
boldt (resultado 
definitivo del se- 
ñor Oltmanns en 
1808). Ferrer, en 
1817, no pasó de 
84» 42' 44"; y 














posteriormente, 








de 84«42'19" en 








vista de 21 ocul- 








taciones de es- 








trellas. 


Teta oriental 








de Managua 


22 58 3 


8440 


Le Maur, Ferrer, 
Humboldt. 


Managua, al- 








dea 


22 58 48 


84 37 34 


Humboldt, long. 
incierta, lat. se- 










gura a 10" 6 12" 








con corta dife- 








rencia. 


San Antonio 








de Bareto. 


22 56 34 




Humboldt. 


Río Blanco.. 


22 51 24 


84 3115 


Id. 


El Almirante 


22 57 36 


84 36 7 


Id. 


San Antonio 








de Beitia.. 


22 53 25 


84 3913 


Id. 


El Fondeade- 








ro 


22 51 34 


84 54 30 


(Cerca de la ciu- 
dad de San An- 














tonio de los Ba- 








ños), Humboldt. 


Los Güines 


22 50 27 




Le Maur. 





166 



ALEJANDRO DB HUMBOLDT 



NOMBRES 




Longitudes 


NOMBRES 


DB 


LATITUD 


AL OBSTE 


DÉLOS 


LOS SITIOS 


BOREAL 


DB 


OBSERVADORES T 


■b^^w 01 » m \f** 




PARÍS 


ADVERTENCIAS 


Ingenio de Sei- 








varo 

San Antonio 


22°52'15" 




Le Maur. 




DE LOS BAÑOS 


22 53 31 




Id. 


A#U ^tf^^M ^**»A^ X^a>^ 

Madruga, al- 










22 55 


84°12'23" 


Ferrer. 


Cafetal de S. 








Rafael 


22 57 16 


84 9 28 


Id. 


Mesa del Ma- 








riel 


22 57 24 


85 20 


Id. (La media- 
nía de Guana- 
jay). 


Torreón del 












85 3 14 


Ferrer. 


Matanzas, 






23 2 28 


83 57 59 


Id. 


Pan de Ma- 








tanzas 


23 155 


84 2 49 


Id. 


Punta de 








Guanos 


23 9 27 


84 1 7 


Id. 


Madrazo 


22 56 7 


85 32 33 


Ferrer (punto el 
más meridional 
de la bahía de 
Bahía Honda). 


Morillo de 








Bahía Hon- 








da 


22 59 


85 31 15 


Id. 


Pan de Guai- 




22 47 31 


85 44 36 


Id. 


Cabo San An- 










21 49 54 


87 17 22 


Humboldt. 


Batabanó 


22 43 19 


84 45 56 


Le Maur. 


Cayo de Don 








Cristóbal.. 


22 10 


84 21 


Humboldt. 


Cayo Flamen- 








co 


22 


84 3 32 


Id. 
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NOMBRES 




Longitudes 


NOMBRES 


DB 


latitud 


AL OESTE 


DÉLOS 


LOS SITIOS 


BOREAL 


DB 


OBSERVADORES T 






PARÍS 


ADVERTENCIAS 








Humboldt. Las 


Las Piedras 






latitudes en los 


de Diego 




1 


Jardines y Jardi- 


Pérez 


21«58'10" 


84» 3' 2" \ 


1 nillos no se han 


Cayo de Pie- 






1 observado en tie- 




21 5640 


83 37 12 < 


. rra, sino inferido 


Boca de Ja- 






I de observaciones 


gua, punta 






hechas fuera del 


occidental. . . 


22 1 7 


85 4 22 ( 


meridiano de los 
, cayos. 


Boca del río 








S. Juan, pun- 








ta del norte 


21 48 18 


82 40 50 


Del Río, Hum- 
boldt. 


Trinidad, ciu- 








dad 


21 47 20 


82 21 7 


Gamboa, Puyse- 
gur, Humboldt, 
(lat. contesta- 














da.) 


Cabo de Cruz 


19 47 16 


80 3 52 




Stgo. de Cuba 










19 57 29 


78 16 41 


Cevallos, Bauza. 


Puerto de 








Guantánamo 
Cabo Bueno. 




77 35 36 
76 33 32 


Bauza. 
Ferrer. 


20 6 10 


CaboMaysí.. 


20 1640 


76 30 25 


Ferrer (Bauza, 
long. 76«26'.) 


Cayo de Moa. 
Punta de Mu- 




77 12 


Luyando. 






21 4 35 


77 56 32 


Ferrer. 


Punta Mater- 










21 39 40 


79 24 15 


Luyando. 


CayodeGuin- 












80 27 


Luyando, en el 








canal Viejo de 








Bahama. 


Cayo Verde.. 


22 5 6 


79 59 32 


Ferrer. 
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NOMBRES 

DB 
LOS SITIOS 



Cayo de Lobos 
CayoConfites 
Cayo Sta. Ma- 
ría 

Santa María 
de Puerto 
Principe, 
ciudad 

Santo Espíri- 
tu, ciudad . . 

Isla Anquila, 
cabo SE. 



latitud 

BOREAL 



Longitudes 

AL OBSTE 

DB 

PAftlS 



22«24'50" 

21 1144 

22 39 24 



21 26 34 



21 57 36 
23 29 30 



79°55'43" 

80 3 45 

81 1650 



81 45 19 



NOMBRES 

DÉLOS 

OBSERVADORES T 

ADVERTENCIAS 



Ferrer. 
Id. 

Id. 



Gamboa, Olt 
manila. 

Oltmanns. 

Du Mayne. 



Nos hemos limitado, en el estado de las posi- 
ciones de la isla de Cuba, a un número muy corto, 
porque las más importantes se han examinado en 
las páginas anteriores. Como casi todas dependen 
de la determinación exacta del meridiano de la 
Habana (el del Morro), se ha atendido a los 23" 
en arco, en que el señor Ferrer (según una memoria 
publicada en 1814) y a los 48" en arco en que el 
señor Bauza (según una memoria de Ferrer for- 
mada poco antes de su muerte), colocan el meridia- 
no más al este que Oltmanns. Si yo he indicado 
el resultado antiguo de este escritor en el estado 
de las posiciones, es únicamente para conservar 
más armonía entre los otros puntos y los estados 
insertos en mi Recueil d'Observations astronomiques. 
Por otra parte, sólo se trata de diferencias de lon- 
gitudes entre el Morro y los otros puntos (los 
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cabos, los cayos, etc.) y acerca de éstos, una duda 
de 3" de tiempo se pierde entre regiones variantes. 
Excluyendo los eclipses de sol, de los cuales los de 
21 de febrero de 1803 y de 16 de junio de 1806 
señalan una longitud muy occidental, y no aten- 
diendo sino a las solas ocultaciones (son diez y 
seis publicadas por el señor Ferrer hasta 1814), 
hallo para el Morro de la Habana 84°42'18,5". 
De estas diez y seis ocultaciones, las diez no se 
apartan más de 1" de tiempo en un resultado 
medio. 

Parece que si los estados de las posiciones pre- 
sentasen en general los límites extremos, entre los 
cuales en el estado actual de nuestros conocimien- 
tos oscila cada longitud, serian más útiles a los 
navegantes y a los geógrafos. No es fácil sacar un 
resultado de observaciones de valor desigual, y en 
este método, que exigiría el uso del cálculo de las 
probabilidades, los geógrafos sólo siguen un siste- 
ma de tentativas. De un mismo número de ocul- 
taciones de estrellas, que oscilan alrededor de una 
longitud media de 2" a 8" de tiempo, se pueden 
sacar resultados muy diferentes, según que se tome 
la media de todas las observaciones, o que sean ex- 
cluidas algunas. Aun es más difícil de resolver el 
problema, cuando se cotejan entre los límites de 
los errores de un corto número de ocultaciones, de 
eclipses de sol, o del paso de algún planeta, y los 
límites de los errores de un número muy grande 
de satélites, de pasos de la luna al meridiano o de 
distancias lunares. Las longitudes extremas entre 
que oscila cada sitio se deben considerar como má- 
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ximos y mínimos de las temperaturas del año. 
Estos límites deben recordar que, según los actua- 
les conocimientos en geografía astronómica, es su- 
mamente probable que un pasaje (por ejemplo, el 
puerto de Cartagena) no está situado ni más al 
este que 77°47'50", ni más al oeste que 77°51 / 1S // . 
Como las observaciones, cuyos resultados se acer- 
can más a los límites extremos, no presentan un 
grado igual de certeza, la longitud que hoy debe 
considerarse como la más probable, no es de modo 
alguno la media de las longitudes extremas. 
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ADVERTENCIA DEL EDITOR 

Este Análisis raciocinado del mapa de la isla 
de Cuba, así como el mapa objeto del análisis, que 
el lector hallará unido a este tomo, figuraron en la 
edición española del Ensayo Político sobre la isla 
de Cuba, hecha en París, el año de 1827. 

No forma parte del Ensayo, pero debe de acom- 
pañarlo como su natural complemento. 

En la construcción de esta carta geográfica de 
Cuba, Humboldt se sirvió de sus propias observado» 
nes hechas al oeste del meridiano del puerto de Tri- 
nidad y publicadas por Mr. Oltmanns, de las de 
José Joaquín Ferrer, Antonio Robredo, Ci- 
ríaco de Cevallos; Francisco Le Maur y Dio- 
nisio Alcalá Galiano; de cartas del Depósito de 
Hidrografía de Madrid, dibujadas bajo la dirección 
de Espinosa y Bauza, de dos cartas manuscritas 
redactadas en la Habana en 1803 y 1805. Este mapa 
fué corregido, en cuanto la parte sur, en 1826, según 
observaciones de Ventura de Barcáiztegui y de 
José del Río, según un croquis que el célebre 
geógrafo Felipe Bauza tuvo la bondad de comuni- 
car a Humboldt. 



NOTICIA MINERALÓGICA 

DEL 

CERRO DE GUANABACOA 



FOE 



Alejandro de Humboldt 



Alejandro de Humboldt durante su segunda 
estancia en la Habana, el año 1804, fué re- 
querido respetuosamente por la habanera Sociedad 
Económica de Amigos del País, directora de la 
cultura cubana en la alborada del siglo xix, para 
que la ilustrara acerca del valor minero de los 
cerros de Guanabacoa, próximos a la Habana. 
El sabio alemán accedió solicito y cortés a la 
demanda cubana, redactando una breve noticia. 
Para darla al público creemos mejor copiar tex- 
tualmente la parte pertinente del acta oficial de 
la sesión ordinaria celebrada por la Sociedad Eco- 
nómica de Amigos del País, el dia 31 de abril de 
1804, siendo Presidente el Marqués de Somerue- 
los, gobernador y capitán general de la Isla de 
Cuba, director don José de Ilincheta, censor el 
Conde de Vallellano, secretario don Benigno Du- 
que de Heredia, tesorero don Manuel García, 
contador don Pablo Boloix; y con asistencia, ade- 
más, de los socios don Francisco Arango y Pa- 
rreño, Pbro. don Félix Veranes y don Juan Tirry 
y Lacy. La citada acta ha sido transcripta fiel- 
mente para esta edición, por el señor Adrián del 
Valle. 
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Junta ord? del 31 de Abl de 1804 

Presidente: 

El Sor. Marques de Someruelos, 

Gobernador y Cap? Geni 



"El Sor. Presidente Gob? r y Cap? Gen 1 , mani- 
festó, que deseoso de aprovecharse del talento y 
conocimí; 08 del Sor. Barón de Humboldt, célebre 
viagero Pruciano, que segunda vez se halla en 
ésta Plaza de regreso p? Europa, le había pedido 
reconociese los Zerros mineralógicos de Guana- 
vacoa, y le comunicase las noticias y observacio- 
nes que hiciese de ellos, para que constando al 
Cuerpo Patriótico pudiesen servir en lo sucesivo 
á algunos efectos útiles y convenientes; y q? ha- 
biéndolo verificado, les manifestaba su Sria. en 
el Papel origl que mandó leer, cuyo tenor es el 
sigi c „ "Sor. Presida Gobf y Cap? Geni "-.Me 
'apresuro en cumplir con la orden que VS. se 
*há servido darme comunicándole la breve noticia 
'mineralógica del Cerro de Guanav? --Toda la 
'parte Occidental de la Isla de Cuba desde el meri- 
'diano de la Trinidad consiste de capas secundarias 
'de piedra de cal, yeso, y dos formaciones de 
'arenisca, de la qual una es caliza blanca, y la 
'otra (piedra de cantería) roxa y arcillosa. En 
'medio de éstas capas llenas de cuerpos organi- 



»» 
»» 
ft 



NOTICIA MINERALÓGICA DEL CERRO DE GUANABACOA 177 

"zados, petrificados, se levanta una cadena de 
"cerritos que entre Regla y Guanavacoa llegan á 
"40 toesas de altura sobre el nivel del mar, y cuya 
"formación es anterior a la existencia de los ani- 
males, ó primitiva. La mayor parte de éstas 
colinas primitivas consiste de Serpentina, cuyas 
capas y regularmente inclinadas al Norte y Nor- 
deste descansan (cerca de Marimelena) sobre una 
"roca bastante rasa, que los mineralogistas moder- 
ónos llaman Syenita por hallarse cerca de Syene 
"en el Alto Egipto. La Serpentina es una piedra 
"talcosa, que se trabaja en Italia y Saxonia p. a 
"Urnas, Vasos y Tinteros. La de Guanavacoa 
"tomaría un pulido muy bello á la vista. La 
"Serpentina es una roca muy escasa en el nuevo 
"Continente, y apenas se conoce sino cerca de 
"Jaruma en la Prov? de Quito, y cerca de S. Juan 
"y la Villa de Coro en los llanos de Caracas. Aúnq? 
"la Serpentina peca generalmí* por ser algo blanda, 
"como toda piedra debajo de tierra, magnecial, 
"nó dudo que en la profundidad se hallasen pie- 
"dras aptas p? el empedrado, tan apetecido, de 
"la Capital. Los Cerritos de Guanaví han tenido 
"fama de metales. Puede ser que no se funda si- 
"no sobre la observación de ser su material dife- 
rente de el que constituye los terrenos al rededor. 
"Los imicos que suele haber en otras partes del 
"mundo en la Serpentina son Cobre y Pyrita de 
"hierro: el Cobre algunas vezes con ley de oro 
"muy baxa. En las lomas al Sureste de los baños 
"de Barreo cerca de Guanavf hé observado ve- 
"tillas de guarzo con pyrita cobriza. Nó me han 

U.— HVMBOLDT, II. 
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'parecido dignas de mayores investigaciones, en 
'un País cuya verdadera riqueza consiste en la 
'agricultura, y en el qual el trabajo de las minas 
'convidaría á la olgazaneria de buscar lo que se 
'debe producir... Las aguas de Guanavacoa con- 
' tienen oxido de hierro, y un poco de hidrogeno 
'sulfurado que indica la descomposición de los 
'pirytes. Si la Habana fuese un Pais visitado por 
'Naturalistas, el Zerrito de Guanav? tendría mas 
'fama en el mundo. Alguna hé buscado darle en 
'una Memoria mia impresa en Madrid el año 1802 
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del Rey á Madrid, y al Museo de París. La 
Calcedonia que se halla en vetas al Este de los 
baños de Barreto cerca del palmar és superior á 
la celebre Calcedonia del Hecla; pero los derrum- 
bes causados por los aguaceros han tapado parte 
de la veta que encontré hace tres años. La Ser- 
pentina de Regla, contiene además un forsil poco 
conocido en Europa y que hasta ahora nó se 
había descubierto sino en un solo paraje de la 
Alemania, el Espato de Latun cuyo resplandor me- 
tálico puede haber contribuido algo á la fama de 
plata y oro q? tienen aquellos Zerritos. — Dis- 
pense Vs. la prolixidad de ésta noticia, y el fas- 
tidio que le causará mi mal castellano. Desea- 
"rfa q? Vs. se dignasen honrarme con sus ordenes, 
"y pido á Dios guarde a Vs. muchos años. Ha- 
"bana el 7 de Abril de 1804.— Sor. Presidente— 
"De Vs. el más seg? at? serv? r que besa las manos 
"de Vs.— El Barón de Humboldt." 
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La Junta oyó con gusto la expresada descrip- 
c? ; tributó gracias al Sor. Presidí* por el interés 
q? toma en éstos asuntos, y acordó se ponga copia 
en las Actas de la Sociedad, para los uzos sucesi- 
vos q? convenga: con lo que se concluyó. 

(f) Benigno Duque de Heredia. 

(f) Ilincheta. 

• * * 



Copia, aunque no exacta, de esta noticia fué inserta en la 
revista Liceo de la Habana (1 Julio 1859, p. 14) calzada con 
la inicial R., que debía de corresponder a don José M. del 
Rio, secretario del Liceo. 

La Noticia apareció primero en el Patriota Americano 
de la Habana (1822 - J. 2. p. 29.) 



EL 

TRADUCTOR DE HUMBOLDT 

EN LA 

HISTORIA DE CUBA 

POR 

Fernando Ortiz 



EL Ensayo político sobre la Isla de Cuba, de 
Alejandro Humboldt, fué publicado en inglés 
cuando lo habfa sido ya en otros idiomas. 

En 1856, un norteamericano, Mr. John S. 
Thrasher, dio a la estampa en Nueva York una ver- 
sión en lengua inglesa del Ensayo Político, tomando 
como base la edición española y alterando el tí- 
tulo de la obra: The Island of Cuba, by Alexander 
Humboldt. Translated from the spanish, with no- 
tes and a preliminary essay, by J. S. Thrasher (1). 

Esta edición inglesa fué precedida de un in- 
teresante ensayo preliminar y acotada con sendas 
notas por J. S. Thrasher, las cuales al pie de las 
páginas trataban de reflejar los cambios estadís- 
ticos y sociales de toda clase que habían ocurri- 
do durante los treinta años que mediaron en- 
tre las ediciones primeras y la inglesa que en- 
tonces salía a la luz. 

El Ensayo preliminar obedecía al mismo pro- 
pósito, pero, sobre todo, al de preparar al lector 
norteamericano para que sus juicios sobre la si- 
tuación de Cuba, más que sobre la obra humbold- 
tiana, fuesen encauzados de acuerdo con el cri- 



(1) La publicación se hizo en Nueva York por Derby 
& Jackson, 119 Nassau Street. Es un volumen de 397 páginas 
en 12.°; lleva un mapa de Cuba. 
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terio del traductor, muy cuidadoso e intetesado 
como lo estaban entonces muchos vecinos nor- 
teños, de la suelte de Cuba, de su régimen escla- 
vista, de sus convulsiones revolucionarías, de la 
conspiración anexionista y de las temidas intri- 
gas de Inglaterra y Francia. 

Escribió Thrasher que su larga y continua per- 
manencia en Cuba y el conocimiento de sus re- 
cursos y condiciones le permitían asegurar que el 
Ensayo Político sobre la Isla de Cuba era la mejor 
obra sobre este país, y que con esa traducción 
respondía materialmente a la pregunta reitera- 
dísima que se le hacía por su6 paisanos de cuál 
era el mejor libro acerca de esta Antilla. 

El tiempo que ha transcurrido desde 1855, 
cuando Thrasher hizo esa traducción y su ensayo 
preliminar, y las hondas transformaciones de to- 
do género que desde entonces se han experimen- 
tado en Cuba como en el resto del globo, privan 
de actualidad a su ensayo y a sus notas; pero uno 
y otras conservan un valor documental positivo 
para apreciar los puntos de vista que acerca de 
los temas cubanos eran sostenidos en aquellos 
negros tiempos por un escritor norteamericano 
que intervino personalmente en los episodios que 
se desarrollaron en nuestra tierra. Por esto hemos 
creído dar más valor a esta nueva edición en 
español de la obra de Humboldt reproduciendo 
su texto tal como publicóse en 1827, pero adi- 
cionándolo con las notas de Thrasher así como 
con su ensayo preliminar, que daremos en esta 
impresión como un apéndice, unas y otro traduci- 
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dos especialmente para estos volúmenes por nues- 
tro colaborador el señor Adrián del Valle. Asi, los 
bibliófilos cubanos tendrán a su alcance el ensa- 
yo de Thrasher, hasta hoy no traducido y total- 
mente olvidado. 

Pero este ensayo de Thrasher debe leerse 
teniendo presente la época en que fué escrito y 
sólo como un documento de reflejos sociales his- 
tóricos. Creemos que él contribuirá a valorizar 
debidamente aquella época abominable de tan- 
ta inhumana crudeza. Por esto escribimos es- 
tos párrafos. 

El lector que desee explicarse mejor el sentido 
del ensayo de Thrasher» puede conocer las pro- 
fundas perturbaciones que a mediados del siglo 
xix acongojaban a los cubanos, en la parcial an- 
tología de José Antonio Saco que, con el título 
de Contra la anexión, forma los volúmenes V y VI 
de esta Colección de Libros Cubanos. Una amplia 
reseña de aquel período histórico se comprende 
en el prólogo y el ultílogo que acompañan al 
libro, redactados por el autor de estas páginas 
presentes. 

Pero no podemos estampar de nuevo el escri- 
to esclavista de Thrasher sin referir las circunstan- 
cias de su primera publicación y la actitud que 
Humboldt adoptó ante lo incorrecto de su infiel 
traductor. Para la historia cubana ello tiene un 
vivo interés, revelador de toda la negrura de una 
época. Y la muy solapada e intensa intervención 
personal de Thrasher en la conturbada vida de 
Cuba al mediar la pasada centuria, da nuevo in- 
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teres a la narración de este episodio de la vida 
humboldtiana, directamente relacionado con su 
obra cubanista. 

* * * 

La edición inglesa llevó a su frente esta de- 
dicatoria: To the Members of the American Press, 
this work is respectfully dedica ted, in graleful acknow- 
ledgment of their simpathy and protection in a time 
of peril, by their obliged coláborer, J. 5. Thrasher. 
¿Cuáles fueron los peligros a que Thrasher se 
refiere en la dedicatoria? ¿Qué secreto encierra? 

Vamos a referir un interesante episodio de la 
historia cubana. 

¿Quién fué J. S. Thrasher, el traductor de 
Humboldt? Fué un periodista americano que vino 
a Cuba para aprovechar el río revuelto de las 
agitaciones cubanas contra el absolutismo espa- 
ñol y encauzarlas hacia el anexionismo del lucero 
de Cuba a la constelación federativa de los Estados 
Unidos de América, como una estrella más. 

El anexionismo fué "un cálculo de los cubanos, 
no un sentimiento" según dijo El Lugareño; pero 
fué un cálculo insistente, y el único que entonces 
pareció viable a los cubanos, desesperados por 
la crudeza e incompresión del absolutismo espa- 
ñol. Por esa época el anexionismo de Cuba fué 
compartido por muchos norteamericanos. Los 
Estados Unidos, que aspiraron primero al anexio- 
nismo como una ventaja estratégica, comenzaron 
a sentirlo también como una apetencia de atesó- 
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ramiento económico; y en esto coincidieron a 
veces los anexionistas continentales con los in- 
sulares. 

La anexión era para muchos cubanos y extran- 
jeros la consolidación de la esclavitud, que Espa- 
ña ya no podía sostener por mucho más tiempo, 
como suponían, contra la presión de Inglaterra; 
y esto interesaba a los hacendados y negreros de 
Cuba y de los Estados del Sur. Una proclama 
cubana, de 1848, decía: "Unida Cuba a esta 
fuerte y respetada nación, cuyos intereses en el 
Sur se identificarían con los de ella, afianzaría 
su tranquilidad y su suerte futura; aumentaría 
su riqueza doblando el valor de sus haciendas y 
esclavos, triplicando el de sus terrenos; daría li- 
bertad a la acción individual y desterraría ese 
sistema odioso y pernicioso de restricciones que 
paraliza el comercio y la agricultura" (1). 

Las reales potencialidades económicas de la 
anexión para Cuba fueron aceptadas hasta por 
los mismos españoles conservadores. Uno de 
sus hombres decía: "Los pinares de la Carolina, 
las sabanas de la Florida, los pantanos de la Loui- 
siana prueban a qué altura de engrandecimiento 
hubiera podido llegar la isla de Cuba, con sus tie 
rras vírgenes y con sus innumerables puertos, bajo 
una administración más inteligente y celosa" (2). 



(1) Vidal Morales. Iniciadores y primeros mártires, 
etc., pág. 226. 

(2) Carlos de Sedaño. Cuba desde 1850 a 1873. Col 
de informes, memorias, etc., sobre el gobierno de la isla de Cuba. 
Madrid, 1873. pág. 8. 
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En un informe secreto remitido en esos días 
al gobierno español, se confesaba lo siguiente: 
11 De dos meses a esta parte, las cosas van de mal 
en peor; al descontento ha reemplazado el desa- 
fecto hada el gobierno de la madre patria; no 
hay ya como antes desacuerdo respecto a los me- 
dios de llevar a efecto la emancipación: todos es- 
tán unánimes y determinados a unir la suerte de 
la isla a los Estados Unidos. La opinión general 
es en el día que la separación de la España es 
necesaria e inevitable, e impracticable una abso- 
luta independencia; que la unión con la república 
de los Estados Unidos es esencial a mis intereses". 
Todos los partidos, todas las clases de los crio- 
llos están acordes en que no hay otra alternativa 
para Cuba que pertenecerá los Estados Unidos; 
y que las diferencias de hábitos, de costumbres, 
de religión y de idioma son pequeños inconve- 
nientes que desaparecen ante una circunstancia 
esencial al cultivo y fomento de la azúcar: la 
identidad de intereses en favor del tráfico de ne- 
gros" (1). 

El pensamiento anexionista era, pues, bastan- 
te difundido y de él participaba la inteUgentma 
del pueblo cubano, descontenta del régimen es- 
pañol. Así se revela en ese mismo informe se- 
creto: "Hay entre los criollos un corto número de 
personas influyentes e ilustradas que paladinamen- 
te hablan y escriben contra la esclavitud de los 
negros; pero aunque opuestos a este sistema en 



(1) Vidal Morales. Obra citada, pág. 186. 
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teoría, anteponen la práctica y sus comodidades 
a los principios abstractos, y no se avienen a 
exponer sus fortunas a los azares consiguientes 
a una modificación en el sistema de cultivo exis- 
tente actualmente. Este partido, compuesto par- 
ticularmente de literatos y profesores, era consi- 
derado, hace algunos años, por los propietarios 
criollos de la isla, como enemigos de los intereses 
de sus compatriotas a causa de sus opiniones fa- 
náticas y peligrosas; mas viendo ahora que nece- 
sitan de sus luces y talentos y que permaneciendo 
en el centro del gobierno es indispensable su efi- 
caz cooperación para el logro de sus miras, han 
convenido en amalgamar sus diferentes opiniones, 
reconociendo unofc la justicia de los principios abs- 
tractos que profesan los otros y dejando su apli- 
cación para más adelante, conviniendo todos en 
que deben obrar mancomunadamente en favor 
de la consecución de un solo objeto: la separación 
de la Isla de Cuba de España, y su unión con la 
república de los Estados Unidos. No hay uno 
en el día entre los de ese partido, ni aun entre los 
que, no ha mucho, se pronunciaron más fuerte- 
mente en favor de la protección de la Gran Bre- 
taña, que no se manifieste ahora convencido de 
las mayores ventajas que reportará la Isla de Cuba 
de ponerse bajo la protección de los Estados Uni- 
dos, y de la necesidad de ponerlo en planta. A 
los argumentos que se aducen en contra de esta 
opinión, responden: " Preferiríamos a todo la pro- 
tección de la Gran Bretaña, si no fuera por la 
ley de emancipación, que no tardaría en esta- 
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blecerse aquí y que sería la ruina de nuestros 
ingenios". 

La conspiración separatista de los cubanos 
echó rafees en los Estados Unidos. "En el mes 
de enero del año de 1848, los anexionistas funda- 
ron en Nueva York La Verdad, y uno de los jefes 
de ese partido, El Lugareño, escribió al ilustre 
proscripto bayamés José Antonio Saco ofrecién- 
dole la dirección del periódico, pero éste le con- 
testó por carta privada en términos negativos, 
produciendo grave efecto entre los que lo creían 
partidario del destino manifiesto de su patria, fun- 
dados en que en otra ocasión había dicho que 
si arrastrada Cuba por las circunstancias tuviera 
que arrojarse en brazos extraños, en ninguno po- 
dría caer con más honor ni con más gloría que 
en los de la gran confederación norteamericana, 
donde encontraría paz y consuelo, fuerza y pro- 
tección, justicia y libertad" (1). 

En 1848, la conspiración también se extendió 
por Cuba, acaudillada por el venezolano Narciso 
López, general del ejército español. 

El pensamiento de los cubanos anexionistas 
tenía dos aspectos: uno, negativo, de repulsión 
hacia España; otro, positivo, de atracción a los 
Estados Unidos. 

El sentimiento entiespañol lo expresaba J. L. 
Alfonso en 1849, cuando escribía a Saco, refi- 
riéndose a Cuba: no digo yo a los Estados Unidos, 
al diablo me daría por salir de España. 



(1) Vidal Morauss. Iniciadores, etc., pág. 194, 
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A Narizotas le escribía en 1848 el mismo Saco: 
"¿Conviene a Cuba reunirse a los Estados Unidos? 
Atendiendo a lo que hoy somos bajo de España, 
no hay cubano que no desee esta reunión". 

Un manifiesto de 20 de abril de 1848, suscripto 
por varios cubanos (l), decía: "Con respecto a 
los habitantes, consideremos primero ¿qué es 
hoy un cubano física, moral y políticamente? 
Un esclavo y nada más. El no tiene derecho de 
hablar ni de escribir; él no puede tachar de nin- 
gún modo las operaciones de su gobierno; no 
tiene a quien elevar sus quejas cuando se le atro- 
pella; no puede salir del país, pasar de un pueblo 
a otro, de la ciudad al campo, de una hacienda a 
otra, etc., sin un permiso, ni andar a deshoras en 
la noche sin exponerse a ser atropellado. Puede 
ser arrestado y conducido a la cárcel, maniatado 
y sepultado en un calabozo, sea criminal o ino- 
cente, sin decírsele el por qué; su casa puede ser 
allanada y él arrastrado .entre bayonetas y del 
mismo modo conducido a una prisión y encerrado 
en ella; todo sin forma de juicio, ni siquiera presen- 
tarlo a un juez, y esto por una mera sospecha, por 
una calumnia, porque en la casa en que vive se 
haya cometido un crimen, o porque su suerte lo 
haga pasar cerca de donde se cometa alguno. 
El gobierno con la misma arbitrariedad embarga, 
confisca y se apropia los bienes de cualquier 
persona". 

Algunos anexionistas, en su acre pesimismo 



(1) Vidal Morales. Ob. cit., pág. 226. 
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persistían en su conjura. A despecho de aquélla, 
se armó la expedición en los Estados Unidos y 
en Cuba se fomentó la rebelión. Esta brotó en 
Camagüey y Trinidad, pero sin éxito, y el 12 de 
agosto de 1851 fueron fusilados Joaquín Agüero y 
otros patriotas en Puerto Príncipe, y el 18 del 
mismo mes Isidoro Armenteros y dos más en la 
villa trinitaria. La expedición armada llegó a 
Cuba, organizada con un regimiento cubano, una 
compañía magiar, otra alemana y nueve de 
norteamericanos, al mando del general Narciso 
López y del general húngaro John Pragay. Mien- 
tras se fusilaba a Agüero, desembarcaban en 
Playitas los llamados filibusteros. Cinco días 
después eran batidos, y el 1.° de septiembre el 
caudillo Narciso López moría en un cadalso, y a 
poco 50 infortunados expedicionarios con su jefe, 
el coronel Crittenden, eran fusilados en el casti- 
llo de Atares. 

¿Qué ocurría en tanto a Thrasher? 

El l. c de diciembre de 1841 se publicó en la 
capital de Cuba el primer número de un perió- 
dico que se tituló Faro Industrial de la Habana. 
A pesar del título, no era un papel destinado pre- 
cisamente a derramar su luz sobre los proble- 
mas e intereses de la industria, sino a tra- 
tar de asuntos económicos y literarios en cuanto 
no invadiera el terreno de las ideas políticas, y a 
insertar anuncios particulares o resoluciones de 
la¿ autoridades. "Don Carlos del Castillo, don 
Ildefonso Vivanco, don Fernando del Castillo 
y don Antonio Bachiller formaron una sociedad 
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para publicar el periódico, cuya real licencia 
obtuvo don Carlos del Castillo. Fué siempre el 
Faro Industrial de la Habana propiedad de los 
fundadores; pero varias veces fué arrendado. 
Thrasher fué el último arrendatario; mas, por 
evitar el óbice que ofrecía su condición de ciuda- 
dano extranjero, que nunca quiso renunciar, su- 
puso que el periódico se arrendaba a don José 
Ramón Ariza" (1). 

Thrasher deáde la dirección del Faro Industrial 
sagazmente iluminaba los acontecimientos con 
los destellos de su criterio anexionista, aun cuando 
las autoridades españolas le permitían sólo un 
sector demasiado restringido para que su propa- 
ganda pudiese llegar a ser eficaz. Thrasher ac- 
tuaba, pues, con indiscutible doblez. Así vemos 
que en 1850 se publicó por la redacción de El 
Faro Industrial y en su imprenta, un facticio fo- 
lleto titulado lt Memoria y recolección de documen- 
tos para la historia de la ridicula invasión" (Ha- 
bana- 1850), con el cual se pretendía despistar a 
las autoridades dándoles esa adhesión pública. 

Según datos conseguidos por Herminio Por- 
tell Vilá, Thrasher era realmente corresponsal 
de Narciso López, en la Habana, y su nombre 
criptográfico en la conspiración era El Yankee (2). 



(1) M. Villa no va, en La Semana, Habana, 12 sep- 
tiembre de 1887. 

(2) Debo aquí dar testimonio de mi gratitud al joven 
historiador cubano Herminio Portell Vila, por su aporta- 
ción de interesantes datos acerca de la actuación de Thras- 
her en las conjurase invasiones de Narciso López, que aquél 
estudia con insuperables acuciosidad y persistencia, . 
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Los sucesos de 1851, cuando el malestar cu- 
bano estalló violentamente, arrastraron también 
a Thrasher y derrumbaron su Faro periodístico. 

El 13 de agosto de 1851, el general Narciso 
López rechazó en las Pozas los ataques de la 
columna mandada por el general Enna. Y el dia 
15, el Faro Industrial dio cuenta del suceso, co- 
piando de la Gaceta Oficial la narración del com- 
bate, y en la misma columna hizo seguir la 
noticia por un escrito literario con el título de 
La Risa. Los laborantes propagaron el sentido bur- 
lón que aparecía velado. • . y los cubanos rieron. 

El día 17, en una refriega que tuvo el general 
español con los invasores en el cafetal de Frías, 
recibió aquél una herida que le causó la muerte, 
y el 20 se verificó su solemne entierro en la Haba- 
na, adonde se llevó su cadáver. 

En el número del día 21, el Faro se limitó a 
reproducir de la Gaceta Oficial la noticia de la 
muerte del general Enna, colocando a continua- 
ción un artículo de F. Henriet, titulado Mono- 
grafía de la sonrisa. Ahora el sarcasmo era claro. 
La actitud burlona del Faro era ya reiterada, muy 
visible e irritante para los españoles, cuyas pasio- 
nes andaban excitadísimas. Y el día 23, en oca- 
sión del entierro del general malhadado, el Faro 
repitió su escarnio insertando la continuación de 
la Monografía de la sonrisa. 

No es difícil recordar cuan sojuzgada estaba 
la prensa de Cuba por aquellos días. Así lo con- 
taba un autonomista, años después: "Mal se 
podía censurar o impugnar cualquiera resolución, 
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aunque fuese dictada por el más ignorante y co- 
dicioso de los capitanes de partido, cuando no 
se permitía siquiera que un ayuntamiento expusie- 
se sus pretensiones de la manera más rendida y 
humilde. El pueblo cubano no existía, y el es- 
clavo blanco, como el esclavo negro, no tenía más 
que un derecho y un deber: el derecho de envile- 
cerse y el deber de adular a los opresores. El pe- 
riódico veíase sometido a una censura recelosa, 
mezquina e ignorante (l) en los asuntos más tri- 
viales, como eran los que generalmente se trata- 
ban; ya que las cuestiones políticas estaban ve- 
dadas, de la manera más absoluta al escritor pú- 
blico. El título mismo de cada artículo había 
de ser tal que no hiciese surgir la más leve sospe- 
cha en el ánimo del suspicaz procónsul" (2). 

No era preciso, pues, que en el periódico ha- 
banero de Thrasher se publicase el artículo Mo- 
nografía de la sonrisa, para que el general Concha 
acordase que se suspendiera la publicación del 
Faro. No había desacato alguno en ese artículo 
literario que la censura había autorizado; pero se 
consideró, sí, como tal, el silencio del periódico 
en la muerte del general Enna. Además, la pre- 
sión de los elementos conformistas del coloniaje, 
aterrados ante las perspectivas de la agresividad 
de los conspiradores por Cuba, era cada vez muy 



(1) Un gobernador de Puerto Príncipe pasó el lápiz rojo 
sobre la palabra república empleada por don Manuel de Mon- 
teverde, uno de los escritores más hostiles a toda idea que 
tendiera a subvertir la dominación española o a menoscabar 
el influjo del catolicismo. (Villanova). 

(2) M. Villanova. Loe. cü. 
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intensa. No es, pues, de extrañar que el capitán 
general Concha, en la supresión del Faro como en 
el fusilamiento contra los muros del castillo de 
Atares de los cincuenta expedicionarios de Nar- 
ciso López, cediera a la presión popular. 

"En cierto modo, la existencia del Faro era 
conveniente a la política española: era aquél 
un periódico cubano, dirigido por Thrasher, a 
quien se consideraba, con razón, como partidario 
de la anexión de Cuba a los Estados Unidos, y 
en él escribían Carlos del Castillo, Bachiller, 
Costales y otros cubanos." 

La publicación del Faro Industrial daba, pues, 
la ilusión de una prensa cubana libre, pero la 
realidad era muy distinta. El capitán general 
tenía sometido al Faro habanero, como a los demás 
periódicos de la isla que le eran francamente adic- 
tos, cómplices y encubridores. Refiérense anéc- 
dotas que lo prueban. 

"El general español hacía interceptar la co- 
rrespondencia de los particulares que considera- 
ba sospechosos. Un día llegó una carta de Gas- 
par Betancourt para uno de los colaboradores de 
Thrasher. Concha la abre, llama a su despacho 
al escritor y le presenta la misiva en que El Luga- 
reno solicitaba el auxilio de su amigo en la obra 
revolucionaria. Aunque nada contenía la car- 
ta que pudiera comprometer al escritor habanero, 
éste se turbó, juró que era inocente y que estaba 
dispuesto a tomar un fusil para defender la causa 
española. "Los escritores, di jóle el dictador, de- 
fienden a la patria con su pluma: pasado mañana 
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es el aniversario de la invasión de Cárdenas; 
escriba usted un artículo para que se publique en 
El Faro". El escritor hizo el artículo y lo termi- 
nó así: "No está de más consignar aquí un recuer- 
do en memoria de los que vertieron su sangre en 
defensa del trono y de la integridad de nuestro 
territorio. Un año hará mañana: los que sucum- 
bieron en la senda por donde les conducía su deber, 
su honor y su ilimitada lealtad, reciben los votos 
de un pueblo agradecido, y el justo recuerdo de 
una reina generosa; los que sobrevivieron para 
relatar sus hechos, han recibido de su país la 
recompensa que merecían, y son señalados como 
gloriosos ejemplos para sus hermanos de armas." 

Eran estas coacciones inverecundas un fruto 
natural del régimen absolutista con que se pre- 
tendía acallar la protesta cívica de un pueblo que 
no podía exigir a todos sus hijos el temple del 
heroísmo. 

"Al pie de la última cuartilla del artículo gu- 
bernamental, el general Concha trazó estas pala- 
bras: Habana, 17 de mayo 1851. Publíquese este 
artículo en el Faro de mañana 18. Concha" 

El artículo, no hay para qué decirlo, se publi- 
có en el Faro, el día designado por Concha: de 
esta suerte, un periódico cubano aparecía conde- 
nando la empresa del general López y de los se- 
cuaces de la anexión. La estratagema era burda 
y trascendía al público, pero es viejo achaque de 
los tiranos, a falta de adhesiones honradas y 
simpatías a sus atropellos, contentarse con la 
apariencia. Ahora, en 1851, la gente del Faro 
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quiso repetir la astucia de 1850, publicando un 
folleto sobre los sucesos ocurridos a los invasores 
de Narciso López. 

John S. Thrasher publicó uno titulado: "List 
of prisoners brought to Havana from the late Cuban 
Expedition under the Command of Geni. Narciso 
López, and final disposition ofthem asfar as known" 
(Havana, september 11, 1851, 4 ps.). Después de 
la lista en la página tercera, con la firma del pro- 
pio Thrasher, hay un largo escrito en inglés, en 
el cual explica lo ocurrido con los expedicionarios 
que habían sido hechos prisioneros por los espa- 
ñoles, y las gestiones de él y de los cónsules para 
socorrerlos (l). 

La supresión del Faro privaba al general Concha 
en sus funciones de dictador de Cuba de un ins- 
trumento de fraude; pero esto no bastó y 
Thrasher tuvo que ser sometido a la Comisión Mi- 
litar que desde hacia años, y durante alguno presi- 
dida por el mismo general Narciso López ahora 
rebelde, vino funcionando en Cuba para ajustar 
cuentas judiciales con los perturbadores del or- 
den público, asf en asonadas abolicionistas de la 
esclavitud como en más trascendentales empre- 
sas de libertad nacional y cívica. 

El general Concha se lamentaba de esta suer- 



(1) Algunos incidentes de aquellos tiempos pueden leer- 
se en el texto del discurso dicho por Thrasher en Nueva Or- 
leans, que consta en un legajo de la célebre "Comisión mili- 
tar. Segunda pieza de la causa seguida en averiguación de los 
autores del periódico "La Voz del Pueblo Cubano 11 . (Boletín 
del Archivo Nacional. Habana. Año xix. Núms 4-6. Julio- 
Diciembre, 1920. pág. 217-226). 
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te: "Como una prueba de que sólo por las consi- 
deraciones de humanidad y por lo que en mi con- 
cepto convenia a la más digna representación de 
la magnanimidad de nuestra soberanía, era dic- 
tada la conducta que acababa de observar con los 
piratas indultados de la última pena, siguióse 
a muy poco el juicio a que fué sometida una per- 
sona reputada como uno de los corresponsales más 
activos de los diarios anexionistas de los Estados 
Unidos y agente más eficaz de las expediciones 
piráticas. Mr. Thrasher, que es el individuo a que 
me refiero, era un ciudadano americano domi- 
ciliado en la Isla, con cuyo carácter se había ejer- 
citado por largo tiempo en su comercio; y ha- 
biendo tomado a su cargo la dirección del perió- 
dico titulado Faro Industrial, trabajaba con em- 
peño por aprovechar este elemento en favor de 
la causa que al parecer servía" (1). 

Más adelante, Concha explicaba su conducta: 
"Y porque se vea hasta qué punto daba yo im- 
portancia a la previa censura, habré de ocuparme 
aquí de la conducta que observé respecto a un 
periódico que en la Habana se publicaba con el 
título del Faro Industrial. Las noticias que des- 
de luego adquirí respecto al pensamiento que ha- 
bía presidido a la creación de este diario, y las 
poco ocultas ideas de su dueño, el ciudadano de 
los Estados Unidos domiciliado en la isla, Mr. 
Thrasher; las no menos manifiestas tendencias 



(1) Memorias sobre el estado político, Gobierno y Admi- 
nistración de la Isla de Cuba, por el teniente general don 
José de la Concha. Madrid. 1853, pág. 226. 
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de los redactores habituales, y por último, los 
artículos y poesías cjue con frecuencia se escapa- 
ban a la sagacidad o vigilancia de la censura, y 
en los cuales se advertían frases y conceptos de 
doble sentido, que luego comentaban los autores 
en sus círculos, habían hecho sugerirme más de 
una vez la conveniencia de suprimir ese periódico. 
Pero ¿qué hubiera dado al gobierno una medida 
semejante, en medio de la calma general, y te- 
niendo que empezar por hacer la declaración pa- 
tente de la inutilidad de la censura? Preferí, pues, 
dejarle continuar en la vida miserable en que se 
mantenía, escaso de subscritores, hasta que ocasión 
mejor se presentara; y su conducta, en medio del 
duelo general producido por la desgracia del va- 
liente general Enna, no tardó en ofrecérmela 
oportuna. El Faro Industrial, que ya desde la 
entrada de la expedición de López en la isla esta- 
ba observando un sistema a la generalidad des- 
agradable, después de anunciar por medio de unas 
líneas, tomadas de otro diario, la noticia del falle- 
cimiento de aquel general, insertaba a continua- 
ción un artículo titulado La sonrisa. El vecinda- 
rio entero de la Habana miró esta publicación 
como un desacato, y nadie podía creer que el 
gobierno hubiese tenido medios de impedirla. 
Di, pues, orden para que se suspendiera la pu- 
blicación del Faro** (1). 

No satisfecho con la desaparición del Faro 
Industrial, que tan útil instrumento había sido 



(1) Ibidem, pág. 282. 
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en sus manos, dispuso el capitán general Concha 
que Thrasher fuese sometido a juicio, por consi- 
derarle "el más eficaz de los agentes de las ex- 
pediciones piráticas 19 . No faltó el pretexto: "no 
tardó, dice el general Concha en sus Memorias, 
en ser sorprendido con su correspondencia". En 
consecuencia, el periodista norteamericano Thra- 
sher fué arrestado en la Habana el 16 de octubre, 
y después de estar algunos días en la cárcel, fué 
encerrado en el castillo de la Punta. Sentenciado 
a ocho años de presidio, se le destinó a cumplir 
su condena en la fortaleza penitenciaria de Ceuta, 
en el África, y para allá fué embarcado. A me- 
diados de diciembre llegó Thrasher a Vigo y de 
allí se le envió a Cádiz y, después, al famoso pre- 
sidio nórteafricano 

De las peripecias de Thrasher y sus compañeros 
en Cádiz y Ceuta se halla buen rastro en un es- 
crito de Julio Esteban Chassagne (1). 

El intrépido periodista debía conservar buen 
ascendiente entre sus compañeros penados, pues 
estos se organizaron en junta de expatriados po- 
líticos en la famosa ciudadela ceutí de El Hacho, 



(1) Mi primer paso al mundo, o sea mis prisiones, 
Hacho, Ceuta, 12 de enero de 1852, por Julio Esteban 
Chassagne. Este autor fué el único cubano incorporado a 
López en Vuelta Abajo, cuando su invasión. En su diario 
se dice: "En Cádiz. Día 10 de enero (1852). A las dos de la 
tarde nos sacaron de la cárcel en unión de los del bergantín 
Ripa, que encontramos allí y nos embarcaron en el vapor 
de guerra Lepanto y a las once de la noche trasladaron del 
vapor Caledonia al Lepanto a 24 presos, entre ellos algunos 
del movimiento de Puerto Príncipe y también John Thra- 
sher, y salimos para Ceuta como a las doce de la noche." 
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y de tal agrupación fué aquél electo su presi- 
dente (1). 

Así lo cuenta otro penado: "Thrasher inició 
la idea de formar una especie de reglamento que 
sirviese como de gobierno interior a fin de modelar 
nuestra conducta a reglas que nos librasen de la 
intervención de los jefes del presidio en nuestra 
vida interna, sirviendo el jefe que se nombrase 
de juez para dirimir y zanjar las cuestiones o 
desavenencias que ocurrieran entre nosotros" (2). 

Mr. Barringer, que era a la sazón ministro de 
los Estados Unidos en Madrid, alcanzó que el 
gobierno español favoreciere a su paisano Thra- 
sher incluyéndolo en el indulto que la reina había 
concedido a los prisioneros de la última expedición 
de Narciso López que se hablan llevado a la penín- 
sula. El marqués de Miraflores, al comunicar 
la gracia al ministro plenipotenciario de los Es- 
tados Unidos, en despacho de 11 de enero de 
1852, manifestó que " el gobierno de S. M. al ex- 
tender a Mr. Thrasher los beneficios del perdón 
general, en lo cual experimentaba un placer sin- 
gular, considerando que esa resolución habría de 
ser extremo agradable y satisfactoria al gobierno 
de los Estados Unidos, hacíalo así bajo la condi- 
ción positiva de que dicho individuo no habría 
de volver en lo sucesivo a las provincias ultrama- 
rinas de España, y que en el caso de que se le 



(1) Diario de Julio Esteban Chassagne. Día 17 ene- 
ro, 1852. 

(2) Relación de su fuga de Ceuta, por Juan O'Bourke, 
inserta en Vidal Morales. Iniciadores, etc., pág. 327. 
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encontrase en alguna de ellas, se considerarla 
sujeto a cumplir su sentencia, como si nunca se 
le hubiese comprendido en el perdón" (1). 

Ya libre, el 26 de enero, según el diario de 
Chassagne, Thrasher embarcó el día 30 para Gi- 
braltar y Madrid, y después hacia los Estados 
Unidos. 

Al irse Thrasher de la prisión de Ceuta se 
propuso libertar al húngaro capitán Ludwig 
Schlessinger, ayudante del general Narciso López, 
preparando su evasión mediante un bote que 
aquél debía enviarle desde Cádiz, pero nada más 
se supo en El Hacho de los planes de Thrasher (2). 

El audaz periodista, una vez fuera de Ceuta, 
escribió (fesde Madrid al capitán general de Cuba 
quejándose de malos tratos e injusticias (3), ya 
poco, en mayo de 1853, Thrasher presentó al Secre- 
tario de Estado de su país una exposición de los 
hechos que a él le ocurrieron desde el mes de agos- 
to de 1850 en que se encargó del Faro, para esta- 
blecer sobre ellos una reclamación diplomática 
de daños y perjuicios que el gobierno español le 
habla ocasionado por valor de 350.000 dólares. 
Sería interesante conocer esta exposición y leerla 
con detenimiento y aun entre líneas. En cambio, 



(1) Villano va. Ibidcm. 

(2) Ibidcm. 

(3) Carta de Mr. John S. Thrasher al gobernador y capi- 
tán general de la isla de Cuba dan José Gutierre* de la Concha. 
Fechada en Madrid el 22 de marzo de 1852. Refutando los 
asertos del capitán general de que se le había tratado y juzgado 
debidamente. "Boletín del Archivo Nacional.* 9 Habana. Año 
xix ( núms. 4-6. Julio-Diciembre, 1920. págs. 207-217. 
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por su parte, el general Concha, en sus Memorias 
publicadas ese mismo año, consideraba como una 
gran desgracia que el periodista americano hu- 
biese sido "indultado al muy poco tiempo". 

En los Estados Unidos, la orientación del go- 
bierno washingtoniano persistía en el plan de 
1848 de comprar a Cuba, como un objeto interna- 
cional, y se lanzaba la literatura necesaria para 
preparar la opinión. Los políticos de los Estados 
del Sur, donde la esclavitud era base de su eco- 
nomía, insistían en atraerse federativamente a 
Cuba, como un nuevo estado esclavista, que re- 
forzaría el grupo sudista de negreros en la contien- 
da que se iba previendo entre los intereses del 
sur y los del norte. Al compás de esta agitación 
política, la conspiración separatista continuaba 
en Cuba con reales o simuladas tendencias hacia 
la anexión, y los destierros, las prisiones, los ca- 
dalsos y los fusilamientos fueron avivando la 
animosidad contra España. A fines de ese año 
Thrasher regresó a Nueva Orleans, donde siguió 
manteniendo estrecho contacto con los cubanos 
anexionistas, que allí continuaban conspirando. 

Según datos de Herminio Portell Vilá (1), 
en Nueva Orleans el tenaz Thrasher publicó en- 
tonces el periódico The Beacon of Cuba (El Faro 
de Cuba), sin ventaja económica ni posibilidades 
de continuarlo y quiso venderlo a Villaverde, 
quien iniciaba la publicación de El Independiente. 



(1) Anticipados generosamente al autor, por Portell 
Vilá, de su obra en prensa acerca de Narciso Lope» y su 
época. 
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En el Diario inédito de Cirilo Villaverde há- 
llanse curiosas noticias de Thrasher y de sus rela- 
ciones con los patriotas cubanos. Por ellas se 
ve la actitud, a veces poco complacida, que man- 
tuvo con éstos (1). 

En la acogedora tierra de Louisiana, las amis- 
tades de Thrasher con Villaverde y los cubanos 
conspiradores no siempre fueron cordiales. Asi 
lo acusa crudamente una nota del Diario de Ciri- 
lo Villaverde, que reza así: 

"Domingo 26 de diciembre de 1852. (En Nueva 
Orleans): "Anoche, después de estar en casa de 



(1) Diario de Cirilo Villaverde: New York, sábado 
29 de mayo, 1852: ". . .encuentro a Maclas y me refiere que 
Perico Velazco, el mulatico del general, había venido con 
Thrasher desde el presidio de Ceuta." 

Lunes, 26 de julio, 1852; " . . . Veo a Thrasher y le dejo la 
traducción de su discurso (a) que yo le había hecho, y no le 
agrada. Yo me resisto a publicar un párrafo en que parece 
se condena la política y conducta del general López. . . No 
me gusta la traducción que hace Thrasher de su discurso y 
la corrijo y la doy a la imprenta/' 

Martes, 27 julio, 1852: "... De vuelta me pasé por la posa- 
da de Thrasher, a quien lo encontré con Schlessinger, y con 
quien tuve una acalorada discusión, sobre la traducción y 
publicación de su discurso, de la cual resultó que yo me nepué 
a publicarlo y él quedó en mandar por su manuscrito. Quiere 
que se publique tal cual lo ha traducido un malísimo traduc- 
tor, y yo me he negado." 

Miércoles, 28 julio, 1852: "Thrasher parece que va a ver 
a Betancourt i se le queja de mi resistencia, i este con el ma- 
nuscrito viene a verme hoy en los momentos en que me pre- 
paraba a mudarme. Betancourt me dijo que tema el discur- 
so traducido por Thrasher o Pancho de Armas, i que lo 
vería i corregiría, porque debía publicarse por ser bueno 
i complaciente complacer a su autor/' 

(a) ¿Será el que figura en el Boletín del Archivo Nacio- 
nal" vol. xz? Quizás, porque este discurso se pronunció en 
Nueva Orleans, en un banquete que se le dio a Thrasher. 
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Sánchez (1), donde J. M. Hernández habló has- 
ta por los codos, y Pérez refirió por extenso su 
entrevista con Thrasher en la taberna de Castellón, 
fuimos a ésta donde estaban reunidos una porción 
de cubanos, partidarios la mayor parte de aquél. 
El poder a Sánchez lo han firmado unos 30, entre 
ellos 9 de la "Joven Cuba". Es probable tengan 
que salir porque se dice que por un juramento se 
comprometen a no prestar apoyo a ningún pro- 
yecto libertador que no sea de miembro de su 
orden. Thrasher, que ahora veía la ocasión de 
ponerse a la cabeza de todos los cubanos que no 
estuviesen con la Junta de Nueva York, anda sem- 
brando la zizaña, diciendo que nosotros, los ami- 
gos de Sánchez, traemos la desunión y la discordia 
entre los cubanos. Causa : porque Pérez le dijo que 
en vez de llamársele conciliador debía llamársele 
el desunidor de los cubanos, lo cual era más crimi- 
nal por concurrir en un extranjero. „ ." 

Pero, en 1854, hallamos todavía a Thrasher con 
El Lugareño y otros, manteniendo la conspiración, 
ya decadente. El día 1.° de septiembre, él y 
Gaspar Betancourt Cisneros pronunciaron sen- 
dos discursos conmemorando a los mártires de 
Cuba. 

Thrasher en su peroración llena de fervores 
revolucionarios y pompa retórica, puso de relieve 
la alianza, mejor dicho, la unión de cubanos y 
norteamericanos, cuajada con la sangre de los 
fusilados por la libertad cubana, y rechazó la 



(1) José María Sánchez Iznaga. 
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idea "propia de mentes absolutistas y partidarias 
del derecho divino de los reyes", que suponía im- 
posible la colaboración de sajones y de iberos en 
una empresa común de progreso. "La unión de 
los mártires es la unión de las razas" exclamó el 
anexionista Thrasher en un plausible concepto de 
fraternidad (1). Pero el orador también era es- 
clavista y tal parece que entonces vacilaba su 
criterio, pues el esclavismo prescindía de incluir 
a los negros en la unión, aun cuando pura y consa- 
grada por el martirio. Olvidaba, sin duda, el 
antinómico Thrasher que en Cuba todas las ra- 
zas ardieron juntas en un mismo holocausto de 
libertad. Ya los dos primeros cubanos matados 
por el absolutismo fueron de diferente coloración 
étnica. 

Así, pues, cuando Thrasher, una vez libre de 
Ceuta, regresó a su país, los partidarios de la incor- 
poración de Cuba a los Estados Unidos no habían 
desistido en su empeño. Como convencido escla- 
vista, él sin duda creyó que una de las maneras 
más eficaces de contribuir a aquella empresa había 
de ser difundiendo en el pueblo americano los 
conocimientos que él había adquirido durante su 
larga residencia en la isla, y para realizar esa pro- 
paganda no encontró libro mejor que la traducción 
al inglés del Ensayo Político sobre la Isla de Cuba, 



(1) Addresses delivercd at the celebration of the third anni- 
versary in honor of the Mártir sfor Cuban Freedom, by Gaspar 
Betancourt Cisneros, president o] the revoltUionary junta, 
and J. S. Thrasher at the Mechantes 1 Instituto Hall, New 
Orleans. Septiembre 1. 

14.— Humboldt, II, 



210 FERNANDO ORTIZ 



de Alejandro de Humboldt; pero cometió la 
inexcusable falta de suprimir la parte de esta obra 
que había de estar en contradicción con sus pre- 
juicios raciales y políticos, y todo lo que en ella 
combatía su criterio en favor del mantenimiento 
de la esclavitud. 

No obstante, la traducción de Thrasher apa- 
reció en 1856, cuando ya el anexionismo había 
sufrido una nueva decepción con la muerte en 
1855 del catalán Ramón Pintó, con la conducta 
del general Quitman y con la disolución de la 
Junta Cubana. 

Los sucesos que siguieron fueron desviando el 
ideal anexionista. Aun en 1859, el senador J. Sli- 
dell hacía en pleno Congreso de Washington un 
gran elogio de las virtudes cubanas, "capaces de 
jugar un brillante papel hasta en los altos conse- 
jos de la nación americana"; y, todavía en 1860, 
el presidente Buchanan de los Estados Unidos, 
insistía en su propósito anexionista; pero ya había 
pasado el momento favorable. 

Es evidente que al mediar el siglo último mu- 
chos norteamericanos deseaban la anexión de 
Cuba, o cuando menos, confiaban su adquisición 
al porvenir, que según ellos les sería favorable 
a sus empeños. Según ahora reafirma Jenks, re- 
pitiendo a J. I. Rodríguez, tan sólo la guerra civil 
de los Estados Unidos impidió que la anexión fue- 
se llevada a cabo (1). 

En abril de 1861, se encendió la guerra civil 



(1) Our Cuban CoUmy. New York, 1927, 
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entre sudistas y nortistas, que terminó en 1865 
con la victoria liberal contra la esclavitud, pero 
seguida de un período lleno de inquietudes y pre- 
ocupaciones propias de toda tornaguerra. En tan- 
to, Europa, que entonces no era temerosa de los 
monroistas, con Francia intervino militarmente en 
Méjico, y con España se reincorporó a Santo Do- 
mingo, ocupó las islas Chinches y bombardeó a 
Valparaíso. 

El Tío Sam era entonces debilucho, y Monroe 
no tenía valedotes. No podía pensarse, tampoco, 
en planes yanquis de acreción territorial. 

Muchos años después, un semanario autono- 
mista comentaba agriamente la conducta del 
esclavista Thrasher como sigue: "El ensayo pre- 
liminar y las notas de Thrasher realzan el interés 
del Ensayo político de Humboldt, y nada habría 
que censurar, si el traductor se hubiese contenta- 
do con mantener que el acceso de Cuba a la re- 
pública de los Estados Unidos no era una cuestión 
local, sino de vasto interés nacional, o que la eman- 
cipación de los esclavos borraría a este país y 
sus producciones, entonces tan importantes al 
comercio de todas las naciones civilizadas, de 
la lista de las sociedades productoras de riquezas, 
como no fuesen los errores políticos y económicos 
en que incidió; pero atrevióse a mutilar el Ensayo 
político del sabio alemán, suprimiendo las medita- 
das y previsoras observaciones que el Barón de 
Humboldt expuso sobre la esclavitud de la raza 
negra; observaciones que el traductor español res- 
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petó, formando de ella el capítulo VII de la ver- 
sión (1). 

La conducta del traductor Thrasher con Hüm- 
boldt no pudo ser más desleal, pues mutiló esos 
importantes extremos sin permiso del autor y sin 
disculparse en el corto prefacio, donde, al contra- 
rio, se da la idea de que la traducción es completa. 
Ponemos de relieve este pecado traicionero no 
por lo desusado (traduttore, traditore), sino por- 
que es un elemento muy significativo para com- 
prender el sentido del ensayo preliminar de Thras- 
her, y el espíritu retorcido de aquella época en 
que por esta parte del mundo se mostraban to- 
davía como instituciones legales los más inhuma- 
nos despotismos. 

Las mutilaciones del texto de Humboldt no 
son escasas ni insignificantes. 

Poseemos, por haberlo adquirido casualmente 
de un librero de Leipzig, el ejemplar de la traduc- 
ción inglesa de Humboldt que fué de la propiedad 
de este eximio autor, y en una de sus páginas 
constan unas líneas manuscritas en francés por el 
propio Alejandro de Humboldt, en las cuales, con 
su letra ya temblona a sus 87 años, señala las 
variaciones que Thrasher hace del texto castella- 
no de J. B. de V. y M. que el mismo traductor 
en su prefacio dijo haber seguido, con manifiesta 
mentira. 

Humboldt en su breve autógrafo dice que el 



(1) Manuel Villanova, en La Semana, Habana, 5 
de septiembre de 1887 y siguientes números. 
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infiel traductor debió hacer las supresiones "sin 
duda por razones políticas". 

Dice, además, que en la pág. 336 de la edición 
neoyorkina, Thrasher termina el Ensayo político 
suprimiendo todo el artículo que la edición es- 
pañola llama "Esclavos" (Ed. de París-1827, 
cap. VII, págs. 261-287). Y el sabio autor hace, 
también de su mano, algunas breves compara- 
ciones entre las dos ediciones, relacionando las 
páginas de una y otra donde hay variantes. 

Thrasher falsificó realmente la obra de Hum- 
boldt, no sólo suprimiendo párrafos y concep- 
tos, sino alterando radicalmente el orden de sus 
materiales. Así vemos que Thrasher da los si- 
guientes capítulos, diversos de los originales de 
Humboldt. Compárense los de Thrasher con los 
de la edición española, por los títulos tomados 
de los respectivos índices: 

Capítulos según Thrasher. 

Cap. I Consideraciones generales. 
II Aspecto físico, 

III Clima. 

IV Geografía. 
V Población. 

VI Esclavüúd. 
VII Razas. 

VIII Cultivo del azúcar. 
IX Agricultura. 
X Comercio. 

XI Comunicaciones interiores. 
XII Rentas fiscales. 
XIII Viaje a Trinidad. 
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Capítulo según Humboldt. 

Cap. I ídem. 

II Extensión, clima, costas, división territorial. 

III Población. 

IV Agricultura. 
V Comercio. 

VI Hacienda. 
VII Viaje al valle de Güines, etc. 

Esta alteración del texto original debió de ha- 
ber sido maliciosa, para disimular el escamoteo 
de los párrafos antiesclavistas. 

La malaventurada e indigna mutilación del 
Ensayo Político sobre Cuba por el esclavista Thra- 
sher, dio a Humboldt una feliz ocasión para de 
nuevo romper lanfcas por la libertad en el tor- 
neo electoral que en los Estados Unidos comba- 
tían entonces los negreros, con Bu chañan como 
su candidato presidencial, y los abolicionistas, con 
Fremont como su favorito. 

Las "razones políticas" de Thrasher no fue- 
ron, sin embargo, disculpa estimada como sufi- 
ciente por la rígida integridad moral de Humboldt, 
quien no pudo consentir una tamaña desvirtua- 
ción de su pensamiento. Humboldt manifestó 
su sorpresa y su disgusto en un artículo que se 
insertó en las columnas del Spenersche Zeüung, 
del cual son estos párrafos: "Bajo el título de 
Essai politique sur VUe de Cuba, publicado en 
París en 1826, coleccioné cuanto la edición grande 
de mi Voyage aux régions éguinoxiales du Noveau 
Continent contenía sobre el estado de la agricul- 
tura y de la esclavitud en las Antillas. Apare- 



EL TRADUCTOR DE HUMBOLDT EN LA HISTORIA DE CUBA i lS 

cieron al mismo tiempo una traducción ingle- 
sa (1) y otra española de esta obra, titulándose 
la última Ensayo político sobre la isla de Cuba, nin- 
guna de las cuales omitió una sola siquiera de las 
francas y claras observaciones que sentimientos 
humanitarios habían inspirado. Pero acaba de 
aparecer, con bastante extrañeza, traducida de 
la versión española, y no /del original francés, y 
publicada por Derby y Jackson en Nueva York, 
un volumen de 400 páginas, en octavo, bajo el 
epígrafe de The Island of Cuba, by Alexander 
Humboldt, with notes and a preliminary essay, by 
J. S. Thrasher". 

"El traductor, que ha vivido durante largo 
tiempo en aquella hermosa isla, ha enriquecido 
mi obra con datos más recientes sobre el estado 
numérico de la población, del cultivo del suelo, 
y el estado del tráfico, y, generalmente hablando, 
ha mostrado caritativa moderación al discutir las 
opiniones en conflicto. Oblígame, no obstante, 
un sentimiento moral, que está ahora en mí tan 
vivo como estuvo en 1826, a quejarme pública- 
mente de que en una obra que lleva mi nombre, 
se haya arbitrariamente omitido todo el capítu- 
lo séptimo de la traducción española, con que se 
terminaba mi Essai politique. 

"Precisamente a esta parte de mi obra atribu- 
yo mayor importancia que a cualesquiera obser- 
vaciones astronómicas, experimentos sobre la 
intensidad magnética o noticias estadísticas. 



(1) Desconocemos esta otra traducción inglesa a que se 
refiere Humboldt. 
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"J'ai examiné avec franchise, yo aquí repito 
las palabras que usé treinta años ha, ce qiá con- 
cerne Vorganisation des sociétés humaines dans les 
colonies, Vinégale répartition des droiís et des jouis- 
sances de la vie, les dangers ménaqants que la sa- 
gisse des législateurs et la modération des hommes 
libres peuvent éloigner, quelle que soil la forme des 
gouvernements. II appartient au voyageur qui a 
vu de prés ce qui tourmente et degrade la nalure 
humaine de faire parvenir les plaintes de Vinfor- 
tune á ceux qui ont le devoir de les soulager. Tai 
rappelé dans cet exposé combien Vanciénne legisla- 
tion espagnole de Vésclavage est moins inhumaine et 
moins atroce que célle des Etats a esclaves dans VAmé- 
rique continentale au nord et au sud de réquateur." 

"Como firme defensor que soy de la más libre 
expresión del pensamiento, de palabra y por es- 
crito, nunca pude abrigar la idea de quejarme poi 
que se me atacase con motivo de manifestaciones 
mías; pero sí creo que tengo derecho a exigir que 
en los Estados libres del continente de América 
las gentes puedan leer lo que se ha permitido que 
circule, desde el primer año de su aparición, en 
una versión española. Alejandro de Humboldt. 
Berlín, julio, 1856." 

Esta digna protesta fué reproducida en el 
New York Daily Times; y el periodista Thrasher 
quedó en mala posición ante el público. No 
obstante, trató de justificarse con la siguiente car- 
ta: 

"Nueva York, agosto 17 de 1856. Al editor del 
New York Daily Times: 
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Estimado señor: Ha llamado mi atención, en 
su periódico, un artículo que el Barón de Hum- 
boldt ha publicado en el Spenersche Zeitung, y que 
se refiere a mi traducción de su Ensayo Político 
sobre la isla de Cuba, dada a la luz pública por Der- 
by & Jackson. Como sus lectores podrán infe- 
rir que yo voluntariamente he mutilado una obra 
de ese gran escritor, le suplico que publique la 
siguiente explicación. 

Deseoso de poner en manos de lectores ame- 
ricanos toda aquella información relativa a la 
isla de Cuba que mis estudios me habían permiti- 
do adquirir, hice la traducción aludida, por ser 
la mejor obra que sobre el asunto había yo ja- 
más visto. Al emprender esa labor, no sabía yo 
que se hubiese hecho alguna versión inglesa, e 
hice uso de la edición española para texto, simple- 
mente porque, ignorando, como ignoraba, el 
idioma francés, no podía de esa lengua traducir 
el Ensayo. 

"Como la obra fué escrita hace treinta años — 
y en este tiempo el desarrollo material de Cuba 
ha sido muy grande, — hacíase necesaria una con- 
tinuación de las observaciones del Barón de Hum- 
boldt, a fin de traer el asunto hasta los tiempos 
presentes, y este trabajo lo he insertado en notas. 
Al realizar el propósito de una obra sobre Cuba, 
juzgué que no podía tratar el asunto en más opor- 
tuno momento que aquel en que lo dejó el ilus- 
tre autor en 1825. 

El capítulo que produjo la queja de haberse 
omitido es un ensayo distinto sobre la esclavitud. 



i 18 Fernando ortú 



y así se titula en el volumen en que se publicó. 
Y sólo por incidencia se alude en él a Cuba, al 
paso que principia con esta declaración expresa: 
"Aquí finalizo el Examen o ensayo político de la 
isla de Cuba, en el cual he presentado el estado de 
esta importante posesión de España, como ahora 
se halla." 

La queja del Barón de Humboldt consiste, 
no en que yo haya mutilado su Ensayo sobre Cu- 
ba, sino en que no he publicado toda la materia 
contenida en el volumen de donde he traducido 
su obra sobre aquella isla importante. Debería 
añadir que nadie abriga m&s alta ni más sincera 
consideración que la que yo guardo íl grande y 
venerable nombre del Barón dé Humboldt. 

Pediría a aquellos periódi:os que hubiesen 
iludido al artículo en cuestión o que lo hubiesen 
publicado, que reprodujesen también esta carta. 
Soy de Ud. respetuoso servidor. /. S. Thrasher." 

Como bien dijo Manuel Villanova, la carta 
de Thrasher agravó acaso su incorrección. "Thra- 
sher no quiso reconocer la falta cometida: hízola 
más grave, afirmando que el capítulo séptimo de 
la versión española es un ensayo distintó sobre 
la esclavitud, pues ni siquiera es el último" (1). 

Sin duda, Humboldt comprendió los móviles 
que cegaron a Thrasher y se propuso combatirlos, 
pues, como observó Villanova: "El juicio que 
Humboldt emitió en 1826 sobre el estado en que 
se encontraban al comenzar el siglo xix los negros 



(1) La Semana, Habana, 5 de septiembre, 1887. 
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esclavos de las colonias españolas en América, 
no fué ni tan expresivo ni tan enfático como el 
que dio en el artículo que publicó en Berlín en 
julio de 1856 al conocer la supresión llevada a ca- 
bo por Thrasher en la versión del Ensayo Poli* 
tico:* 

Aquél liberal cubano creyó conveniente, to- 
davía en 1887, regañar a Humboldt por su blan- 
dura en el Ensayo Político, al tratar ese tema: 
'Tal tole esta vez al sabio alemán el sagaz crite- 
rio que generalmente brilla en sus obras. Su jui- 
cio sobre la legislación y las costumbres, en cuanto 
influían en la suerte de los negros en las colonias 
españolas, se resiente, por una parte, de utia obser- 
vación harto limitada de las ideas y de las costum- 
bres, y, por otra, de haberse dejado seducir por 
el lenguaje empleado en las instrucciones y regla- 
mentos dictados para fijar la condición y el trato 
de los esclavos. 

"El célebre viajero dedujo cuál sería la suerte 
de los esclavos en Cuba por el trato humano que 
algunas familias daban en la capital a los negros 
empleados en el servicio doméstico. £1 mismo 
advierte las diferencias que existían en la condi- 
ción de los esclavos." 

La esclavitud rural era, realmente, mucho 
peor; pero, de todos modos, no creemos justo meí- 
mar la gloria de Humboldt porque éste no dio a 
sus condenaciones de la esclavitud negra en Cuba 
toda la vehemencia que era natural en una plu- 
ma cubana, doliente y mojada en aquella misma 
negrura. 
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Estaba en lo cierto Humboldt cuando en las 
íntimas notas autógrafas, hoy en nuestro poder, 
afirmaba el propósito político de su traductor des- 
leal, pues ese ensayo preliminar de Thrasher se 
publicó en los diarios neoyorkinos por los escla- 
vistas, precisamente para contrarrestar el efecto 
que los escritos de Humboldt sobre la esclavitud 
en Cuba habían producido entre los abolicionis- 
tas cuando fueron extractados por el New York 
Herald y el Courrier des Etats Unis. Todo esto 
causó gran excitación en los Estados Unidos, se- 
gún le decía Von Gerolt, el embajador prusiano, 
a Humboldt, en carta confidencial de 1856 (1). 

En cartas privadas, Humboldt calificó dura- 
mente al inescrupuloso Thrasher y dedujo de él 
que no era sino una piueba más de la ambición 
de los esclivistas norteamericanos para anexio- 
narse a Cuba. No estaba desencaminado Hum- 
boldt, pues, como ya hemos visto, Buchanan, el 
presidente de los esclavistas, fué un decidido par- 
tidario de la incorporación de la Perla de las Anti- 
llas, y Thrasher era un tozudo anexionista y defen- 
sor de la servidumbre personal de los negros. 

Los políticos republicanos dieron gran valor 
a la carta de Humboldt, criticando a Thrasher 
por suprimir sus ideas en favor de la libertad de 
los esclavos. Fíemont, su candidato presidencial, 
escribió al sabio adalid que en esa forma venía 
a ayudarlos desde Berlín: "En vuestra histo- 
ria y opiniones, le dijo a Humboldt, hallamos 



(1) Lettres, etc., pág. 251. 
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sobradas razones para creer que en la lucha soste- 
nida por los amigos del progreso liberal tendre- 
mos de nuestra parte la fuerza de vuestro nombre". 

Sin embargo, no hemos hoy de recargar de 
abominaciones al esclavista Thrasher, pues su 
conducta parece reflejar la seguida años atrás 
por el Ayuntamiento de la Habana, prohibiendo 
la circulación del Ensayo Político por sus ataques 
a los negreros, y la de los cubanos separatistas, 
que aun cuando nacionalmente eran liberales, no 
todos lo eran con los esclavos, si bien por salir 
del absolutismo español estaban dispuestos a 
darse hasta al diablo, personaje de cuidado, que 
por la propaganda que de él han solido hacer 
los reaccionarios goza merecida y envidiable fama 
de liberal empedernido. 

Esto no es ciertamente una plena disculpa de 
Thrasher, pero sí una explicación del ambiente de 
entonces en que la ignominia de la trata y de 
la esclavitud alimentaba desenfrenos y pasiones 
muy arraigadas desde los albores de la humani- 
dad, que, lenta y cautelosa en sus progresos, sólo 
en los tiempos del liberalismo predicado por el 
siglo xvm, o sea ya bien entrado el siglo xix, 
creyó necesaria la supresión de la esclavitud de 
los negros en América. Cuando en una nación 
faltan las libertades esenciales para la plenitud 
de la vida, el pueblo las busca aún a través de los 
atajos y vericuetos más tortuosos y sombríos y 
llenos de peligros; como el amor, que es otra esen- 
cia de la vida, se persigue siempre, aún por las 
desviaciones más nefandas, cuando los hombres 
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cohiben malvadamente la expansión natural de 
su noble imperio. 

Queda así narrado cómo la edición norteameri- 
cana del Ensayo Político sobre la Isla de Cuba, del 
barón Alejandro de Humboldt, arrojó nueva luz 
sobre su figura, relacionando indirectamente al 
sabio cosmógrafo con uno de los episodios más 
significativos de la cruenta é incesada contienda 
sostenida por los cubanos en pro de las liberta- 
des fundamentales e integrantes de su nación. 



Fernando Ortiz. 



Habana, día de Martí, de 1930. 



ENSAYO PRELIMINAR 

POR 

J. S. Thrasher 



I!" Tn ensayo sobre la Isla de Cuba, sin alguna 
íLJ. descripción de las cuestiones políticas y so- 
ciales que afectan a su presente condición y futuro 
desenvolvimiento, podría ser en justicia consi- 
derado como un trabajo incompleto (1). 

No presumimos de contribuir al asunto con 
nada que tenga la nítida precisión ni el atractivo 
del pensamiento y estilo que el admirable escri- 
tor y viajero, Barón de Humboldt, ha puesto en 
la obra que nos hemos aventurado a reproducir 
en la traducción que sigue. Pero hemos hecho 
de estas cuestiones un tema de estudio durante 
años, bajo nuevos aspectos que se han ido des- 
arrollando por sí mismos desde que Humboldt es- 
cribió; y nos aventuramos a ofrecer el resultado 
de nuestras observaciones y reflexiones, con la 
esperanza de que puedan satisfacer una necesidad 
presente y logren interesar y servir al lector ame- 
ricano. 

El cuadro completo de la población y condi- 
ción industrial de Cuba, presentado en la obra 



(1) Este ensayo de J. S. Thrasher fué titulado preli- 
minar por su autor porque precedió al texto del Ensayo 
humbofdtiano en su edición inglesa. Aunque aquí se in- 
serta como apéndice, creemos útil conservarle su titulo. — 
F. Ortiz. 

15.— Humboldt, ii. 
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del Barón de Humboldt, hace innecesaria ninguna 
otra observación acerca de este asunto. Por lo 
tanto, limitaremos las consideraciones que hemos 
de ofrecer a cuatro temas, que serán: 

I. El Territorio; II. La Política; III. La 
Industria, y IV. Relaciones sociales de Cuba tai 
como existen en el presente. 

I. Las relaciones territoriales de la Isla de 
Cuba, son de un carácter más marcado y permanen- 
te que las de cualquier otro país de extensión 
limitada en América, y justifican la afirmación 
del abate Raynal de que es "el baluarte del 
Nuevo Mundo". La formación peculiar de la 
costa este de este continente, y la preponderan- 
cia de los vientos alisios en el mar Caribe, que 
soplan con gran uniformidad desde el ENE., 
con una corriente oceánica que constantemente 
sigue la dirección general, de este a oeste, hacen 
de los estrechos pasajes oceánicos que orillean 
las costas de Cuba, las naturales rutas para el 
comercio de Venezuela, Nueva Granada, los Esta- 
dos del istmo de Panamá, Costa Rica, Honduras, 
San Salvador y Nicaragua. 

El rico y creciente comercio con los países que 
tienen sus costas en el Océano Pacífico, cruzando 
las varias rutas de tránsito del istmo, se hace, por 
estas influencias naturales, bajo la inmediata su- 
pervisión y dirección de las flotas que fondean 
con seguridad en los numerosos, grandes y pro- 
tegidos puertos de Cuba. El valor de las ventajas 
territoriales que le concede su posición geográ- 
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fica aumentará en la misma proporción que aumen- 
te el tráfico al través de las varias rutas del istmo, 
y cada nueva empresa en esas regiones tiene una 
tendencia directa y práctica al aumento del poder 
moral de cualquier gobierno en posesión de Cuba. 

La construcción del ferrocarril de Panamá, que 
ha costado millones de pesos provenientes de las 
fuentes industriales de los Estados Unidos, aun- 
que de gran ventaja, en un sentido pecuniario, 
para todas las naciones cuyo comercio ha benefi- 
ciado, sólo ha aumentado el poder nacional del 
gobierno español en Cuba, puesto que ha traído 
un aumento de las corrientes de riqueza nacional 
que debe pasar por sus puertos y a su fácil alcance. 
El mismo resultado deberá dar todo aumento de 
facilidad de tránsito a través de los Estados del 
istmo, y cada movimiento que tienda a aumentar 
los productos del trabajo dentro de sus limites, 
o su intercambio con los grandes imperios comer- 
ciales que se extienden al norte del Océano 
Atlántico. 

La geografía física de todos los Estados del 
istmo al norte de Panamá, y de la República de 
Méjico, da a Cuba, a este respecto, una peculiar 
natural relación territorial con todos esos países 
Las costas orientales de éstos carecen de profun- 
dos y grandes puertos, tan necesarios no sólo 
para el comercio, sino también para propósitos 
defensivos, en tanto que la situación de Cuba, 
con sus numeroso puertos, opuestos y casi inme- 
diatamente contiguos a las costas de aquellos 
países, la señalan como el natural depósito para 
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las producciones de los mismos y el lugar para 
efectuar los cambios comerciales con el resto del 
mundo. 

Contribuye a aumentar esta relación natural 
el aspecto físico de los países en cuestión. Atra- 
vesados en toda su extensión por cadenas de 
montañas, resulta muy difícil y costosa la cons- 
trucción de largas líneas de comunicaciones in- 
ternas para reconcentrar su comercio en un punto 
dado de su propio territorio, por lo que Cuba ha 
de ser así el probable canal de su futuro intercam- 
bio con las naciones al norte y este de aquellos 
países. Aun cuando pueda parecer pequeño ahora 
el valor de esta natural conexión, su riqueza mine- 
ral y vastas extensiones de suelo fértil bajo un 
clima grato serán motivo de una creciente impor- 
tancia en días no lejanos, al impulso del natural 
y progresivo desarrollo de América. 

El golfo de Méjico, con una extensión de cos- 
tas de cerca de seis mil millas, forma casi un 
círculo, cuyo gran natural desagüe en el océano 
es a través del estrecho canal que corre a lo largo 
de la costa norte de Cuba, y a pocas millas de 
sus mejores y protegidos puertos. Esta forma- 
ción de tierra y mar es causa de que estén bajo 
la influencia del gobierno de Cuba el rico tributo 
mineral pagado por Méjico a Europa y los pro- 
ductos de la región bañada por el Misisipi y sus 
tributarios. Puede cerrar a voluntad la salida 
al océano que poseen aquellos países e infligir así 
graves perjuicios a sus intereses industriales. El 
monto actual del comercio que esta vasta región 
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envía al través del estrecho canal es tanto, que 
escapa a nuestros cálculos; y la incesante comente 
de emigración, que lleva a incontables millares 
de personas a las llanuras al oeste del Misisipi, 
contribuye persistentemente al aumento del trá- 
fico. Sin embargo, por grandes que puedan ser 
las facilidades en el tráfico de pasajeros entre el 
Atlántico y los Estados occidentales, la mayor 
parte de los productos industriales de estos, que 
constituyen la base de su prosperidad, deben 
buscar los mercados mundiales al través de las 
vías acuáticas, de comunicación interna y sus 
extensiones en el océano Así cada año que pasa, 
aumentando el poder industrial del gran oeste, 
añade un nuevo valor a la importancia creciente 
de la posición geográfica de la isla de Cuba. 

Las relaciones territoriales de Cuba con los 
Estados del istmo, y con los que bordean el Gol- 
fo de Méjico, para propósitos de defensa, son 
igualmente de carácter importante. Debido a 
su peculiar posición guarda todas las avenidas 
que se dirigen a sus costas, haciendo que un ata- 
que sobre ellas sea un movimiento dificil y pe- 
ligroso, a la vez que corta toda esperanza de una 
retirada en caso de fracasar el ataque del enemigo. 

La importancia de Cuba a este respecto, en 
sus relaciones con lps Estados Unidos, se puso de 
manifiesto cuando la expedición inglesa contra 
la Louisiana, durante la última guerra con Ingla- 
terra. El ejéricto y la flota de Sir Eduardo 
Packenham fueron reconcentrados en Jamaica, y 
en su avance hacia los Estados Unidos, tuvieron 
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que navegar cerca de setecientas millas, casi a 
la vista de las costas de Cuba. Cuando se vieron 
obligados a retirarse después de la batalla de 
Nueva Orleans, la flota inglesa, con los restos 
del ejército a bordo, huyó a la Habana en busca de 
socorro y refugio, y no pudo dirigirse a Jamaica 
hasta después de mía estancia en aquel puerto 
para reponerse. 

Si en aquel tiempo Cuba hubiera mantenido 
con los Estados Unidos relaciones políticas tan 
intimas como lo son sus relaciones territoriales, 
la escuadra inglesa no tan sólo hubiera dejado 
de encontrar un puerto de refugio allí, sino que 
ni siquiera hubiera podido acercarse con segu- 
ridad a nuestras costas. 

Igual ocurrió cuando el ataque de los fran- 
ceses sobre Veracruz. 

La escuadra del Príncipe de Joinville concen- 
tróse en la Habana antes del ataque, y volvió 
allí para reponerse después de la captura de San 
Juan de Ulúa. 

Las relaciones territoriales de Cuba con las 
otras islas de las Antillas le conceden una mar- 
cada preponderancia. En extensión y población 
excede a todas las otras islas, en tanto que las 
iguala en su abundancia de protegidos y grandes 
puertos. Su posición geográfica le da igualmente 
peculiar ventaja sobre las otras islas. Con un 
extremo tan cerca del continente, que parece 
que este le sirve de soporte, el otro se extiende 
entre y a la vista de Santo Domingo y Jamaica, 
que son las únicas otras islas de las Antillas de 
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alguna importancia territorial. Sus recursos na- 
turales y facilidad de comunicación interior, dan 
a esas relaciones territoriales un poder que nunca 
puede ser superado por ninguna combinación de 
naturales o adquiridas ventajas en las otras is- 
las del archipiélago americano. 

Las relaciones territoriales con los Estados 
Unidos, constituyen probablemente su mayor va- 
lor en opinión de los gabinetes europeos. La 
formación geográfica de nuestro Atlántico y cos- 
tas del golfo la coloca en medio de ellos, permi- 
tiendo, al poder que posea a Cuba, impedir a 
voluntad toda comunicación marítima entre sus 
puertos. Al mismo tiempo es la llave de las 
puertas del mar de más de veinte mil millas de 
navegación por los ríos que desaguan en el Gol- 
fo de Méjico, que de cerrarse infligirían un serio 
perjuicio a todos los intereses relacionados con 
el gran valle de Misisipi. Los efectos desas- 
trosos de un tan funesto acontecimiento los 
sentirían no sólo las empresas industriales de los 
grandes Estados de aquella región, sino también 
los intereses manufactureros y comerciales del 
norte y del este, que verían cerrados sus impor- 
tantes mercados por la doble operación de impe- 
dirles el tráfico y disminuir la capacidad del oeste 
para consumir los productos del este, derivada 
de no poder disponer del excedente de su propia 
producción. 

Las relaciones territoriales de la isla de Cuba 
con los Estados Unidos son igualmente de gran 
importancia en otro ramo de su economía nació- 
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nal. En más de una mitad, es como una cuña 
de territorio extranjero colocada directamente en 
las más importantes líneas de tránsito entre los 
Estados del Atlántico y el Pacífico de la Confede- 
ración, a través de las cuales debe pasar la mayor 
porción del comercio e intercambio entre esas 
secciones, y los armamentos y medios de defen- 
sa militar de los Estados del Pacífico, si se qui- 
siera evitar las inciertas demoras y peligrosos inci- 
dentes de la ruta que dobla el Cabo de Hornos. 
El tráfico por las rutas del istmo, entre los puer- 
tos de Nueva York y San Francisco solamente, es 
ahora de más importancia y valor que nuestro 
comercio exterior con cualquier nación, sin ex- 
ceptuar la Gran Bretaña. El valor en caudales 
y mercancías transportados por estas rutas ex- 
cede anualmente de cien millones de pesos, en 
tanto que el número de pasajeros llega a cien 
mil, empleándose cerca de la mitad del tonelaje 
de los buques de vapor registrados en los Esta- 
dos Unidos. 

Esta porción de territorio extranjero en las inr 
portantes rutas de tránsito se extiende del cabo 
Catoche, en Yucatán, que es la punta este de 
Méjico, a la isla de Puerto Rico, una distancia 
de mil cuatrocientas millas; y, bajo las necesi- 
dades geográficas del comercio y viajes, puede 
decirse, sin exageración de lenguaje, que está 
precisamente entre nuestros Estados del Atlán- 
tico y del Pacífico. A través de esta porción de 
territorio extranjero sólo hay tres pasajes abier- 
tos al comercio, todos los cuales están en posesión 
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o bajo la inmediata influencia de poderes europeos. 
El más occidental de aquellos es el estrecho pa- 
saje entre cabo Catoche y el extremo occidental 
de Cuba, formando la salida sur del Golfo de 
Méjico, al que sólo puede acercarse desde las 
puertas del Atlántico, pasando primero por el 
canal entre la costa norte de Cuba y los arrecifes 
de la Florida. Este pasaje está situado ciento 
cincuenta millas a sotavento de la Habana. 

El pasaje situado al este es el canal entre 
el extremo oriental de Cuba y el occidental de 
Santo Domingo. En su parte más estrecha tiene 
una anchura de cuarehta millas, encontrándose 
en él las bahías de Santiago y Guantánamo, en 
Cuba, de un lado, y las de Gonare y Port au Prmce, 
en Haití, del otro lado, hallándose Jamaica al 
través de la salida sur. Son los dos pasajes más 
frecuentados para el tráfico entre nuestros Esta- 
dos del Atlántico y del Pacífico. El otro pasaje 
es el estrecho canal entre el extremo oriental de 
Santo Domingo y la isla de Puerto Rico, y se 
halla bajo el dominio de los poderes que gobier- 
nan las dos islas, encontrándose la bahía de Sa- 
mana, en Santo Domingo, y los puertos de la 
isla española de Puerto Rico. 

De las tierras comprendidas en la extensa área 
que nos ocupa, Cuba comprende una mitad y 
Puerto Rico una décima parte, ambas pertene- 
cientes a España, y que, por lo tanto, no puede 
decirse que tengan un gobierno independiente; 
en tanto que Santo Domingo, que comprende una 
tercera parte, está sujeto a la dinastía negra de 
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Haití y al gobierno mestizo de la Dominica, nin- 
guno de los cuales se basa en una política estable. 
Jamaica, en posesión de la Gran Bretaña, es como 
una ensambladura de las contiguas extremida- 
des de las dos grandes islas. Sólo Cuba, de las 
Antillas, posee suficiente poder territorial para 
mantener abiertos los pasajes a nuestro comercio 
y garantizar su seguridad. Estas relaciones te- 
rritoriales de la isla, siendo de una tan gran impor- 
tancia para todos los países vecinos, y confirien- 
do un poder moral al gobierno que la rige, mo- 
tivan la solicitud de los gobiernos de la Europa 
occidental, y ameritan la vigilante atención por 
parte de los estadistas de América. 

II. Las relaciones políticas de Cuba son, 
estirctamente hablando, las de la corona de Espa- 
ña, a la cual está sujeta; pero la condición de los 
dos países es tan distinta, que ha dado origen a 
naturales necesidades y relaciones, o afinidades 
políticas, por parte de Cuba, distintas y frecuen- 
temente opuestas a las de la monarquía española. 
Esta es esencialmente un poder europeo, en tanto 
que aquélla, por sus grandes producciones y co- 
mercio, mantiene naturales relaciones de un ca- 
rácter puramente americano. 

Los esenciales intereses políticos de la isla son 
antagónicos a los de la madre patria. Mientras 
las Cortes y la Corona frecuentemente han decla- 
rado que Cuba no forma parte integrante de la 
monarquía española y que debe ser gobernada 
por leyes especiales no aplicables a España, per* 
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sistiendo en mantenerla bajo un erróneo e injus- 
to sistema colonial, la creciente riqueza y la cul- 
tivada inteligencia de los cubanos les hace aspi- 
rar a tener alguna participación en los principios 
políticos bajo los cuales se administren sus inte- 
reses. 

Un parecido antagonismo existe en las rela- 
ciones económicas de los dos países. Mientras 
el pueblo de Cuba no se opone a satisfacer aque- 
llos impuestos que tienden a satisfacer las nece- 
sidades propias del Estado en la administración 
de los cuales puede participar, se queja con un 
sentimiento de orgullo nacional que recarga so- 
bre ellos la carga fiscal del más oneroso carácter, 
con el expresado propósito de favorecer intereses 
que en todos sentidos son opuestos a los propios. 
Así España impone tributos para sostener un 
gran ejército y marina cuyo principal objeto con- 
siste en impedir cualquier manifestación de la 
pública voluntad por parte del pueblo de Cuba. 

Otra clase de imposiciones tienen por objeto 
la desviación del comercio de Cuba hacia cauces 
que faciliten los provechos de los agricultores y 
marinos de España, sin tener en cuenta los inte- 
reses del pueblo de la isla. Cuando por cual- 
quier motivo esas cargas llegan a ser tan opresi- 
vas o ruinosas para la isla, que la Corte no pue- 
de evadirse de tomar en consideración las quejas 
del pueblo, como condición previa para remediar 
el mal, debe admitirse la creación de un nuevo 
impuesto que inmediatamente rinda tanto como 
el que se hace desaparecer. En una palabra, el 
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aumento de los impuestos y la protección a los 
intereses industriales del pueblo de España, son 
los principios en economía política que guían al 
actual gobierno de Cuba. 

La administración civil de Cuba es del mismo 
antagónico carácter. Nos sentimos relevados de 
extendernos acerca de este asunto, por estar bien 
dilucidado en las Memorias sobre el estado po- 
lítico, gobierno y administración de la isla de 
Cuba, publicadas por el general José de la 
Concha, en España, después de haber ejercido el 
cargo de capitán general de la Isla. Las propo- 
siciones sustentadas por el general Concha son 
que: "La prosperidad de Cuba no es debida a 
lo que se entiende por legislación de Indias; no 
prueba el bienestar social de la isla, ni la bondad 
de su administración". El resultado de ese noci- 
vo sistema político ha sido el crear un sentimiento 
de desagrado en el pueblo de Cuba y una terrible 
determinación por parte del gobierno, así expresado 
por el general Cañedo en su alocución de despe- 
dida al pueblo de Cuba, cuando trasmitió el mando 
de la isla al general Pezuela, en diciembre de 
1853: "Continuad, pues, impasibles en el amor 
que profesáis a vuestra augusta reina y a la madre 
patria, seguid obedientes al gobierno supremo 
y a las autoridades que le representan, y no ol- 
vidéis nunca que en ser español estriba siempre 
la existencia y nombre del suelo cubano". 

La relaciones políticas de Cuba con las otras 
naciones continentales de Europa mantienen el 
antagonismo pasivo inherente a las comunidades 
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de América; pero como dichas relaciones las mo- 
nopoliza España, exhiben sólo el carácter de las 
propias, de la Corona española. 

Con la Gran Bretaña mantuvo durante varios 
años una severa disputa, en la que la madre pa- 
tria, hasta cierto período, defendió los intereses 
de su colonia. La política equilibradora se- 
guida por Francia en la península española per- 
mitió a España, más que otra circunstancia, el 
resistir las peticiones de Inglaterra; pero el adve- 
nimiento de Luis Napoleón, y su cordial unión 
con el gabinete británico en una política que el 
Conde de Cíarendon afirma que afecta a la po- 
lítica de dichas naciones en ambos hemisferios, 
hizo variar la relativa posición de aquellos gobier- 
nos con relación a España. Ingliterra reclamó 
el derecho, basándose en ciertos tratados, de 
intervenir en los asuntos interiores de Cuba, y 
como esta reclamación y las negociaciones que 
motiyó envuelven algunas de las más importan- 
tes cuestiones relativas al futuro de Cuba, da- 
mos los siguientes extractos de la correspondencia 
oficial cruzada al efecto. Serán la mejor eviden- 
cia de las relativas posiciones y propósitos de los 
dos gobiernos, y quizá arrojen alguna luz sobre 
un asunto que todavía está envuelto en las som- 
bras de la diplomacia. Las posibles estipulacio- 
nes que al efecto hiciera España con Inglaterra 
han despertado la más viva alarma en Cuba y 
motivado grandes y cálidas discusiones. 

En 1841 Inglaterra intentó establecer por un 
tratado un tribunal inglés en Cuba con poder para 
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decidir el status de los negros que a 61 recurrieran. 
Lord Aberdeen, entonces ministro británico en 
España, emplea el siguiente lenguaje en relación 
con dicha pretensión y su temporal abandono. 

"En 1841 se transmitió a Madrid la minuta 
de un convenio, por el cual se proponía que se lle- 
vara a efecto, con la ayuda de funcionarios bri- 
tánicos, el examen de los títulos por los cuales 
la población negra de Cuba se mantenía en escla- 
vitud. Satisfecho con las protestas de buena fe 
por parte de las autoridades de Cuba, el gobierno 
de su Majestad admitió la importancia de cier- 
tas objeciones presentadas al proyecto por el 
gobierno de Madrid, y por el momento no in- 
tentó insistir" (1). 

Las objeciones a que se aludía eran las pro- 
testas procedentes de Cuba, expresadas en un 
fuerte lenguaje. A la primera alusión del pro- 
yecto hecha por la prensa de España, la Junta de 
Fomento de la Habana envió a la Corte una pro- 
testa firmada por el Conde de Villanueva (el 
intendente de la isla), como presidente de dicho 
cuerpo, en la cual, después de describir elocuen- 
temente los resultados que la medida traería para 
Cuba decía: 

"No es de presumir que ningún blanco esté 
dispuesto a someterse a tan dura suerte. Pre- 
ferirán todos emigrar a extranjeros países donde 
ganan el sustento propio y el de sus hijos, si pre- 



(1) Informe sobre el comercio de esclavos presentado al 
Parlamento, 1853, pág 69-70 
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viamente no adoptan la actitud dictada por un 
estado de desesperación ..." 

"No ha habido más que un sentimiento u 
opinión desde la llegada de las publicaciones en 
cuestión procedentes de Madrid, y es, que la 
isla se perdería irremisiblemente para la madre 
patria y para sus habitantes, quienes preferirían 
cualquier otro extremo a la calamidad de sacrificar 
sus fortunas, ver peligrar sus vidas y permanecer 
en un estado de subordinación a los negros" (1). 

La Minuta del Convenio fué enviada a Cuba 
por la regencia de España, para su examen, y 
dio motivo a las más vivas protestas por parte 
de las autoridades municipales de la Habana, 
la Junta de Fomento y otras corporaciones pú- 
blicas, y de muchos ciudadanos prominentes a 
cuyo examen se sometió por las autoridades lo- 
cales. Su lenguaje fué uniforme y determinado, 
declarando el Ayuntamiento de la Habana que 
si el convenio era firmado por España, se pro- 
duciría una sangrienta revolución en Cuba. Ta- 
les manifestaciones indujeron a Inglaterra a cejar 
por el momento en su empeño. 

En 1850 y 1851, volvió de nuevo a insistir 
Inglaterra con gran energía y vigor, resistiéndose 
España decididamente. El 23 de marzo de 1851, 
el señor Beltrán de Lis escribía a Lord Howden : 

'Tero parece imposible que a la bien conocida 
perspicacia del gabinete de Londres haya pasado 



(1) Correspondencia sobre el comercio de esclavos, pu- 
blicada por orden de la Cámara de los Comunes, 1841, clase 
B. pág. 285. 
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desapercibida la inmensa responsabilidad im- 
puesta sobre el gobierno de la reina por las ac- 
tuales condiciones de las Antillas españolas, y 
el estricto deber en que está de proceder con la 
mayor prudencia y circunspección, en todos los 
asuntos que puedan ejercer directa o indirecta- 
mente cualquier influencia sobre la situación so- 
cial y política de aquellas colonias." 

1 'Usted está al tanto de los peligros que amena- 
zan a dichas colonias. Usted sabe que para la 
prevención de esos peligros, para la consolidación 
de la seguridad y conservación de las posesiones 
transatlánticas, el gobierno de su majestad se ha 
visto reducido hasta aquí, desgraciadamente, a 
sus propios medios, no pudiendo todavía confiar 
en la decidida protección de sus más importantes 
aliados" (1). 

El momento era oportuno para Inglaterra, 
y no vaciló en aprovecharlo. En aquel tiempo, 
el general López estaba preparando en este país 
su segunda expedición a Cuba; y España temía 
la posible pérdida de su colonia. En medio de 
esas ansiedades, Lord Palmerston escribió a Lord 
Howden, ministro británico en Madrid: 

"Ministerio de Relaciones Extranjeras, 10 de Julio, 

1851. 

(Extracto). 

El gobierno español hará bien en considerar 



(1) Informe sobre el' comercio de esclavos, etc. 1853, 
pág. 72. 
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que de continuar semejantes procedimientos, el 
piieblo de este país, en vez de mirar con disgusto 
los intentos que puedan hacerse para separar a 
Cuba de la monarquía española, puede ser lleva- 
do a ver con satisfacción la realización de un tal 
acontecimiento, el cual, como consecuencia de la 
conducta de las autoridades coloniales españolas, 
será el único medio de poner fin a la perpetración 
de crímenes que la corona de España solemnemente 
se obligó moralmente, hace años, impedir totalmen- 
te y para siempre, que los cometiera ningún sub- 
dito español" (1). 

Lord Palmerston a Lord Howden 

"Ministerio de Relaciones Extranjeras, 7 de agosto, 

1851. 

(Extracto). 

El gobierno de su majestad, con la fran- 
queza que debe caracterizar a las relaciones de 
gobiernos amigos, juzga conveniente hacer co- 
nocer al gobierno de España que si, como pare- 
ce, el gobierno de Madrid no esta en condicio- 
nes de hacer que sus subordinados en Cuba lle- 
ven a ejecución lo estipulado en el tratado que la 
corona de España subscribió para la supresión del 
comercio de esclavos, y haga cumplir las leyes 
promulgadas por la corona de España para el 
cumplimiento de lo estipulado, el gobierno bri- 



(1) Comunicaciones publicadas. 
\t,— Hvkbqlpt, i?. 
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tánico se verá obligado a tomar el asunto en sus 
propias manos y recurrir a aquellas medidas, en 
relación al mismo, que el gobierno de su majestad 
estime mejores para ver cumplido el propósito 
perseguido" f (l). 

Estas amenazas fueron replicadas por el Mar- 
qués de Miraf lores, por parte de España, en un 
tono firme. El 19 de agosto, escribió a Lord 
Howden : 

"Si por cualquier desgraciada combinación 
de circunstancias, o quizá a consecuencia de un 
exceso de celo, o por cualquier otro motivo, una 
intervención indebida por parte de los comandan- 
tes de las nuevas fuerzas navales en asuntos de 
jurisdicción marítima o interna de la isla de 
Cuba, dieran motivo a algún conflicto con las 
autoridades de dicha isla; si en este o en otro 
camino, se añadiera un nuevo elemento de per- 
turbación a los numerosos que, a despecho del 
gobierno de los Estados Unidos, fraguan contra 
dicha isla piratas americanos, en combinación con 
algunos nativos desleales de Cuba, el gobierno 
de su majestad declara de una vez, que después 
de repeler con toda la energía de que es capaz cual- 
quier intrusión de tal dase, hará responsable al 
gabinete de Londres de las fatales consecuencias 
que puedan sobrevenir a la dominación espa- 
ñola, bajo las críticas circunstancias en que se 
halla ahora colocada en las Antillas. Y finalmen- 
te, que de tener lugar el conflicto arriba aludido, 



(1) Comunicaciones publicadas, 
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el gobierno español no vacilará en recurrir a 
la decisión de toda la Europa, confiando que la 
opinión pública, aun en la siempre leal e ilustrada 
nación inglesa, ajuiciará justamente si la conducta 
del gobierno británico habrá sido tal como el 
gobierno de la reina, mi augusta soberana, tiene 
derecho a esperar de un poder que se llama amigo 
y aliado de España, y aun conforme con lo que 
requieren los mismos intereses de Inglaterra" (1). 

El 11 de septiembre, Lord Palmerston replicó al 
Marqués de Miraflores, negando todo intento de 
violar los derechos de España, pero al mismo tiem- 
po deseando llegar a una inteligencia con el go- 
bierno de Madrid, y haciendo comprender a 
éste que la "Gran Bretaña no consentirá conti- 
nuar siendo contrariada"; y haciendo culpable al 
gobierno de España de cualquier consecuencia 
que pudiera surgir. Durante esta corresponden- 
cia el Marqués de Miraflores diestramente se 
aprovechó de una aparente contradicción en los 
argumentos y recomendaciones de Inglaterra, a 
lo cual contestó Lord Palmerston: 

"Con referencia al pasaje en la nota del Mar- 
qués de Mi»"aflores, en la cual dice que el gobier- 
no español no comprende cómo el gobierno de 
su majestad puede seriamente recomendar una 
medida que sería tan perjudicial para los nativos 
de Cuba, cuando a la vez recomienda que el go- 
bierno español debe conciliar las afecciones de 
esos cubanos, debe instruir a vuecencia haga 
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observar al Marqués de Miraflores que los escla- 
vos de Cuba forman una gran porción, en modo 
alguno poco importante, de la población de Cuba; 
y que cualquier medida encaminada a su emanci- 
pación resultaría de consiguiente, por lo que a la 
población de color se refiere, al unísono con la re- 
comendación hecha por el gobierno de su majestad ; 
que deberían adoptarse aquellas medidas que con- 
tentaran al pueblo de Cuba, con vistas a asegurar 
la conexión entre la isla y la corona de España; 
y es evidente que si la población negra de Cuba 
fuera declarada libre, este hecho crearía un muy 
poderoso elemento de resistencia a cualquier 
intento de anexar Cuba a los Estados Unidos, 
donde todavía existe la esclavitud" (1). 

Esta correspondencia, que continuó durante 
el siguiente año, no obtuvo el resultado deseado, 
y en diciembre de 18S2, Lord Palmerston, en una 
comunicación a Lord Howden, vigorosamente 
describe así las razones que animaban al gobier 
no español para resistir las peticiones de Inglaterra. 

"Primero, en orden de ofrecer ingresos a un 
número de empleados públicos mal retribuidos, 
o a determinados favoritos, por medio de sobor- 
nos hechos por los traficantes en negros; y 

"Segundo, con el propósito de retener la pose- 
sión de la isla; porque se cree en Madrid, que en 
tanto haya en Cuba un gran número de negros, 
la población blanca dependerá de la madre pa- 
tria para su protección contra la raza de color. 



(1) Comunicaciones publicadas. 
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'Tero ambos nativos están fundados en el 
.error, pues jamás puede ser el interés de un go- 
bierno el desmoralizar a sus propios empleados y 
acostumbrarles a violar las leyes; y la madre patria 
estará débilmente ligada a la colonia si el más 
fuerte lazo que las une es el miedo por parte del 
colono a una insurrección de negros. 

"Es obvio que la protección contra semejante 
peligro debe encontrarse en otros medios y en 
otros lugares: por la supresión del comercio de 
negros, que muchos hacendados de Cuba desean; 
o por la anexión a algún otro Estado, para cuya 
empresa no faltan partidarios en Cuba 9 ' (1). 

Estos extractos muestran las antagónicas po- 
siciones mantenidas por los gobiernos de España 
y Gran Bretaña al finalizar el año 1852 y poner 
de manifiesto los propósitos que perseguía la 
última respecto a las relaciones políticas y sociales 
de Cuba. En los comienzos de 1853, continua- 
ron manteniendo sus respectivas posiciones e 
Inglaterra siguió presentando sus peticiones con 
no menguado vigor. Son una prueba de ello las si- 
guinetes comunicaciones : 

Lord John Russeix a Lord Howden. 

"Ministerio de Relaciones Extranjeras, 31 de enero, 

1853. 

(Extracto). 

Vuecencia puede tener la seguridad que no 



(1) London Daüy News, 31 de diciembre de 1852. 
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obstante lo amistosos que pueden ser los consejos 
de su Majestad a España, cualquiera que pue- 
da ser el interés de este país en no ver a Cuba en 
manos de otro poder que no sea España, sin em- 
bargo, a los ojos del pueblo de este país, la destruc- 
ción de un comercio que lleva a los nativos de 
África a ser esclavos en Cuba, ofrecería una gran 
compensación para semejante cambio. Para una 
tal exteriorización del sentimiento público, debe 
prepararse el gobierno de España" (1). 

Conde de Alcov a Lord Howden. 

"Madrid, 9 de febrero, 1853. 

(Extracto). 

El gobierno de su majestad ha visto con 
hondo sentimiento la indicación hecha por vue- 
cencia hacia el efecto que el supuesto aumento 
del comercio de esclavos pueda llegar a producir 
en la opinión de Inglaterra, con relación a la ma- 
nera de ver el hecho de que se posesione de la isla 
de Cuba otro poder; y yo aseguro a vuecencia que, 
en este asunto, lo que es más doloroso al gobierno 
de su majestad, y aun más lamentable que otras 
consideraciones que afectan a los inmediatos inte- 
reses de España, es la melancólica reflexión que 
el cambio de opinión de Inglaterra, que vuecencia 
anticipa, sería un triunfo para los partidarios de 
la fuerza y una derrota para los defensores del 



(1) Informe sobre el comercio de esclavos, 1853, p. 195. 
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derecho; porque desde el momento en que hubiera 
de declararse, por más o menos plausibles razo- 
nes, aunque no relacionadas con las cuestiones de 
derecho, que es legal ver con indiferencia la es- 
poliación de una nación por otra nación, quedaría 
sancionada la subversión de todos los principios 
y olvidada la ley de las naciones, sobre la que 
descansa la paz del mundo. . ." 

"Sea lo que fuere, el gobierno, que conoce 
'la lealtad y nobles sentimientos de la nación es- 
pañola, está bien convencido que, de llegar el caso 
de tener que defender su derecho, esta nación 
hará su deber como lo ha hecho en otras ocasiones, 
sin contar con elementos de resistencia, y fiando 
sólo en Dios y en la santidad de su causa, y en 
su constancia y valor" (1). 

Esta posición de España con respecto a In- 
glaterra cambió pronto por otra de completa 
armonía con relación a las relaciones sociales y 
políticas de Cuba, y es de notar que el cambio de 
posición del gobierno español fué tan repentino 
e inesperado para Inglaterra, que en un mismo día 
se cambiaron comunicaciones antagónicas entre el 
secretario de Relaciones Extranjeras, en Lon- 
dres, y el Ministro británico en Madrid. El 16 
de marzo de 1853, el Conde de Clarendon escri- 
bió a Lord Howden que la posición de España 
"hacía peligrar las amistosas relaciones entre los 
dos países" (2); y en el mismo día Lord Howden 



8¡ 
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escribía al Conde de Clarendon, que "el gobierno 
español ha accedido al arreglo de una cuestión que 
por largo tiempo había mostrado desagradable 
discusión y disputa" (1). Cuáles fueran las con- 
diciones del arreglo, sólo pueden ser parcialmente 
conjeturadas por los acontecimientos que siguie- 
ron y por las medidas que tomó España en Cuba. 
Lord John Russell hizo constar en el Parlamento, 
el 4 de mayo, que eran satisfactorias para In- 
glaterra. 

Coincidiendo con este arreglo entre Inglaterra 
y España, hay dos notables declaraciones hechas 
por estadistas británicos. Con motivo de re- 
chazar los Estados Unidos la proposición hecha 
por Inglaterra y Francia de entrar en un tratado 
tripartita relativo a Cuba, Lord John Russell 
ordenó al Ministro británico de Washington que 
dijera al Secretario de Estado Americano: 

"Finalmente, aunque admitiendo el derecho 
de los Estados Unidos de rechazar la proposición 
hecha por Lord Malmesbury, y Mons. de Turgot, 
la Gran Bretaña debe en el acto asumir su entera 
libertad, para en cualquier ocasión que se pueda 
presentar, estar en libertad de obrar bien por sí 
misma o en conjunción con otros poderes, como 
mejor le convenga". 

Lord Clarendon, siendo Secretario de Rela- 
ciones Extranjeras, hizo en el Parlamento estas 
celebradas manifestaciones relativas a la po- 
lítica unida de Inglaterra y Francia: 



(1) Informe sobre el comercio de esclavos, 1853, pág. 74. 
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"Debo además añadir que la unión entre los 
dos gobiernos no se ha reducido a la cuestión de 
Oriente. El feliz acuerdo y buena inteligencia 
entre Francia e Inglaterra ha sido extendido más 
allá de la política oriental, a la política que afecta 
a todas las partes del mundo, y me siento since- 
ramente satisfecho al decir que no hay una por- 
ción de los dos hemisferios con relación a la cual 
la política de los dos países, por antagónica que 
hubiera sido antes, no sea hora de completa ar- 
monía". 

Los anteriores extractos, con las subsecuentes 
medidas tomadas por España en Cuba, hacen 
evidente que las relaciones políticas de la isla 
en Inglaterra, que por largo tiempo fueron obje- 
to de viva discusión, habían experimentado un 
cambio radical. La conducta de los jefes navales 
británicos en aguas americanas durante el últi- 
mo invierno corrobora esta creencia. Como los 
efectos de este cambio, y las consiguientes medidas 
tomadas por el gobierno español en Cuba, se re- 
fieren más particularmente a las relaciones socia- 
les de esta isla, deberemos considerarlas en la 
parte correspondiente. 

Las relaciones políticas de Cuba con las re- 
públicas de Hispanoamérica son del más limi- 
tado carácter. La Habana fué por un largo pe- 
ríodo el centro de operaciones de España contra 
sus revolucionadas colonias, y se convirtió en el 
refugio de sus tropas cuando se vieron obligadas 
a abandonar el continente. Los pocos años que 
han transcurrido desde el reconocimiento de la 
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independencia de aquellos países por España, no 
han bastado para crear relaciones importantes 
entre ellos, a las que por otra parte son un obs- 
táculo sus opuestos sistemas de gobierno. Hasta 
hace pocos años la reina viuda de España, María 
Cristina, mantuvo un agente privado en la Haba- 
na, que estuvo relacionado con intrigas en Méjico 
y otros lugares, con el supuesto objetivo de colo- 
car un príncipe español en un trono americano. 
Esos movimientos, sin embargo, han sido de es- 
casa importancia. La comunidad de lenguaje, 
costumbres y religión entre Cuba y las repúblicas 
de Hispanoamérica, junto con sus relativas posi- 
ciones geográficas, indican una probable afini- 
dad política cuando sean cambiados en Cuba los 
principios políticos que hoy la gobiernan. 

Las relaciones políticas de Cuba con las otras 
islas de las Antillas han sido muy limitadas hasta 
hace poco. Durante muchos años España no 
reconoció el imperio negro de Haití y mantuvo 
escasa relación con Santo Domingo. Últimamen- 
te se ha estipulado un tratado entre Soulouque y 
ha enviado a Haití un agente diplomático para 
actuar en conjunción con los de Inglaterra y 
Francia. Las actuales circunstancias indican una 
probable complicación en esas relaciones, para 
fecha no lejana. La edad avanzada de Soulou- 
que, junto con la ausencia de un heredero varón de 
su corona, y las iritiigas para la sucesión, muy 
pronto crearán un estado de cosas en Haití que 
dará pretexto a los poderes occidentales de Europa, 
siempre dispuestos a mezclarse en cuestiones 
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promovidas por dificultades territoriales o de di- 
nastía, para considerarse llamados a intervenir. La 
infracción de los derechos de un subdito de cual- 
quier monarquía puede ser el pretexto para los 
designios políticos, como ha sucedido últimamente 
en la República Dominicana, donde una preten- 
dida infracción de los derechos individuales les 
permitió impedir la completación de un tratado 
entre dicha república y los Estados Unidos. 

Las relaciones pol {ticas de Cuba con los Esta- 
dos Unidos constituyen, en gran medida, las de 
España con este país. A menudo han dado oca- 
sión a un sentimiento de hostilidad, motivado 
las más de las veces por la equivocada aplicación 
de principios generales a casos particulares por 
ignorantes e irresponsables autoridades. Todos 
los exponentes de la política española atribu- 
yen la pérdida de sus ricas posesiones americanas 
al mal ejemplo que les dieron los Estados Uni- 
dos; y de esto deducen la necesidad de resistir 
a todo principio o precepto que de algún modo 
se asimilen a las teorías americanas; y esta nece- 
sidad estiman que sólo puede cumplirse por la 
constante oposición a los intereses de aquellos 
ciudadanos americanos que, sea por el comercio 
u otra causa, entren en la esfera de acción de su 
poder. 

La prensa contribuye a imprimir en la mente 
del público la creencia de que existe una guerra 
de razas, y que dondequiera han prevalecido los 
anglosajones, Jos españoles y sus descendientes 
se han visto despojados y eliminados. 
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Influenciados en gran manera por estas ideas, 
hemos podido ver como se repetían los abusos de 
poder por parte de los oficiales subordinados de 
la isla, contra los ciudadanos americanos y los 
cónsules; y en algunas ocasiones por parte de las 
autoridades superiores, cuando semejantes abusos 
se suponía producían un ventajoso efecto político 
en Cuba. Esta disposición por parte de las auto- 
ridades españolas ha:ia los Estados Unidos y sus 
ciudadanos ha sido alentada por la marcada di- 
ferencia manifestada entre la política de los pode- 
res europeos y la de nuestro propio gobierno, en 
relación con los derechos de sus subditos y ciuda- 
danos en el extranjero. Siempre que un subdito 
de cualquier gran poder europeo se queja a un 
representante de su gobierno de un ataque a sus 
derechos, el representante acepta como verda- 
deros los hechos, a los que sigue una acción inme- 
diata, y a menudo va acompañada de una exhi- 
bición de fuerza para obligar al respeto o a la 
restitución. En todos esos casos, el representan- 
te recibe la pública sanción y el apoyo de su go- 
bierno, aun cuando haya actuado de manera 
inconsiderada, pues el exceso de celo sólo es asun- 
to que se trata en privado. Desgraciadamente 
para nuestros ciudadanos en el extranjero, nues- 
tro gobierno, consciente de su propio respeto a 
los derechos de un extranjero aquí, da por admi- 
tido que todo otro gobierno está animado del 
mismo sentimiento, y ha adoptado un sistema de 
trato internacional que es el reverso del seguido 
por los gobiernos europeos: substituye la creencia 
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por la investigación, y la* acción por la demora. 
Así a menudo se consuma un perjuicio y a él se 
somete el ciudadano porque estima que el buscar 
su corrección le es más ruinoso que someterse, y 
el asunto es olvidado. Los gobiernos se suceden 
sin que ninguno de ellos asuma y corrija las omi- 
siones de los anteriores. Si cualquier represen- 
tante en el extranjero interviene acerca de las 
autoridades menores de una nación para prote- 
jer a nuestros ciudadanos, sus comunicaciones al 
gabinete de Washington no reciben contestación, 
y frecuentemente se ve en la sensible situación 
de que se considera que ha asumido la defensa 
de un caso perdido. En apoyo de estas afirma- 
ciones, no vacilamos en acudir al testimonio de 
cada uno de nuestros ciudadanos que han asumi- 
do el cargo de representar a los Estados Unidos en 
el extranjero. 

Estas circunstancias han tendido a complicar 
nuestras relaciones políticas con Cuba, pues la 
naturaleza del carácter español ha sido tan orien- 
talizado por siete siglos de dominación árabe en 
España, que generalmente el español sólo respeta 
a aquellos cuyo poder teme; y estando acostum- 
brados a no temer de los Estados Unidos, la con- 
ducta de las autoridades menores españolas hacia 
nuestros ciudadanos y representantes, se carac- 
teriza por su falta de respeto, cubierto con una 
sutil máscara de extremada cortesía. Así ha ido 
aumentando la larga lista de insultos a nuestros 
cónsules y ultrajes sobre ciudadanos particulares, 
que ofrece la historia de nuestras relaciones con 
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Cuba, y que, por sucesivas negligencias ha cre- 
cido tanto, que ningún gobierno ha mostrado 
todavía la suficiente entereza para tomar en con- 
sideración todo el asunto. 

III. Las relaciones industriales de Cuba es- 
tán descritas en detalle en las páginas del trabajo 
que sigue, y sólo se requieren aquí breves conside- 
raciones generales. 

La naturaleza del suelo, clima y labores de 
Cuba, adáptase peculiarmente para la producción 
de azúcar, café y tabaco, y al cultivo de estos tres 
productos se ha dedicado principalmente su in- 
dustria. Bajo tales circunstancias le es necesa- 
rio un comercio sin restricciones con otros países 
paja su existencia social, así como para el des- 
arrollo de su riqueza pública. Las carnes y granos 
para la subsistencia y las manufacturas para el 
uso de sus habitantes deben obtenerse de otros 
países por medio de cambios comerciales. Con 
relación a estos, el cuidado y la inteligencia de los 
individuos directamente interesados en el resul- 
tado de cada empresa privada ofrece mejores 
ventajas que la más sabia legislación puede pre- 
tender proporcionar; y es el agregado de indivi- 
duales provechos lo que constituye la ganancia 
pública y la prosperidad del Estado. Por lo 
tanto, el comercio de Cuba obtendría mejores 
ventajas si se dejara a las naturales iniciativas 
individuales de ganancia y pérdida. Sin embargo, 
el gobierno de Cuba mantiene una diferente 
teoría, y leyes restrictivas modifican la acción 
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industrial de una manera que a la larga perjudica 
positivamente a la isla. 

Sus naturales cambios con España son los 
productos de su propio trabajo, en pago de los 
frutos de Andalucía y los vinos de Cataluña. 

Las leyes existentes, no obstante, la obligan 
a comprar en España toda la harina consumida 
en Cuba, a un costo cincuenta por ciento mayor 
del que pagaría comprándola en mercados más 
próximos, si tuvieran la libertad de hacerlo. Las 
mismas restricciones la obligan a importar en 
buques españoles una gran porción de los produc- 
tos adquiridos en otros países, abonando fletes 
mucho mayores que los que les cobrarían los de 
otras nacionalidades. De ahí que se ve forzada 
a emplear para una gran parte de su comercio 
dos clases de buques: unos para traer los tejidos 
de hilo y algodón de las fábricas de Europa a sus 
puertos; otros, que llegan vacíos a sus costas, 
para conducir los cargamentos de azúcar y demás 
productos que manda en cambio. Sin el actual 
sistema de impuestos diferenciales en favor de 
las naves españolas, los buques que ahora vienen 
de Europa en lastre podrían satisfacer todas 
las necesidades del comercio, y prescindirse del 
costoso empleo de gran número de buques espa- 
ñoles. 

Las relaciones industriales de Cuba con las 
naciones del norte de Europa están principal- 
mente confiadas al cambio de sus productos por 
tejidos de hilo y algodón, cristalería y ferretería. 

Inglaterra le ha prestado el capital pan* 
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construir ferrocarriles. Las mejoras hechas en 
Francia, en las artes y ciencias, son ansiosamente 
estudiadas y rápidamente adoptadas por el pue- 
blo de Cuba, particularmente en todo lo que ten- 
ga relación con sus propias e inmediatas ocupacio- 
nes. 

Las relaciones industriales de Cuba con los 
Estados Unidos han sido de más importante 
carácter y han tenido mayor influencia en su 
progreso material que las de cualquier otro país. 
En los años de menos prosperidad, aquf encontró 
el alimento y el combustible para suplir las nece- 
sidades de su industria agrícola; los artículos de 
uso o de lujo deseados para la comodidad de su 
pueblo; y, en no pequeño grado, la pericia y el 
capital para el desarrollo de su comercio y las 
artes mecánicas. Durante muchos años su co- 
mercio con este país excedió al de todas las otras 
naciones. 

No existen, probablemente, otros dos países 
cuyas relaciones industriales sean tan completa- 
mente recíprocas, como las de Cuba y los Estados 
Unidos. Produciendo artículos de constaate y 
general uso en este país, las necesidades natura- 
les de su pueblo hacen que sea un mercado para 
los productos de cada sección de la Unión. Los 
buques, pesquerías, manufacturas y marina de 
Nueva Inglaterra; los agricultores, mantequeros, 
mineros y otros de los Estados del Centro; los 
madereros y arroceros del Sur; las carnes y granos 
del Oeste, todo encuentra un apropiado cambio 
en los mercados de Cuba, 
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Un sistema fiscal hostil, junto con nuestras pro- 
pias imprudentes disposiciones de represalias de 
1832-33, han variado el curso de una gran parte 
de este comercio y retardado su general aumento. 

Los tejidos de hilo y algodón de manufactura 
europea se consumen en Cuba por valor de cin- 
co millones de pesos anualmente, la mayor par- 
te de cuyos tejidos podrían ser suplidos mejor y 
más baratos con productos de los telares america- 
nos. De la misma manera encontramos que una 
desigual imposición fiscal desvía la natural co- 
rriente de otros ramos del comercio, y que la ha- 
rina, en vez de ser comprada en el imperio más 
barato del mundo, es adquirida al otro lado del 
Atlántico ; que el aceite de oliva de la calidad más 
inferior, puede competir en gran escala con la 
manteca de cerdo en los usos domésticos; y que 
de cuarenta millones de libras de carnes impor- 
tadas, menos de tres millones, o sea un siete 
por ciento, es importado de los Estados Unidos; 
en tanto que la mantequilla y el puerco, estan- 
do sujetos a una paridad de exacciones fiscales, 
se importan en una extensión de más de noven- 
ta por ciento de este país. 

La proximidad de Cuba a los Estados Uni- 
dos ha dado motivo a un provechoso efecto 
sobre la industria de la isla. Su naciente trá- 
fico costero halló en nuestros buques pequeños 
un rápido medio para suplir sus necesidades; 
y su navegación por vapor recibió el primer im- 
pulso y subsiguiente desarrollo de la nuestra. 
El empleo de la maquinaria y la aplicación de 

17.— HUMBOLDT, H. 
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la fuerza de vapor en todas las partes de Cuba 
también ha sido en gran parte un resultado de 
la proximidad; y ta influencia de esta y de mu- 
chas concurrentes relaciones se ha sentido en 
cada vibración de su sistema industrial. 

Las relaciones industriales de Cuba con la 
América hispana se han visto lastimeramente 
afectadas por causas políticas que casi han des- 
truido un comercio antes provechoso con los 
puertos del Golfo de Méjico y el Mar Caribe. 

La rama de comercio más importante era 
la de tasajo, que se traía de Buenos Aires. No 
constituía un comercio recíproco, pues los paí- 
ses del Plata consumen muy poca cantidad de 
productos cubanos; pero es fruto del presente 
sistema fiscal de la isla, que por los grandes de- 
rechos impuestos a las carnes de Norte América, 
han forzado al consumidor a buscar un substi- 
tuto en los inferiores productos de las llanuras 
de Sur América. 

La verdadera relación de Cuba, o mejor de 
su principal puerto, Habana, con la América 
hispana, la indica el Barón de Humboldt al com- 
pararla con la relación de Nueva York respecto 
a los Estados Unidos. Esta conexión natu- 
ral se ha debilitado por las guerras de indepen- 
dencia en Méjico y Sur América, y casi aniquilada 
por la larga y continuada obstinación de España 
en no reconocer la independencia de las que fueron 
sus colonias. Hablando de los primeros años 
de la actual centuria, dice el Barón de Humboldt: 
"La Habana compra en puertos extranjeros ar- 
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tfculos en cantidades mucho mayores a las que 
necesita para su propio consumo, cambiando sus 
productos naturales por los fabricados en Europa, 
y vendiéndolos a su vez en Veracruz, Trujillo, 
La Guaira y Cartagena". La proximidad y fre- 
cuente comunicación de la Habana con los Esta- 
dos Unidos y Europa debería hacer de ella el cen- 
tro, no sólo para los intercambios del comercio con 
la América hispana, sino también para los de la 
política, ciencia, arte y literatura. 

Cuando las antes colonias españolas carecie- 
ron de su comunicación con la Habana, se vieron 
privadas en gran medida de una indispensable 
conexión con la adelantada civilización de Euro- 
pa y América, los rayos de la cual, como si reuni- 
dos en un foco por el comercio mundial de aquella 
ciudad hubieren sido asimilados y adaptados allí 
por el espíritu y las necesidades de sus comunida- 
des hermanas, reflejábanse entonces sobre ellas 
para su constante provecho e ilustración. Los 
elementos de esta natural relación con la América 
hispana todavía existen en la admirable posición 
geográfica de la Habana, en la comunidad de 
lenguaje y creencias religiosas y en las recíprocas 
necesidades de los pueblos. Aquí podemos en- 
contrar la llave de la verdadera teoría de la rege- 
neración de la América hispana; pues no podemos 
suponer que la extensión de las instituciones nor- 
teamericanas, y de nuestras teorías de libertad 
y gobierno propio sobre aquellos países, envuelvan 
el aniquilamiento de la raza española en América. 
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IV. La condición social y las relaciones de 
Cuba han sido influenciadas y modificadas por 
su posición insular y por su conexión política con 
España. A la primera, probablemente, debe atri- 
buirse la causa de que su población esté compuesta 
en gran parte de dos razas separadas: la blanca 
europea y la negra africana; y a la segunda, la 
razón de que, no obstante la comunidad de origen 
y lenguaje, existe poca afinidad social entre su 
población y la de las naciones hispanoamericanas 
del continente. Al considerar la presente condi- 
ción social de Cuba, no debemos olvidar el origen 
y causas de los principios y leyes sobre las cuales 
está basada. 

Los primeros colonizadores de Cuba y de 
Sur América fueron audaces aventureros afa- 
nosos de oro. Las razas nativas de las An- 
tillas pronto desaparecieron aniquiladas por los 
duros trabajos que les impusieron sus nuevos 
amos, y éstos, caballeros y rudos soldados, no 
estaban preparados para labrar la tierra o de- 
dicarse a pacificas ocupaciones tan necesarias 
a la prosperidad de cada comunidad. La des- 
aparición de las razas indígenas dio origen a 
una gran necesidad social en las nuevas pobla- 
ciones. En 1534 escribían las autoridades espa- 
ñolas de Cuba el emperador: "Enviadnos cuanto 
antes setecientos negros que puedan ser habitua- 
dos al trabajo antes que los indios cesen de exis- 
tir; pues de lo contrarío los habitantes no podrán 
sostenerse aquí, dado que, por las noticias que 
llegan del Perú, todos desean partir". 
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Esta necesidad social motivó la esclavitud 
negra en América; pero la nueva institución 
se desarrolló poco, hasta que los humanita- 
rios argumentos, que ahora precisamente se 
emplean para su destrucción, no vinieron en 
su ayuda. Las Casas, obispo de Chíapas, mo- 
vido por la más intensa compasión hacia las 
razas nativas, recomendó, por razones de hu- 
manidad, la substitución de los nativos por es- 
clavos africanos en las labores de las nuevas 
comunidades. Se habló de los duros trabajos 
del pobre indio con el misino fervor y celo, la 
misma incauta inconsistencia que caracteriza a 
los llamamientos de los humanitaristas de nues- 
tros dias en favor del negro, y la conciencia de 
Europa dio un enérgico impulso a la nueva ins- 
titución. Asi un falaz sentimiento de la huma- 
nidad dio vida al nuevo sistema social en Améri- 
ca y motivó un cambio en la condición material 
del hombre en todo el mundo, bien distinto del 
que anticipaban sus primeros apóstoles. 

El cultivo, en Nueva York, de los llamados 
artículos coloniales ha producido efectos que 
en mucho sobrepasan a todos los descubrimien- 
tos de 01 o en el mundo, desde los de Cibao a 
los de California y Australia. No sólo los empo- 
rios y el comercio mundial de Europa derivaron 
sus ricas fuentes de vida del cultivo del algodón 
y azúcar por los esclavos de América, sino que 
una revolución se ha efectuado por ello en el 
vestido y alimento del hombre en todas partes, 
que ha producido los más felices afectos sobre 
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su condición social, moral e higiénica. Las cla- 
ses humildes de la presente edad considerarían 
una injusticia estar reducidos a los almuerzos 
de tocino y cerveza de la suntuosa reina Eli- 
zabeth, y millones hoy se congratulan de usar 
medias, lo que antes se consideraba como un 
gran lujo. 

Se ha convertido en ortodoxa para los moder- 
nos humanitaristas la cuestión de humanidad 
de la teoría de Las Casas. Con una imparcial 
visión de la condición de la gran masa de negios 
en África, de su esclavitud social y militar desde 
las primeras edades, sujetos a la tiranía de bár- 
baros jefes nativos, se encontraría que su argu- 
mento en favor del cambio de esclavitud de un 
amo salvaje a otro civilizado, no era tan in- 
concluyente como ahora se supone; y que la 
medida en si' misma no era tan cruel como ha 
sido y es todavía descrita. Pero si dudamos de 
la humanidad de las teorías sociales de Las Ca- 
sas, y de los humanitaristas de la décima cen- 
turia, ¿qué veredicto no deberá acordar la poste- 
ridad a esos de Wilberforcfe y a los humanitarios 
del siglo decimonono, cuando contemple los re- 
sultados de sus experimentos sociales en Santo 
Domingo, Jamaica y en otras islas del archi- 
piélago americano? 

Las dos separadas razas existen en Cuba bajo 
una organización social en la cual la raza infe- 
rior está supeditada a la superior, con mani- 
fiesta ventaja material y moral para ambas. 
La condición material de la raza inferior o escla- 
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va, no es ese estado degradante y penoso de pri- 
vación que los razonadores sobre la cuestión abs- 
tracta de la esclavitud quieren hacer ver. Por 
el contrario, la relación entre amo y esclavo es 
de mutua dependencia, y crea lazos entre ellos 
que no existen en países donde las dos razas vi- 
ven en un estado de igualdad civil. Los senti- 
mientos de afección propios de un Intimo y con- 
tinuado trato desde la cima a la sepultura, no 
se ven interrumpidos o rotos por la existencia 
de separados intereses. Aunque el esclavo es- 
& obligado a residir con su amo y trabajar por 
éste, esto no implica que todo su tiempo y esfuer- 
zo los consuma en provecho del amo. Verdad 
es que la general dirección de sus labores la tie- 
ne el amo; sin embargo, el esclavo en América 
está en condiciones de dedicar una mayor par- 
te de su tiempo y esfuerzo en bien de su propia 
comodidad y goce personal, como el trabajador 
industrial o agrícola en los países donde no exis- 
te la esclavitud. No sólo ve atendidas sus necesi- 
dades presentes, a cambio de su trabajo, sino 
que no ha de temer para el futuro los efectos de 
la ancianidad y la pobreza. Su condición ma- 
terial resulta así relativamente feliz (toda feli- 
cidad es relativa) y puede mejorarla su soli- 
citud hacia el amo y el amistoso sentimiento 
hacia todos los que dependen de nosotros o ha- 
cia los que nos han hecho un favor, que es inna- 
to en el corazón humano. La posesión de po- 
der o autoridad del dueño de esclavos sobre el 
trabajo de éstos, no le convierte en tirano, si- 
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no que más bien le concede un sentimiento de 
más fuerte afinidad hacia ellos, aparte del sen- 
timiento del interés, y crea en su pecho esos amis- 
tosos lazos que todo corazón generoso experimen- 
ta hacia los que de él dependen. 

La condición moral del esclavo se beneficia 
igualmente por sus relaciones con el amo. El 
individuo está en intima relación con una mejor 
sociedad, recibe mejores ejemplos que los que 
puede ofrecerle su propia clase, y la facultad de 
imitación, que es mucho más fuerte en el negro 
que la propia originalidad, íe estimula a imitar a 
su superior con preferencia a su igual. Al mis- 
mo tiempo, la dirección de una superior inteli- 
gencia sobre su trato social y conducta moral 
producen un estado de moralidad que puede 
compararse muy favorablemente con el de las 
clases inferiores en una diferente organización so- 
cial. Se les inculca el respeto a las leyes y a 
los derechos de los demás y se desarrolla en ellos 
el sentimiento religioso en un grado que jamás se 
encuentra en el negro libre, y raramente en la 
misma relativa clase en otras comunidades. En- 
tre los esclavos no existe el pauperismo, y los 
grandes crímenes son mucho más raros que entre 
las clases inferiores de los Estados sin esclavitud. 

Es bajo esta organización social que Cuba se 
ha elevado a la condición de material prosperi- 
dad que ofrece al mundo y que de manera tan 
clara describe el Barón de Humboldt en el si- 
guiente trabajo. Esta prosperidad material in- 
dica un estado de bienestar social, como la de- 
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cadencia pública presupone un estado de sufri- 
miento privado o individual. Antes de proce- 
der a examinar las nuevas medidas que España 
se propone introducir en la legislación de Cuba, 
permítasenos contemplar la condición de aque- 
llas comunidades donde, bajo similares condicio- 
nes de clima y población, las nuevas teorías so- 
ciales han sido llevadas a la práctica. De la 
condición social de la comunidad negra de Hai- 
tí, disponemos de pocos medios para juzgar, y 
estos nos los ofrecen solamente viajeros ocasio- 
nales. Su gobierno no se preocupa de llevar 
estadísticas sociales, y las pruebas presentadas 
por los aspectos materiales del país nos llevan 
a las más lamentables conjeturas respecto a la 
actual condición de sus habitantes. Se cree ge- 
neralmente que han retrocedido hacia un esta- 
do de barbarismo, y las prácticas del fetichismo 
y la "-idolatría están rápidamente extinguiendo 
allí la luz de los confortantes preceptos del cris- 
tianismo. 

Jamaica nos ofrece mejores oportunidades pa- 
ra observar los resultados obtenidos en el expe- 
rimento de igualdad civil entre las razas negra 
y blanca, donde los miembros de la primera pre- 
ponderan. 

De un Informe al Departamento Central de Sa- 
lubridad de Jamaica, del año 1852, impreso por 
orden de la Asamblea de dicha isla, sacamos 
los siguientes extractos: 

"Generalmente hablando, los pueblos y ca- 
seríos están desparramados, cubriendo una muy 
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grande extensión de terreno en proporción al 
número de casas. Las calles son a menudo tor- 
tuosas e irregulares. . . en su mayor parte es- 
trechas, sin pavimentar, sin aceras para los pea- 
tones; con demasiada frecuencia se convierten 
en el receptáculo de toda suerte de desperdicios 
y basuras."— Pág. 98. 

"Patios de los que después de llover sa- 
len corrientes de la más horrible descripción; 
gran número de casas en estado ruinoso, que 
ya no son habitables, con paredes derruidas y 
restos de cercados, junto con los restos de casas 
derrumbadas, cubiertas de basuras y matojos, 
completan la escena de cada viejo pueblo de 
Jamaica y de los arrabales de los nuevos." — 
Pág. 99. 

"En las aldeas y pequeños caseríos, las cho- 
zas o habitaciones de los trabajadores se compo- 
nen principalmente de paredes de barro. . . Po- 
cas casas están elevadas sobre el suelo y el piso 
es de tierra. . . La ventilación, o admisión de 
aire fresco, está completamente descuidada." — 
Pág. 100. 

"Estas pequeñas, obscuras y nada ventila- 
das casas se ven frecuentemente llenas con ex- 
ceso de personas, especialmente de noche. Den- 
tro el reducido espacio de unos pocos pies cua- 
drados, quizá sobre el suelo desnudo, o sobre 
un colchón o estera, y en algunos casos sobre 
una cama, se reúne una familia de ocho o nue- 
ve personas de todas edades y de ambos sexos, 
amontonados con la puerta y la llamada ventana 
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cerradas; todos con las mismas ropas que usa- 
ron de día, con niños durmiendo en colchones 
frecuentemente húmedos y medio podridos por 
los orines y otras secreciones. Si accidentalmen- 
te hay un agujero o rendija, se los tapa inmedia- 
tamente con trapos u otro objeto. La corriente 
de hedores que se percibe al abrir la puerta de 
tales lugares no es para ser descrita." — Pág. 102. 

"Con respecto al agua para propósitos do- 
mésticos, es muy de temer que una gran parte 
de nuestro pueblo pobre ni siquiera piense en 
ella. Jamás reciben abluciones, a no ser cuando 
cruzan un río o se exponen a la lluvia." — Pág. 103. 

"Entre las clases bajas son frecuentes los 
errores con relación al alimento, tanto en canti- 
dad como en calidad, y en las horas de las comi- 
das . . . Generalmente comen de noche lo que 
llaman su pote, que consiste de una especie de 
sopa, compuesta de vaca o puerco salado (lo pre- 
fieren si es rancioso), con vegetales de todas cla- 
ses, fuertemente sazonados, o pescado salado o 
ahumado, con plátanos, ñames, cocos, etc. Co- 
men con exceso hasta hartarse. Terminada la 
comida, caen en un pesado sueño, del que les es 
difícil despertar."— Pág. 106. 

"En pasadas épocas se consideraba que las 
clases más inferiores de la población trabaja- 
dora eran abstinentes. Pero parece que ahora 
hay una tendencia al exceso, especialmente en 
los pueblos. Sus bebidas favoritas son las com- 
puestas conocidas como anisetes y otros lico- 
res parecidos." — Pág. 108. 
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"Entre las clases más bajas, la mayoría, no 
viéndose obligados por las circunstancias a tra- 
bajar en los campos, se muestran en extremo pe- 
rezozos. Frecuentemente permanecen echados 
todo el día en una especie de hosca apatía; co- 
men, beben y duermen igual que brutos, pero to- 
dos los demás impulsos activos de su humana na- 
turaleza permanecen tan poco excitados que se 
puede dudar de su existencia." — Pág. 110. 

"Es un hecho bien conocido que todos los 
pueblos y aldeas contienen un gran número de 
personas que no cuentan con medios ostensibles 
de vida; la manera como logran subsistir es un 
enigma para ellos y para los demás. Es muy fre- 
cuente entre las clases bajas reunirse de noche. 
Por cualquier fútil motivo se juntan en gran nú- 
mero, casi siempre al aire libre, o bajo cobertizos, 
especialmente para velar a los difuntos y en oca- 
sión de las fiestas de Navidad. En estas y otras 
ocasiones, dan rienda suelta a sus instintos y 
en la excitación de sus prevalentes pasiones, sus 
gestos y actos se parecen más a los de los demo- 
nios que a los de seres humanos." — Pág. 111. 

"Entre las clases bajas de la población hay 
motivos para creer que poco o ningún adelanto 
han hecho en su vida social. Si algún instinto 
moral existe entre ellos, se manifiesta en la tabla 
de pleitos de nuestros tribunales criminales, don- 
de las mujeres se querellan por rapto, o intento 
de cometerlo, lo que desgraciadamente ocurre 
frecuentemente."— ?Pág. 112. 

"Costumbres supersticiosas han sido y con ti- 
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miarán siendo comunes en una comunidad cual 
ésta, compuesta de individuos de tan diferentes 
razas y países, muchos de los cuales profesan 
abiertamente el fetichismo. Las tenebrosas prác- 
ticas de Obeah y Myalism a menudo han sido 
causa de graves daños en esta isla." — Pág. 113 (1). 

1 'Examinad la actual condición sanitaria de 
la isla . . . Observad bien el hecho de que las 
leyes existentes, no obstante ser deficientes en 
materias sanitarias, son diariamente vulneradas 
de manera abierta en nuestras poblaciones y 
calles . . . Corregid todo esto y entonces la inmigra- 
ción llegará a ser un beneficio; entonces se mejora- 
rá el negro americano libre, y existirá una fuen- 
te temporal y eterna de mejora para el idólatra 
africano. Hasta que esto no se haga, cualquier 
intento de inducir a los extranjeros a venir aquí 
con sus fortunas será con olvido de las leyes de 
Dios y del hombre y exponiendo a los engañados, 
que sólo tendrán maldiciones para los causantes 
de su ruina." — Pág. 117. 

La declaración del capitán C. B. Hamilton, 
de la marina real, en 1853, ante el comité de la 
Cámara de los Comunes, en relación con la con- 
dición de aquella isla, es corta y ceñida al punto. 
Damos el siguiente extracto: 



(1) "Todos los esfuerzos de los sacerdotes para hacer des- 
aparecer, por la educación moral y religiosa, la creencia y el 
temor en los restos del barbarísmo africano, han resultado 
inútiles. Las mujeres nativas de Haití son tas más fervien- 
tes adeptas de tal barbar ismo. Contestación del Dr. Cham- 
berlaine. Apéndice al Informe del Departamento Central 
de Salubridad, etc. Pág. 158. 
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"Presidente. — Hace algún tiempo, refirién- 
dose a Jamaica, dijo usted que se había convertido 
en un desierto. ¿Puede usted explicar todo el 
alcance de su frase? 

Cap. Hamilton. — Me refería que lo que antes 
eran haciendas con espléndidos edificios, en las 
que se emplearon grandes capitales, se las ve aho- 
ra desiertas, sin una persona en ellas, tumbados 
los techos de las casas, creciendo la hierba en sus 
habitaciones, que sirven de guarida a ratas y ser- 
pientes, ofreciendo todo una melancólica aparien- 
cia que entristece el corazón. 

Presidente. — ¿Es esto aplicable sólo a una 
parte o es de carácter general? 

Cap. Hamilton. — De carácter general. 

Mr. Bright. — ¿Será sólo aplicable a deter- 
minados lugares? 

Cap. Hamilton. — No; el carácter general 
de Jamaica os da la impresión de un país en de- 
caimiento. Al hablar de la población de Jamaica, 
no me refiero a los hacendados capitalistas de los 
antiguos tiempos, sino a la actual población de 
la isla, a sus localidades y cultivos. 

Mr. Bright. — ¿Cree usted que el término 
"desierto" era aplicable al estado de cosas allí 
imperante? 

Cap. Hamilton. — Peculiarmente aplicable, 
sin ninguna exageración" (1). 

A este triste cuadro añadiremos sólo otro ex- 



(1) Informe sobre el comercio de esclavos, impreso por 
orden de la Cámara de los Comunes. 1853, pág. 13. 
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tracto, como remate de la presente desolada con- 
dición y degradación social de la población de 
Jamaica. Es de un discurso pronunciado por 
el Rev. D. King, de Glasgow, Escocia, ante una 
gran audiencia en Kingston, Jamaica, la verda- 
dera escena de su elocuente y vivida descripción, 
donde cualquiera de sus oyentes hubiera podido 
contradecir sus manifestaciones, de no estar éstas 
acordes con los hechos. No fueron contradeci- 
das, sino transmitidas a David Turnbull, uno de 
los campeones ingleses en el movimiento para la 
emancipación de los negros, e impresas en Londres. 

"Se ha hecho alusión a la aflictiva condición 
de Jamaica, y estoy seguro que tal condición no 
ha sido exagerada. Habitáis una hermosa isla. 
Su clima es tan saludable, que cuando sus ven- 
tajas sean mejor conocidas, estimo que vuestra 
colonia reemplazará a Madeira en la estimación 
de los ingleses, como un apropiado lugar para los 
consuntivos. Vuestro suelo es generalmente ex- 
celente. Las plantas que incultas crecen en vues- 
tros caminos públicos son plantas ornamentales 
en nuestros invernaderos. Vuestros lugares sel- 
váticos son huertos. La magnificencia de nues- 
tras montañas está realzada por los encantos de 
su vegetación, y la bondadosa naturaleza ha 
transformado vuestros rocosos riscos en jardines 
colgantes. 

"Vuestra isla tiene una posición central en 
el océano, como para recibir y disponer de las ri- 
quezas de la tierra. Habláis un solo idioma, y 
los elementos de que está compuesta esta asamblea 
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muestran que subsiste una feliz armonía entre 
las diversas secciones de esta comunidad. Tales 
hechos debieran ser motivo de prosperidad. Pe- 
ro en vez de prosperidad lo que presenciamos es 
postración. 

"Tenéis paz, fertilidad, salud, todas las usua- 
les garantías de un bienestar nacional; y sin em- 
bargo, vuestras principales familias van desapa- 
reciendo; vuestras grandes mansiones se van des- 
moronando; vuestras magníficas propiedades se 
ven abandonadas; los corazones de los hombres 
desfallecen sobrecogidos de miedo, como si la 
guerra, el hambre o la pestilencia les amenazaran. 
La existencia de semejante desdicha es notoria, pero 
estimo que no ha sido suficientemente puesta de 
manifiesto ante la pública opinión, especialmente 
la británica, y que a la religión y a la educación 
les alcanza la general calamidad. 

"Es bien cierto que esos intereses, los más al- 
tos entre todos, sufren por tal causa. Tanto en 
la parte norte de la isla como en la sur, se han 
celebrado recientemente numerosas asambleas de 
misioneros pertenecientes a diferentes denomina- 
ciones para deliberar acerca de asuntos de común 
interés para ellos, y todos los hermanos reunidos 
en tales ocasiones estuvieron acordes en que la 
secular y espiritual instrucción de la isla era, en 
su mayor parte, de inferior y declinante condición. 

"Estuvieron igualmente de acuerdo en estimar 
las temporales calamidades de la colonia como la 
causa principal de sus peculiares dificultades y 
desalientos. Mientras las iglesias y sociedades 
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de Inglaterra están disminuyendo su apoyo a las 
instituciones misioneras de aquí, los habitantes 
por su precaria situación no están en condiciones 
de sostener a sus propios sacerdotes y maestros, 
como antes lo hicieran ; y las personas que todavía 
cuentan con medios, se ven tentadas a escudarse 
en lo prefcario de estos tiempos para restringir sus 
contribuciones. 

"Como consecuencia, los sacerdotes vuelven 
a Inglaterra, los maestros hacen lo mismo; y los 
puestos de esos competentes y devotos benefacto- 
res se ven vacíos, u ocupados por otros no tan 
idóneos. ¿Por qué esta bella isla está retrogra- 
dando? {Vosotros, amigos de la humanidad, que 
habéis hecho tanto, despertad y agitaos, a fin <fe 
que no se malogre lo que habéis realizado, que 
vuestra obra no resulte estéril y perdida vuestra 
recompensa! 

"Desde el escenario de los hechos, en medio 
de una gran asamblea perfectamente capacitada 
para juzgar la certeza de mis declaraciones, yo 
os digo que los objetivos para los cuales habéis 
empleado tanto dinero, tanto trabajo, tanto tiem- 
po, tanta vida, están en peligro; y que la ignoran- 
cia, irreligión, superstición, intoxicación y desen- 
freno, están revoloteando, cual aves de rapiña, 
sobre vuestras escuelas y capillas, amenazándo- 
las con la destrucción" (1). 



(1) "El movimiento en Jamaica para cumplir los trata- 
dos sobre el comercio de esclavos, etc. Preparado a peti- 
ción del comité de Kingston. Impreso para su distribución 
gratuita, Carlos Gilpin, Londres, 1852", pág. 70 y siguientes, 

J8 r — Hvhboidt, II, 
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Tal era el contraste presentado al pueblo de 
Cuba, entre la condición social de los habitantes 
de Jamaica y su propia condición, cuando el nue- 
vo capitán general, el Marqués de Pezuela, llegó 
a la Habana, preparado para llevar a cabo las 
medidas que el gobierno de la Gran Bretaña 
habla considerado satisfactorias. Sin tener en 
cuenta los desastres que la práctica de sus vicio- 
sas y equivocadas teorías había producido en 
sus propias colonias, aquel gobierno había per- 
seguido sus objetivos con no disminuida energía, 
como hemos hecho notar en nuestras observacio- 
nes acerca las relaciones políticas de Cuba; y 
España había ofrecido a regaña dientes introducir 
en la legislación de su colonia medidas que ésta 
detestaba y que debían poner en peligro no sólo 
la conexión de Cuba a la corona, sino también su 
existencia social y política. Se hizo un ligero 
esfuerzo para encubrir las verdaderas tendencias 
de las nuevas medidas, en la manera de introdu- 
cirlas. 

Según las palabras de Lord Ashton al señor 
Ferrer, ministro de España, "era por sus unida- 
des y no por sus cargamentos que debía tener lu- 
gar el proceso de liberación, para que así los 
procedimientos resultaran menos alarmantes en 
su aspecto general, o en su ascendencia individual". 

Previamente a la llegada del general Pezuela 
a la Habana, la discusión de la cuestión esclavis- 
ta había sido cuidadosamente prohibida en la 
prensa por el censor. Pezuela asumió el mando de 
ja isla el 3 de diciembre de 1853, y del 7 al $ 
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del mismo mes el Diario de la Marina, su órgano 
oficioso, publicó elaborados artículos en los cua- 
les se condenaba la anterior política del gobierno 
y se urgía "la necesidad del progreso, y de un cam- 
bio en él basado", aun cuando el autor admitía 
que "los grandes fenómenos sociales no se su- 
primían sin crear grandes dificultades, o al me- 
nos iguales dificultades a las que se aspiraba a 
hacer desaparecer". La posición y nuevas obli- 
gaciones de España están así aludidas en los ar- 
tículos en cuestión : 

"Miembro de la vasta comunidad de los pue- 
blos europeos, y a ella ligada por mil lazos de glo- 
ria y de interés, no pudo permanecer extraña en 
un todo al torrente general de las ideas. Por 
ellas contrajo empeños que está resuelta a cumplir 
como su propia honra y su bien entendido prove- 
cho lo exigen" (1). 

Como sabíase que todos esos artículos emanaban 
directamente de palacio, si no eran escritos por 
el mismo general Pezuela, su publicación causó 
gran excitación entre los negros y alarma entre 
los blancos. A los pocos días siguieron otros, 
en los cuales las intenciones del gobierno estaban 
más claramente expuestas y se afirmaba y defen- 
día la superioridad del trabajo libre sobre el es- 
clavo. Se citaba a los estados de Kentucky y 
Ohío, donde, se hacía observar, "una simple ojea- 
da del aspecto que ofrecen las calles de Cincin- 
natti y de Louisville revela la índole diversa y 



(1) Diario de la Marina, 8 de diciembre de 1853, 
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hasta encontrada de su organización económi- 
ca" (1), y se admitía la necesidad de "suavizar 
las transiciones aun cuando sean necesarias". 

En medio de la general excitación del público, 
vino un nuevo decreto relativo a los negros emanci- 
pados (2), el cuil fué pronto seguido de un nuevo 
código de leyes estableciendo un sistema de traba- 
jo libre (3), y a poco otro decreto igualmente re- 
lativo a los emancipados (4). La ostentación in- 
necesaria y el excitante lenguaje de todos esos do- 
cumentos oficiales aumentaron grandemente la 
alarma de los habitantes blancos. Coincidiendo 
con tales medidas, la prensa anunció que lo que el 
gobierno se proponía "era realizar una transición 
del trabajo enteramente compulsorio, a la organi- 
zación del trabajo bajo un estado de completa 
libertad" (5) ; y el propósito lo ponía oficialmente 
de manifiesto la circular (6) del general Pezuela 
a los gobernadores locales y tenientes gobernadores 
de la isla. Igualmente envió el gobierno una cir- 
cular consultiva secreta, que pronto se hizo pú- 
blica, anunciando su intención de permitir la 
introducción de un gran número de negros libres 
procedentes de África (7). 

La excitación que entre la población negra de 



81 



Diario de ¡a Marina, 18 de diciembre de 1853. 
Carta oficial del general Pezuela al Conde de Cañon- 
go, 20 de diciembre de 1853. 

!3) Ordenanza, 23 de diciembre de 1853. 
4) Ordenanza, 1.° de enero de 1854. 
5) Diario de ¡a Marina, 26 de diciembre de 1853. 
6) Circular del gobierno y capitanía general, 23 de 
diciembre de 1853. 

(7) Circular del Marques de Pezuela, 18 de enero de 1854, 
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Cuba, particularmente en la capital, causaron 
aquellas publicaciones y las medidas gubernamen- 
tales que les acompañaron, fué intensa. Gran 
número de negros se paseaban por las calles, sin 
ceder la acera a los blancos, con el evidente pro- 
pósito de exteriorizar el conocimiento que tenían 
de los nuevos derechos civiles que esperaban; en 
tanto que otros, más osados, pretendían presen- 
tarse en los lugares de público recreo para hacer 
patente la igualdad de su posición social, salu- 
dando a las damas y celebrándolas por su belleza 
de manera perceptible e imprudente. 

La insolencia de los esclavos llevó la alarma 
al seno de las familias, y las consecuencias públi- 
cas estuvieron en consonancia con las predicciones 
que el Conde de Villanueva y el Ayuntamiento 
de la Habana hicieron en el documento que con 
tanta entereza y certera visión presentaron en 
1841 al general Espartero, siendo este regente del 
reino. 

Los hombres se preparan para la revolución 
cuando es el único medio de la propia conserva- 
ción. Cubanos y españoles se unieron cordialmen- 
te determinados a ello, y se prepararon de manera 
ostensible para el próximo acontecimiento. Algo 
de lo que se trababa llegó a conocimiento del 
general Pezuela. Firmado por un gran número 
de prominentes ciudadanos de la Habana, se envió 
a España un memorial protestando de la nueva 
política. Al mismo tiempo, Pezuela no podía 
ignorar la excitación en la opinión pública e in- 
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tentó calmarla por medio de una proclama (1), 
a la vez que continuaba llevando a cabo las medi- 
das ya preparadas. El decreto del 3 de mayo de 
1854, ordenando el registro de los esclavos, pre- 
paratorio de "medidas de una naturaleza más 
trascedental, cuya aprobación por su majestad 
la reina era esperada, fué presentado con una 
pública declaración, negando la existencia de 
ningún pacto con una nación extranjera, "cuya 
base serla la emancipación de los esclavos", y 
calificando los rumores que excitaban a la opi- 
nión pública de despreciable "gárrula y vergon- 
zante guerra de cartas y mentiras". La misma 
declaración pública contenía el notable anuncio 
de que mientras el gobierno llenaba sus deberes, 
"también los habitantes de Cuba tienen otro no 
menos sagrado, cumpliendo con las leyes. Tam- 
bién es tiempo de hacerle al siervo criollo más 
dulce su vida que la del blanco que con otro nom- 
bre se fatiga en Europa". 

Esta proclama y decreto sólo lograron aumen- 
tar y confirmar la alarma pública, a lo que contri- 
buyó más el conocimiento de las sucesivas medi- 
das del gobierno. El 22 de mayo, el general 
Pezuela ordenó al obispo de la Habana suspender 
la disposición de la Iglesia impidiendo los matri- 
monios de blancos y negros, lo que se cumplió por 
medio de una circular a los sacerdotes en funcio- 
nes, fechada el 29 del propio mes (2). Al mismo 



(1) Proclama, 3 de mayo de 1854. 

(2) Secretaría del Obispado de la Habana, circular 
n.° SO. 
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tiempo se ordenó la organización de una milicia 
de negros y mulatos (1) en toda la isla, la cual 
debía estar investida de iguales privilegios que 
el ejército regular. 

En conjunción con esas medidas, los habitan- 
tes blancos fueron desarmados, encargándose a 
oficiales del ejército recoger todas las armas en 
posesión de los ciudadanos. El fermento popu- 
lar que siguió a tales medidas alarmó al general 
Pezuela, y el 30 de mayo publicó su célebre pro- 
clama retractándose, anunciando que el gobierno 
no intervendría en las instituciones sociales del 
país, pues que "esa raza infeliz, que no entiende 
por libertad más que la vagancia. . . colocada ya 
entre los hombres civilizados, protegida por la 
religión y por las grandes leyes de nuestros padres, 
es en su llamada esclavitud mil veces más dicho- 
sa que otras clases europeas que no tienen de 
libres más que el nombre". La prensa, a la vez, 
fué silenciada, pero aun cuando el general Pezue- 
la cesó desde aquel momento de iniciar la nueva 
política, la alarma pública no se apaciguó. El 
gobierno de la metrópoli, temiendo la pérdida de 
su colonia, en una época en que sus aliados se 
veían demasiado abstraídos por las dificultades 
de la guerra en el este para pensar en prestarle 
ayuda, despojó del mando al general Pezuela y 
lo confirió al general Concha, que por segunda 
vez fué gobernador de Cuba. 

Las críticas circunstancias de la colonia en aquel 



(1) Ordenanza, 24 de mayo de 1854. 
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período, indujeron a la Corte a conceder más ex- 
traordinarios poderes al nuevo capitán general 
que los que habla gozado cualquiera de sus pre- 
decesores. Los jefes de los departamentos de la 
Hacienda y Marina, que antes gozaban de auto- 
nomía, fueron subordinados al capitán general; 
y se redujo la autoridad de todas las organizaciones 
locales, de modo que el gobernador de Cuba goza 
ahora del más completamente centralizado e 
irresponsable poder en el Nuevo Mundo. 

El primer cuidado del general Concha fué 
intentar calmar la pública opinión, garantizando 
la seguridad de las existentes instituciones so- 
ciales. En gran medida lo consiguió; pero como 
ninguna de las medidas instituidas por el general 
Pezuela había sido rescindida; como no habían 
sido desarmadas las milicias compuestas de ne- 
gros y mulatos, convirtiéndoselas, por el contrarío, 
en cuerpos permanentes del ejército español (1); 
y como no se habían devuelto sus armas a los blan- 
cos ni se les permitía que adquirieran otras, un 
sentimiento de sospecha e inseguridad dominaba 
las mentes de todos los hombres reflexivos de 
Cuba; y era general la impresión que la nueva po- 
lítica sólo se había aplazado para ser renovada en 
momento más oportuno. 

Antes de referirnos al posible futuro de la 
cuestión social en Cuba, haremos algunas consi- 
deraciones acerca de la composición de las dos 
razas. 



t (1) Orden general de 7 de agosto de 1855. 
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La población de color de Cuba está compuesta 
de negros nacidos en la isla y un mayor número 
que han sido importados de la costa de Oro, el 
país alrededor de la desembocadura del rio Congo, 
y de Mozambique. Difícil es fijar su número 
exacto, como se muestra en el capituló sobre la 
población del trabajo que sigue, y hay una gran 
diversidad en los estimados de los diferentes 
compiladores de datos estadísticos. Los que pre- 
sentan la cifra menor como la más segura, aparte 
de cometer el error de adoptar las estadísticas de 
los ingenios de azúcar para una aplicación general 
al país, conceden gran confianza a la disparidad 
en el número de los sexos, y de esto deducen una 
necesaria disminución en la población total. En 
nuestros estudios acerca esta disparidad de los 
sexos hemos observado dos hechos que nunca he- 
mos visto presentados en ningún trabajo sobre 
esta cuestión, y que creemos guardan una impor- 
tante relación con la ley de la población en Cuba. 

La disparidad entre los sexos tiene su origen 
en la naturaleza del comercio de esclavos africa- 
nos, que siempre ha importado mayor número de 
hombres que de mujeres. La proporción, hasta 
donde qos permiten juzgar nuestros limitados me- 
dios de información, es entre 4 a 1 y 5 a 1. No 
obstante esta disparidad de sexos entre los escla- 
vos traídos a Cuba, la proporción de varones y 
hembras entre los negros allí, en 1825, la fija el 
cuidadoso Humboldt como de 1 a 1.7; y admite 
el hecho de que se tendía a una mayor uniformidad. 
En efecto, entre los negros nacidos en la isla no 
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se encuentra disparidad de sexos; esta debe bus- 
carse en los esclavos importados, y averiguarse su 
efecto sobre los totales. 

La proporción de hembras importadas por los 
traficantes de esclavos, como ya hemos dicho en 
otra parte, fluctúa entre 1 a 4 y 1 a 5. Estimamos 
más seguro fijar la proporción de 175 por 1.000, 
de todas edades, siendo un número igual los mu- 
chachos entre los diez y catorce años de edad. 
Las hembras importadas por los negreros son, 
por obvias razones, casi todas mujeres ya hechas 
que todavía no han sido madres. Esta propor- 
ción de mujeres productivas es muy grande, como 
se verá en las estadísticas de este país. El doc- 
tor Jarvis, en sus cartas a la oficina del Censo, 
dice: "Las hembras en Massachusetts, entre los 
treinta y los cuarenta años de edad, eran, en 1840, 
163 por 1.000 y en los Estados Unidos, 143 por 
1.000" (1). Según el censo de 1850, la proporción 
de hembras blancas entre las mismas edades era 
de 148 por 1.000 de todas edades; y la proporción 
de las de veinte a treinta años, que debería apro- 
ximarse más, aunque todavía está lejos de igua- 
larse a las hembras importadas entre los esclavos 
en Cuba, es sólo de 81 por 1.000 de toda$ edades. 
Debe recordarse, al indagar la ley de población 
en Cuba, que las hembras esclavas importadas 
allí están aún bajo condiciones más favorables 
para la reproducción, que las hembras de veinte 



' (1) Compendio del Censo de los Estados Unidos, pág. 
122, nota. 
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a treinta años en los Estados Unidos, por el hecho 
de que, aun cuando están en la edad de producir, 
una muy pequeña porción han tenido antes hijos. 

Estos hechos nos conducen a creer que las 
condiciones aplicables a la población en otros 
países deben modificarse en Cuba; y que en sus 
efectos puede encontrarse la explicación de apa- 
rentes contradicciones entre el supuesto necesa- 
rio decrecimiento de la población esclava y la 
posición y rápido avance de la isla en población 
y prosperidad material. Estimamos que el nú- 
mero de esclavos en Cuba, como se verá en el 
capítulo sobre la población del trabajo que sigue, 
es de unos seiscientos sesenta mil. Son, en gene- 
ral, de carácter muy dócil y obediente, y por pro- 
pio acuerdo mantienen entre ellos las distinciones 
de sus diversas tribus nativas. A este número de- 
bemos añadir irnos doscientos cincuenta mil ne- 
gros y mulatos libres; haciendo un total de ocho- 
cientos ochenta mil africanos y sus descendientes. 

La- raza blanca, o europea, como comúnmente 
la llamamos, asciende a cerca de quinientos sesen- 
ta y cinco mil. Las tablas oficiales de 1846 dan 
las siguientes cifras de población blanca no na- 
cida en Cuba: nativos de España, 27.264 (exclu- 
yendo el ejército, en el cual no se admite a los 
cubanos); Islas Canarias, 19.759; otras Antillas, 
1.361; Estados Unidos, 1.256; otras partes de 
América, 2.334; Francia. 2.066; Gran Bretaña, 
605; otros países, 842. 

Los españoles son casi todos empleados del 
gobierno y comerciantes, siendo raros los que com- 
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pran tierras. Poseyendo el poder y el capital 
circulante del país, su influencia política es gran- 
de, pero en cambio es muy limitada la que tie- 
nen sobre el carácter social de la comunidad. Los 
nativos de las Islas Canarias se dedican en su ma- 
yor parte a las ramas menores de la agricultura 
y se asimilan rápidamente las costumbres de los 
cubanos blancos. Muchos de los franceses son 
hacendados; de los ingleses, el mayor número 
están interesados en la minería. La gran mayoría 
de los ciudadanos de los Estados Unidos en Cuba 
son maquinistas y mecánicos, entre cuyas profe- 
siones también se encuentran buen número de 
subditos franceses y británicos. A este hecho atri- 
buimos el gran contraste observado en el estado 
de las artes mecánicas en Cuba, comparado con 
el de la madre patria y el mucho mayor progreso 
del primero por la adopción de los instrumentos 
mecánicos al trabajo. Los maquinistas, carpin- 
teros, toneleros, albañiles, constructores de ca- 
rruajes, cerrajeros, etc., de Cubi, siendo en su 
mayor parte norteamericanos y franceses, o na- 
tivos que han aprendido dichas artes en los ta- 
lleres de aquéllos, resulta que la manera de labo- 
rar, los instrumentos y estilo de trabajo en Cuba, 
se parecen a los nuestros mucho más que a los de 
España o de la América española, y han dado a 
su civilización un parecido a la anglo-americana, 
no fácil de hallar fuera de los Estados Unidos. 
Esta semejanza ha aumentado por la proximidad 
y frecuencia de relaciones entre los dos países, 
por una identidad de instituciones y aspiraciones 
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sociales, y por el gran número de jóvenes cubanos 
educados aquí. Se estima que desde hace años 
muy cerca de dos mil muchachos cubanos han 
efectuado sus estudios en escuelas de los Estados 
Unidos. Sus ideas y costumbres al volver a la 
isla son más norteamericanas que españolas, y 
las extienden continuamente en Cuba con su in- 
fluencia y ejemplo. 

Tal es la condición social de Cuba y las in- 
fluencias que de ella se derivan. Para concluir, 
ofrecemos algunas consideraciones acerca su pro- 
bable futuro. 

Hemos visto que España ha declarado que cuan- 
do la isla cese de ser española, se convertirá, en 
africana, y hay buenas razones para creer que, en 
vista de la imposibilidad de retenerla en los años 
por venir, ha accedido a las solicitaciones de otros 
poderes europeos, y consentido en ponerla bajo 
la dirección de teorías sociales que ahora preva- 
lecen en las otras colonias europeas de las Antillas. 

Hemos visto que el pueblo de Cuba se mantiene 
solo en su resistencia a esta revolución social que 
sería su ruina. El avance de las teorías de eman- 
cipación de Europa en las Antillas, y la gradual 
extinción de la raza blanca en ellas, está bien seña- 
lada por el estado de las Antillas británicas. He- 
mos visto allí las verdaderas tendencias y resul- 
tados de la aplicación de las teorías sociales de 
Europa a las comunidades de América. Los de- 
talles de su historia muestran los sufrimientos de 
los blancos y la declinación de la prosperidad y 
bienestar públicos; e indican que la condición so- 
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cial de aquellas Antillas ha caído en un estado de 
barbarísmo. Estas verdades son conocidas por 
todas las competentes autoridades de la Gran 
Bretaña. Uno de los principales diarios de Lon- 
dres dijo recientemente lo siguiente acerca de 
este asunto (1): 

"Últimamente, llevados por la actualidad, hu- 
bimos de llamar la atención de nuestros lectores 
hacia la condición de la más valiosa de nuestras 
posesiones antillanas, e intentamos trazar hasta el 
origen de una viciosa y equivocada política, la 
ruina que no sólo amenaza, sino que ha caído ya 
sobre aquellas islas, antes orgullo y gloria de la 
corona británica, ahora objeto de burla de las 
naciones comerciales de la tierra. Jamaica por 
su naturaleza la más rica de aquellas colonias, 
se ve reducida a un estado de colapso, del cual pa- 
rece que no habrá de reponerse. Se han hecho 
esfuerzos para estimular una vez más su industria, 
para animar a sus quebrantados propietarios, 
dándoles nuevas oportunidades y esperanzas. 
Hasta el presente, tales esfuerzos han resultado 
inútiles. En las recientes noticias que de allí 
recibimos no se notan síntomas de mejora; por 
el contrario, la tendencia hacia abajo continúa, 
como si para los infelices jamaiquinos existiera 
un "hondo abismo" cuya negra boca amenaza con 
devorarlos y a cuya terrible atracción parece no 
hay esperanza de escapar..." 

"Aunque la ruina de Jamaica ha sido más rá- 



(l) Zonfan Mofning Herald, 8 de septiembre de l?55 t 
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pida e irresistible que la de las otras islas, la de- 
solación amenaza al archipiélago y más tarde o 
más temprano lo envolverá todo"* 

La actual desolación de las Antillas británi- 
cas es el obscuro futuro que los habitantes de 
Cuba deben tratar de evitar para bien propio y 
de sus hijos, y el temor al cual les ha llevado a 
declarar al gobierno español, que el intento de 
introducir allí las teorías sociales de la filantro- 
pía europea, acabará por precipitar una sangrien- 
ta revolución, pues ningún blanco está dispuesto a 
someterse a tan dura suerte. Esta revolución 
puede pronto degenerar en una guerra de razas en 
Cuba, ya que España ha declarado su confianza 
en los negros y algunos poderes europeos la han 
instigado y apoyado en tal declaración. Semejante 
guerra atraería las simpatías del pueblo de los 
Estados Unidos a favor de los blancos de Cuba y 
elevaría la excitación popular hasta un grado 
jamás antes alcanzado, al extremo que no habría 
leyes de neutralidad o consideraciones políticas 
que pudieran impedir una directa e inmediata 
intervención y apoyo. El resultado sería el to- 
tal aniquilamiento de la raza negra en Cuba, 
aniquilamiento que quizá se extendería a las 
demás mayores Antillas. 

¿Quién podría contemplar tal resultado sin 
estremecerse de horror? ¡No hay filantropía que 
pueda abogar por lo que nos conduciría a tan te- 
rribles resultados! 

Hasta el presente, no hay indicaciones públi- 
cas por parte de los poderes de la Etyippa occiden- 
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tal de abandonar sus intentos de extender a Cuba 
las teorías que han arruinado a Jamaica y a sus 
colonias hermanas. Antes bien, incitan a España 
a establecerlas como el medio más seguro de impe- 
dir el avance de la confederación norteamericana 
en tal dirección. Resulta así que la ruina social de 
la vecina isla es una de las contingencias en el 
conflicto entre las encontradas políticas ameri- 
cana y europea, entre el republicanismo y el mo- 
narquismo; y en el curso natural de los aconteci- 
mientos, Cuba puede llegar a ser Crimea, y la 
Habana el Sebastopol del Nuevo Mundo. 

El sistema europeo de falsear esta compleja 
combinación de cuestiones americanas de políti- 
ca internacional y civil, generalmente conocida 
por cuestión cubana, lo practica deliberada y 
característicamente una de las. revistas inglesas 
más celosamente liberal, a la manera del liberalis- 
mo europeo. 

"Si luego los estados esclavistas ganan a Cuba, 
posiblemente la ganancia se traducirá en pérdida. 
Si conquistan la isla, la encontrarán emancipada 
o arruinada; si la compran, adquirirán una pobla- 
ción de color más insubordinada que las que ahora 
poseen; y aun en el caso que no se realicen esos 
peligros, puede sobrevenir un resultado económi- 
co, como bien explica Mr. Robertson (1), por el 
cual los abolicionistas resulten, después de todo, 
los verdaderamente gananciosos. De haber sido 



(1) A feto tnonths in America, por James Robertson, 
Londres, 1855. 
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Cuba pacíficamente poseída desde un principio 
por emprendedores americanos, el cultivo de su 
suelo, y con él la demanda de esclavos, hubiera 
considerablemente aumentado, mientras que una 
gran fuente de suministro, el comercio de esclavos 
africanos, se habría cerrado. 

Al mismo tiempo, la población isleña habría 
disminuido en vez de aumentar, por razón de la 
disparidad de sexos. El único recurso, por lo 
tanto, sería acudir a los estados productores de 
esclavos de Virginia, Carolina del Norte y Mary- 
land, y los alicientes en la venta de esclavos se- 
rían tantos, que probablemente saldrían de todos, 
hasta que se convertirían en estados sin esclavitud, 
un beneficio mayor para el norte que el que pudie- 
ra ser la adquisición de Cuba para el sur. Sin 
embargo, el partido esclavista todavía desea la 
anexión; no tiene en cuenta o desprecia sus peli- 
gros, o más bien los pierde de vista por miedo a 
lo que pueda ocurrir si no se efectúa la anexión. 
Aquí tenemos la verdadera significación de las 
"Lone Star Lodges" (Logias de la Estrella Soli- 
taria) y de las conferencias de Ostende. Los ame- 
ricanos intentan hacer que los cubanos blancos 
les imiten en romper su fidelidad a la madre patria 
porque temen que España llegará a imitarnos 
concediendo la emancipación" (l). 

Esta es una deliberada y característica falsa 
apreciación de la cuestión cubana. La abierta 
afirmación que los estados norteños y sureños 



(1) Westminster Reoiew, Julio, 1855, pág. 97. 

19.— HUMBOLDT, n. 
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de la Unión Americana se manifiestan opuestos 
unos de otros en sus vitales intereses, es la as- 
tuta insinuación de los defensores de la política 
europea, en su oposición a las teorías americanas, 
pero es un error de hecho. Por grandes que pue- 
dan ser los celos e irritación de las distintas sec- 
ciones, en el presente o en el pasado (¿cuándo han 
dejado de existir?), los intereses vitales del norte 
y del sur son los mismos. La integridad del te- 
rritorio del norte, es la integridad del territorio 
del sur, y cuando la cuestión de los límites nor- 
destales hicieron temer una invasión del Estado 
de Maine, en una época en que las olas del senti- 
miento seccional batían altas y fieras, el sur se 
mostró tan dispuesto y ardiente en la determina- 
ción de defender el honor nacional y la nacional 
soberanía, como cualquier otra porción de la 
Unión. Así también, de sobrevenir cualquier 
atentado a la integridad del territorio del sur, o 
de los estados del Pacífico, aprovechando nuestra 
condición indefensa en aguas americanas y en el 
océano Pacífico, nadie duda que el gran corazón 
del norte respondería al unísono y con entusiasmo 
al llamamiento de nuestra patria común. 

La misma íntima simpatía entre el norte y 
el sur existe en sus intereses materiales. Cuando 
las estaciones resultan impropias y se pierden las 
cosechas del sur, el norte se resiente de la común 
pérdida en cada pulsación de su comercio e indus- 
tria fabril. Cuando los granos y carnes del norte 
y oeste cesan de producirse con la acostumbrada 
abundancia, o cuando los buques del este perma- 
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necen estacionados en sus muelles, el sur experi- 
menta el consiguiente decaimiento en cada nervio. 
Las gloriosas efemérides de nuestra tierra son 
igualmente recordadas en simpática unión: Lex- 
ington y Bunker HUÍ, Saratoga y Monmouth, 
Yorktown y Fort Moultrie, Nueva Orleans y Plat- 
tsburgh, son nombres igualmente caros al nor- 
te y al sur; en tanto que las gloriosas hazañas de 
nuestros comunes ejércitos en Méjico, sólo mues- 
tran la más fraterna rivalidad para conquistar 
la común gloria. La confederación es, de hecho, 
un poderoso todo, y cualquiera que la contemple 
apartado de las nieblas de la política local, no 
dejará de reconocer esta verdad. 

La cuestión de la accesión de Cuba a la con- 
federación no es una cuestión local, sino que en- 
tra ya en la amplia esfera nacional. Es pertinente 
tanto al sur como al este, norte y oeste. ¿Es una 
cuestión de defensa nacional? Cuba protege to- 
das las cercanías del sur de Charleston a nuestra 
frontera nacional oriental. ¿Es una cuestión de 
seguridad de nuestro intercambio nacional? * Cuba 
garantiza la seguridad de las rutas comerciales 
entre el océano y el Golfo de Méjico y entre los 
Estados del Atlántico y del Pacífico. Las rela- 
ciones comerciales e industriales de Cuba con los 
Estados Unidos son igualmente tan nacionales 
como su posición geográfica. Los madereros, las 
pesquerías, los marinos de Nueva Inglaterra, 
tienen un profundo interés en su prosperidad, en 
tanto que las necesidades de su pueblo ofrecen 
una gran natural salida a la industria manufactu- 
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rera de los mismos estados, que hoy se ve cenado 
por barreras artificiales. 

Los mismos maquinistas, agricultores, mecá- 
nicos y manufactureros de los estados del centro, 
efectúan aún hoy vastos cambios con su productiva 
industria. El arroz y las maderas del sur tie- 
nen su mayor y mejor mercado extranjero en 
Cuba. Los granos y carnes del oeste, ahora en 
gran medida excluidos de Cuba por las restric- 
ciones de una celosa tarifa, encontrarían, al ser 
incorporada Cuba a la confederación, un mercado 
que consumiría anualmente por valor de millones. 
¿Es una cuestión de política nacional o internacio- 
nal? La extensión de nuestras teorías de gobierno 
a Cuba contribuiría a su estabilidad, fortalecería 
su poder moral y acrecentaría nuestra impor- 
tancia en la familia de las naciones. La incorpo- 
ración de Cuba a la Unión no es, por lo tanto, 
meramente una cuestión que interesa al sur, sino 
una cuestión de beneficio nacional y de nacional 
poderío. 

La afirmación de que "si conquistan la isla, 
la encontrarán emancipada o arruinada", es la 
reiteración de la bárbara y salvaje amenaza de 
España, de que "Cuba será siempre española o 
se convertirá en africana". El corazón que pue- 
da concebir, o el liberalismo que pueda repetir se- 
mejante amenaza, sólo son merecedores de la 
más fuerte reprobación. Pero envuelve un error 
de hecho, afirmar que existe una disposición 
por parte de los Estados Unidos de conquistar a 
Cuba. Semejante idea jamás ha sido proferida 
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en este país, ni creemos que nadie la haya alimen- 
tado. La verdad es que los simpatizadores ameri- 
canos han estado dispuestos a ayudar al pueblo 
de Cuba en su esfuerzo de eliminar la dominación 
española allí. 

Los escritores europeos, al contemplar la incor- 
poración de nuevos países a la Confederación Nor- 
teamericana, deliberadamente olvidan u omiten el 
hecho que no se trata de un poderoso rey, rodeado 
de cortesanos y de una privilegiada clase de nobles, 
extendiendo su poder sobre conquistadas y subyu- 
gadas naciones, sino que es la extensión del dere- 
cho del pueblo al propio gobierno, y su integri- 
dad en la gran arena de la libertad, garantizada 
por la celosa vigilancia de todos. Si el pueblo 
de Cuba llegara a ejercer con buen éxito sus de- 
rechos y solicitara su admisión en la Confedera- 
ción Norteamericana, no habría otra conquista 
que la del derecho sobre la fuerza, y de la liber- 
tad sobre la opresión. 

Que "la encontrarían emancipada o arruinada" 
es decir, africanizada o convertida en un montón 
de cenizas, es una osada amenaza; pero a nuestro 
modo de ver, sólo indica la ebullición del miedo 
y la debilidad. Sabemos bien que ni el liberalis- 
mo ni los gobiernos de Europa han reconocido ja- 
más la existencia del pueblo de Cuba como un 
cuerpo político; pero esto en modo alguno afec- 
ta a su vitalidad, ni a la influencia que una triun- 
fante afirmación de sus derechos tendría sobre 
ella misma o sobre sus relaciones con otros pode- 
res. Un pueblo que comprende a seiscientos mil 
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blancos libres e inteligentes; habitando un país 
cuya área casi es tan extensa como la que ocupa 
la Inglaterra propiamente dicha; que posee una 
industria cuyas producciones dominan muchos 
de los más importantes mercados del mundo; 
cuya posición geográfica es de las más notables 
del globo; y cuyo progreso industrial y social sólo 
lo excede otra nación entre todas las existentes, 
no depende para su existencia del reconocimien- 
to que de ella hagan las revistas europeas o de 
lo que se diga en notas diplomáticas cautelosa- 
mente escritas y guardadas. El pueblo de Cuba, 
por su trabajo y la fertilidad de su suelo, ha gra- 
bado ya el hecho dé su existencia con indelebles 
caracteres sobre el mundo industrial; y cualquier 
intento de llevar a vías de hecho la bárbara amena- 
za de los españoles, y de los ingleses, provocaría 
a los cubanos a la lucha en defensa de sus derechos 
y de su propia existencia, y la afirmación de sus 
derechos traería el consiguiente efecto sobre sus 
relaciones políticas con otras naciones. 

En cuanto a que si España hiciera dejación de 
su impuesta soberanía sobre Cuba, en favor de 
los Estados Unidos, por venta o tratado, la Con- 
federación "adquiriría una población de color más 
insubordinada de las que ahora poseen" es una 
afirmación, respecto al futuro, que no parece jus- 
tificada por los principios generales que regulan 
causa y efecto. 

No se nos informa, ni podemos concebir, 
por qué la transmisión de la soberanía de España 
a un pueblo libre, en el cual los cubanos se verían 
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incluidos, debía producir un tan completo y ra- 
dical cambio en la disposición de su población 
esclava. La relación entre amo y esclavo es la 
misma en Cuba que en los Estados Unidos; y si 
el escritor europeo deduce sus conclusiones de 
una supuesta disposición salvaje por parte de 
los africanos nativos residentes ahora en Cuba, 
creemos que les juzga sin conocimiento personal 
de su carácter, y que olvida dos puntos esenciales: 
que no se trata de guerreros, sino de meros escla- 
vos en África, y que nunca han estado expuestos, 
por desconocimiento del idioma y difícil acerca- 
miento, a las enseñanzas sanguinarias de los fi- 
lántropos europeos. 

Las anticipaciones económicas de Mr. Robert- 
son y del escritor de la revista podrán o no reali- 
zarse; pero no podemos tener gran confianza en 
las anticipaciones de economía política de los 
filántropos europeos, cuando contemplamos los 
desastrosos resultados que ha producido el expe- 
rimento de sus teorías oficíales en las Antillas bri- 
tánicas. Con respecto a esto, les recomendaremos 
tomen en consideración las juiciosas observacio- 
nes del Barón de Humboldt, dirigidas a los que 
anticiparon terribles resultados de la cesación del 
comercio de esclavos: 

"Los pronósticos que algunos hacen dema- 
siado a la ligera. . . no me parecen suficientemen- 
te concluyentes. No toman en consideración el 
hecho. . . que el aumento de la total población de 
Cuba, cuando la importación de negros del África 
habrá cesado enteramente, se basa sobre elementos 
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tan complicados, sobre tan varias compensaciones 
de efecto sobre la población blanca, la de color 
libre y la esclava... que no podemos anticipar 
presagios tan funestos, sino esperar hasta que se 
hayan obtenido positivos datos estadísticos". 

Que "los americanos intentan hacer que los 
cubanos blancos les imiten en romper su fidelidad 
a la madre patria, porque temen que España lle- 
gará a imitarnos concediendo la emancipación", 
es una de las características falacias de los escri- 
tores europeos al referirse a las cuestiones ameri- 
canas. La aspiración del pueblo de Cuba de libertar- 
se de la servidumbre europea tiene un origen pura 
y enteramente cubano. Fué el natural deseo 
por la libertad que los cubanos vieron exteriori- 
zado en los países que les rodeaban y a la que aque- 
llos aspiraron mucho antes que volvieían los ojos 
hacia este país en demanda de ayuda. Las cons- 
piraciones que desde 1822 a 1828 amenazan la 
existencia del pode/ español en Cuba fueron la 
espontánea manifestación del sentimiento popu- 
lar, como lo fueron la que dirigió el general Lo- 
renzo en 1835 en Santiago, y el general López, en 
1848, en Cienfuegos. La huida del general Ló- 
pez y o ti os a los Estados Unidos, por el prematuro 
descubrimiento de sus planes, indujo por primera 
vez a los patriotas cubanos a buscar ayuda entre 
el pueblo de este país; y el hecho de que hayan en- 
contrado simpatía y apoyo aquí, es el resultado 
natural de una comunidad de aspiraciones e in- 
tereses políticos, y de la gran necesidad america- 
na de resistir los abiertos o cubiertos asaltos de 
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la política europea sobre nuestras instituciones y 
su influencia. 

Hemos aludido a esta estereotipada manifes- 
tación y argumentación de los europeos acerca 
de la cuestión cubana, porque consideramos que 
se dirige, no a la simple cuestión de si Cuba debe 
o no continuar siendo de España, sino contra la 
extensión sobre nuevos territorios de los principios 
de gobierno que con tan buen éxito mantenemos 
aquí y contra nuestras teorías políticas, que son 
vistas con tanto disgusto por los abogados y de- 
fensores de la realeza europea. Consideramos la 
cuestión de las futuras condiciones sociales y po- 
líticas de Cuba, no sólo de inmediata y vital im- 
portancia para ella misma, sino íntimamente li- 
gada con la paz y progreso de nuestra propia 
Confederación, y al través de esto, con el final 
triunfo de la teoría republicana de gobierno. 

La idea de que Cuba pertenecerá algún día a 
los Estados Unidos existe sólo como una presun- 
ción deducida de las posibilidades morales, y 
no por el hecho de que lo afirme la mente euro- 
pea. Los estadistas de Europa laboran afanosa- 
mente para impedir su realización. La política 
del gabinete británico sobre este punto está bien 
puesta de manifiesto en la declaración de Lord 
Palmerston de que "si la población negra de Cuba 
fuera declarada libre, este hecho crearía el más 
poderoso elemento de resistencia a cualquier 
intento de anexarse los Estados Unidos a Cuba". 
Sin duda, está en lo cierto. La emancipación del 
esclavo en Cuba borraría esta isla y sus produccio 
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nes, ahora tan importantes en el comercio de to- 
das las naciones civilizadas, de la lista de los pue- 
blos productores de riqueza. Daría origen, en 
la inmediata proximidad de nuestras costas, a 
una comunidad negra, bajo la influencia de la 
política e ideas europeas, que sería para nosotros 
un peligroso vecino y todavía peor si formara 
parte de esta Confederación, o quizá, lo que aun 
sería más grave, podría iniciar una guerra de razas 
en Cuba, de la cual no habría ppder o considera- 
ciones que impidieran a nuestro pueblo participar, 
y que seguramente resultaría tan desastrosa para 
los negros de las Antillas como para la tranquilidad 
interior de nuestra nación. 

En esta cuestión, Inglaterra obra llevada de 
su hostilidad hacia nosotros, pues la emancipa- 
ción y la esclavitud son el Escila y Caribdis de 
nuestra Confederación; y si el gobierno que rige 
la Gran Bretaña la convierte en una hostilidad 
a muerte hacia nosotros, es porque se ve forzado 
a ello por las exigencias de su propia conserva- 
ción. Los estadistas de Inglaterra saben, tanto 
como los estadistas de América, que está empeña- 
da una lucha enconada entre las amplias y vigoro- 
sas teorías de América, y las limitadas y parciales 
teorías, que son un simulacro de libertad, de la 
monarquía constitucional europea. Uno u otro 
de esos sistemas debe perecer. Si triunfa el re- 
publicanismo, Inglaterra deberá conceder los cin- 
co puntos a su pueblo y buscar su defensa contra 
las autocráticas teorías de Europa en una sincera 
amistad con América. Si triunfa la monarquía 
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constitucional, y esta Unión es desmembrada, la 
teoría del gobierno democrático representativo ha- 
brá fracasado ante el mundo, y las gastadas teorías 
de Europa sobrellevarán satisfactoriamente la 
crisis que ahora sufren y recibirán nuevo vigor de 
los dispersos elementos que hoy constituyen nues- 
tra vitalidad y poder moral. 

Es debido a que las clases aristocráticas que 
gobiernan Inglaterra conocen estas verdades y ven 
inminente la completa extinción de sus sistemas 
de gobierno de clase, y también que la Gran Bre- 
taña todavía no ha manifestado un verdadero sen- 
timiento de amistad hacia este país. Cuando se 
han visto impelidos por el interés, ya que el sen- 
timiento de simpatía popular jamás les ha movi- 
do, se han prestado a manifestar una aparente 
amistad. Pero la retención de los fuertes de la 
frontera después de la revolución; las intrigas en 
Europa contra nuestros primeros tratados co- 
merciales; las órdenes en consejo; la guerra de 1812; 
el tratado de Gante y la cuestión de las pesquerías 
en aquella época; los límites del nordeste; la 
cuestión de Oregón; los esfuerzos contra nuestra 
adquisición de Tejas; las intrigas en la guerra y 
tratado con Méjico; la correspondencia sobre la 
Carolina del Sur; las intrigas en Nicaragua y 
Santo Domingo conta nosotros; las cuestiones 
de libre cambio con el Canadá, y de los derechos 
de nuestros pescadores, nos ofrecen demostracio- 
nes tan claras como cualquiera de las de Euclides 
del ánimo que les mueve. 

La cuestión cubana es la misma enfermedad en 
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su más agravada y peor forma. Mientras Espa- 
ña, a instigación de Inglaterra y apoyada por el 
poder de Francia, da vida y energía al odio y hos- 
tilidad que siente hacia nosotros, con la política 
que ha adoptado en Cuba, el gabinete británico, 
puede bien ponerse la máscara de la amistad y 
asegurarnos, como ya lo hizo en otra ocasión, que 
todo se solucionará satisfactoriamente con España, 
su estimada aliada. Y cuando el mal esté ya 
hecho, cuando se haya consumado la obra del odio, 
cuando Cuba haya perecido batida por el ardiente 
siroco de la filantropía europea, y las semillas de 
la disensión y desunión se hayan desparramado 
por toda la extensión y anchura de esta gran Con- 
federación, entonces los estadistas de Inglaterra 
podrán derramar lágrimas de cocodrilo sobre 
nuestros infortunios y mostrar una fingida compa- 
sión por nuestra suerte. 

Pero la verdad es que la posibilidad de una gue- 
rra entre este país y España sólo produce a Ingla- 
terra y a Francia una décima parte del temor que 
sienten a la extensión de nuestras teorías políti- 
cas a Cuba, al triunfo de la teoría americana basa- 
da en que Estados con organizaciones sociales di- 
ferentes puedan coexistir y prosperar en una 
unión política, y a la consecuente consolidación 
del poder americano sobre este continente y a 
su influencia a través del mundo. 



FIN 
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